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7

RADICALIZACIÓN Y DESRADICALIZACIÓN: UNA INTRODUCCIÓN

La radicalización se ha erigido como una de las mayores problemáticas a nivel secu-
ritario y social. La radicalización no siempre da lugar al uso de la violencia. De he-
cho, en la mayoría de los casos no lo hace (Wolfowicz et al., 2021). Sin embargo, uno 
de sus desenlaces más conocidos es el terrorismo. Entendido como una táctica que 
consiste en cometer actos de violencia con la intención de influir en el comporta-
miento político de un grupo objetivo a partir del miedo (Neumann, 2009), el terro-
rismo ha causado 13.826 víctimas alrededor del mundo solo en 2019 (IEP, 2020). 
Estos atentados han tenido lugar en 71 países, de los cuales 17 registraron más de 
100 muertes (IEP, 2020). En Europa, los Estados miembros de la UE notificaron 
un total de 57 atentados terroristas consumados, fallidos y frustrados en 2020, sin 
tener en cuenta los 62 incidentes reportados por Reino Unido y los dos de Suiza, los 
cuales se saldaron con la muerte de 24 personas (Europol, 2021). 

En su lucha contra el terrorismo, las fuerzas y cuerpos de seguridad de los Es-
tados miembros de la UE realizaron un total de 449 detenciones relacionadas con 
delitos de terrorismo en 2020 (Europol, 2021). Esta cifra ha caído en relación con 
años previos, pero sigue siendo preocupante, más aún si tenemos en cuenta que en 
este mismo año al menos cinco atentados yihadistas en Europa (Austria, Alemania y 
Reino Unido) contaron con la participación de personas que habían pasado previa-
mente por prisión. En una visión más global de los países europeos y sus sistemas 
penitenciarios, Aebi y Tiago (2021) contabilizaron 697 presos por delitos relacio-
nados con el terrorismo, teniendo en cuenta la falta de datos de algunos países tan 
relevantes como Reino Unido.

Este panorama ha supuesto unas pérdidas económicas de más de 23 billones 
de euros alrededor del mundo (IEP, 2020), a lo que hay que añadir el impacto so-
cial. Las consecuencias del terrorismo son bien conocidas: víctimas, cambios en 
las actitudes políticas, estigma hacia ciertos colectivos y emociones negativas que 
van desde el miedo hasta la ira, entre otras. Sin embargo, la radicalización también 
incluye otras consecuencias no menos alarmantes. En primer lugar, la radicaliza-
ción violenta también puede llevar a las personas radicalizadas a colaborar en ac-
tividades que no están directamente relacionadas con el uso de la violencia como, 
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por ejemplo, la logística, el reclutamiento, la propaganda o la financiación, aunque 
siguen estando relacionadas con el terrorismo (Schuurman, 2020). En segundo lu-
gar, la radicalización no siempre deriva en la adhesión a una organización terroris-
ta. En su lugar, las personas radicalizadas pueden vincularse a otros tipos de grupos 
extremistas como bandas callejeras, hooligans o grupos religiosos fundamentalis-
tas. En tercer lugar, no tiene por qué llevar a la violencia, ya que puede darse solo a 
un nivel cognitivo, lo cual constituiría un nivel de radicalización no violenta (Khalil 
et al., 2019) o estar únicamente asociada al autosacrificio sin la voluntad de hacer 
daño a otras personas, lo que se conoce como radicalización benévola (Reidy, 2019). 

El problema surge con la falta de una definición consensuada, debido a las di-
ferencias entre, por un lado, el resultado de la radicalización y, por otro lado, el 
contexto y las cuestiones normativas relacionadas con esta (Neumann, 2013). En 
primer lugar, el resultado de la radicalización suele ser el extremismo, entendido 
como una ideología política que se opone a los valores y principios fundamenta-
les de una sociedad (Scruton, 2007). Es en este punto en el que algunos autores 
distinguen el extremismo violento, cuando estos valores y principios extremos se 
complementan con un comportamiento violento (Borum, 2011). De esta forma, la 
radicalización sería el proceso que conduce al extremismo, sea este violento o no. 
Por otra parte, en lo que atañe al contexto y las cuestiones normativas, el término 
radical solo tiene sentido dentro de un contexto determinado. Así, la definición de 
radical dependerá de lo que se considere normal o aceptable en cada contexto (Sed-
gwick, 2010), y la radicalización consistiría en alejarse de las posiciones normativas 
o dominantes. Con estas premisas en mente, optamos por entender la radicaliza-
ción como un proceso social y psicológico de compromiso progresivo con una ideo-
logía política o religiosa extremista (Horgan, 2009b). No obstante, es necesario 
tener en cuenta que esta definición variará en los diferentes capítulos cuando se 
introduzcan teorías y conceptos que parten de otras definiciones.

Más allá de los problemas en su definición, la radicalización, en el caso de ser 
violenta, constituye una potencial amenaza. Por ello, la lucha contra la radicaliza-
ción violenta se lleva a cabo desde distintos enfoques, entre los que destacan el pre-
ventivo y el reactivo. No obstante, a comienzos del año 2014, con la presentación 
por parte de la Comisión Europea de una revisión de la estrategia para combatir el 
extremismo violento y el reclutamiento (Council of the European Union, 2014), el 
foco de las políticas de intervención ha pasado a ser la desradicalización, entendida 
como el proceso a través del cual una persona abandona su ideología violenta y se 
reduce, teóricamente, la amenaza de reincidir en el terrorismo (Koehler, 2018).

Este cambio de prioridades se ha visto forzado dado el número creciente de 
detenciones en los últimos años. El aumento de la presión sobre las prisiones y la 
libertad condicional a medida que se incrementa el número de terroristas deteni-
dos y los pocos pero impactantes casos de reincidencia han llevado a replantearse 
los modelos de intervención en su relación con la desvinculación y la desradicali-
zación (Basra y Neumann, 2020). Asimismo, el inesperado fenómeno de los com-
batientes terroristas extranjeros (Marrero, 2020), los cuales representan la mayor 
proporción de detenciones y condenas en Europa, ha contribuido en gran medida 
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a que la ciudadanía se interese por estos temas llevando tanto a profesionales como 
académicos a invertir recursos en la prevención de la reincidencia y a buscar formas 
de reinsertar a corto y medio plazo a los terroristas, una vez finalizan su condena. 

Este cambio en las prioridades y las necesidades para la lucha contra la radi-
calización también se ha visto acompañado de una mayor producción académica en 
el campo de la desradicalización. Sin embargo, a nuestro parecer, la producción en 
el terreno hispanohablante sigue centrada en la radicalización mientras los traba-
jos de desradicalización todavía constituyen una minoría. Ante este panorama, esta 
publicación se presenta como una guía comprensiva de diferentes aspectos de la 
radicalización y la desradicalización. Por ello, este trabajo constituye un manual de 
formación, apto tanto para académicos como profesionales, que trata de profun-
dizar en la encrucijada que suponen la radicalización y la desradicalización, ahon-
dando en las principales teorías explicativas de ambos procesos, las herramientas 
de evaluación y diagnóstico, y los aspectos aplicados con vistas a fomentar la desra-
dicalización. Así pues, aunque parte de un conocimiento académico, no se trata de 
una obra meramente teórica ya que su objetivo es transmitir los principales cono-
cimientos e investigaciones empíricas en estas materias a un público más amplio. 

Los siete capítulos que componen el libro dan a conocer los procesos de ra-
dicalización, las particularidades de la radicalización en el contexto penitenciario 
y durante la libertad condicional, las herramientas destinadas a la evaluación del 
riesgo de radicalización, los procesos de desradicalización y desvinculación, los 
tipos de programas de salida e intervenciones destinadas a la desvinculación o la 
desradicalización, y, finalmente, algunas claves sobre la gestión del personal y los 
recursos de formación existentes.

El primer capítulo se centra en los procesos de radicalización. En él se abordan 
los principales factores de riesgo asociados al desarrollo de actitudes, intenciones y 
comportamientos radicales. De igual manera, también se examinan los factores de 
protección que actúan como “escudos de resiliencia” reduciendo la probabilidad de 
que un individuo se radicalice. A continuación, se incluye un breve repaso de algu-
nos de los modelos clásicos y sus principales contribuciones, y se hacen explícitos 
algunos de los modelos más relevantes en la actualidad que tratan de explicar cómo 
se radicaliza un individuo. De esta forma, este primer capítulo pretende dar cuenta 
de los aspectos más importantes en lo relativo a la radicalización de los individuos.

En el segundo capítulo se ofrece una perspectiva de la radicalización centra-
da en la prisión. Este capítulo se divide en dos partes: el proceso de radicalización 
dentro de las prisiones y el tratamiento de los presos condenados por actividades 
terroristas. En la primera parte, tomando como referencia la exposición de los pro-
cesos de radicalización en el capítulo previo, se examinan los factores de riego y 
protección característicos de las prisiones. Posteriormente, se detalla un modelo 
de radicalización adaptado al contexto penitenciario y se discuten las principales 
opiniones acerca del papel de las prisiones en la radicalización. En la segunda parte 
se exponen los principales modelos de tratamiento: la concentración, la disper-
sión y la concentración-dispersión. Una vez vistas las principales características 
de estos modelos, se describe la evolución del modelo de tratamiento de presos en 
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Francia para ejemplificar el uso de los distintos modelos y las ventajas e inconve-
nientes que incluyen.

El tercer capítulo encuentra su fundamento en la fase posterior al paso por pri-
sión, el abandono de la cárcel y la libertad condicional. Inicialmente se examinan 
los riesgos específicos de este periodo y los factores clave a tener en cuenta para im-
plementar programas efectivos. Posteriormente, se exponen algunas herramientas 
de gestión del riesgo durante el periodo de libertad condicional, haciendo hincapié 
en las estrategias multiagencia. El capítulo concluye con dos ejemplos de este tipo 
de estrategias, desarrollados en Reino Unido y Dinamarca.

La evaluación del riesgo de radicalización la encontramos en el cuarto capítu-
lo. En este capítulo se ofrece una visión general de la evaluación del riesgo de ra-
dicalización y de los principales métodos existentes para evaluarlo con sus ventajas 
e inconvenientes. Destacando el juicio profesional estructurado y las autoevalua-
ciones, se recogen las principales herramientas que se usan en la actualidad para 
evaluar el riesgo de radicalización ya sea con fines de prevención, en el contexto 
penitenciario o para la investigación.

En el quinto capítulo el foco se mueve hacia la desradicalización y la desvincula-
ción. Una vez conceptualizados estos conceptos, se exploran los principales factores 
de empuje y atracción, y los inhibidores que se han asociado a estos procesos. A conti-
nuación, se hace un repaso por los principales modelos teóricos que tratan de explicar 
la desradicalización, la desvinculación y la reinserción, y se ofrece una perspectiva 
comparativa de las principales características de cada uno de estos modelos. 

El sexto capítulo ofrece una revisión de los programas de salida. Entendidos 
como los programas diseñados para reducir el compromiso físico e ideológico con 
un grupo radical o extremista, estos programas son caracterizados a partir de tres 
características: el tipo de actor, el enfoque a la hora de aproximarse y la inclusión 
del componente ideológico. Tras caracterizar estos programas, se describen y ejem-
plifican los diversos tipos de programas que existen resaltando sus puntos fuertes y 
débiles. A continuación, se hacen explícitos los principales tipos de intervenciones 
que podemos encontrar en este tipo de programas para, después, centrarnos en su 
evaluación. Por último, se discuten los principales problemas éticos y legales aso-
ciados a la implementación de programas de salida.

El séptimo capítulo recoge los diferentes tipos de intervenciones usadas en los 
programas de salida. Este capítulo inicia con una exposición de iniciativas que fo-
mentan la desvinculación de los extremistas. En segundo lugar, se exploran aque-
llas iniciativas que fomentan la integración laboral y económica de los extremistas 
violentos. En tercer lugar, se exponen intervenciones que surgen de la criminología 
y la psicoterapia. En cuarto lugar, se analizan iniciativas que tienen como objetivo 
el cambio ideológico y actitudinal. Tras hacer un balance de la efectividad de estas, 
se exponen algunas iniciativas desarrolladas a partir de las redes familiares y so-
ciales. Por último, se examinan iniciativas que hacen uso de herramientas lúdico-
deportivas y artísticas.

Finalmente, en el octavo capítulo se aborda la gestión del personal y los re-
cursos de formación para la desradicalización. Para ello se realiza una primera 
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exposición de perfiles adecuados en el trabajo de desradicalización y desvincula-
ción. Posteriormente, se plantean una serie de habilidades y conocimientos nece-
sarios para poder desarrollar el trabajo de forma efectiva. Seguidamente se expo-
nen los tipos de formación y las necesidades de formación, así como las cuestiones 
éticas a considerar en este tipo de trabajo. Finalmente, se recopilan los principales 
recursos de formación en desradicalización para profesionales de primera línea del 
contexto europeo.

Para su elaboración, este estado de la cuestión se ha valido de una metodología 
variada. Por un lado, se ha realizado una búsqueda bibliográfica en distintas bases 
de datos (Web of Science, Scopus) y revistas especializadas (Terrorism and Politi-
cal Violence, Studies in Conflict & Terrorism, Journal for Deradicalization, Perspectives 
on Terrorism). Asimismo, se han recogido documentos de la denominada literatura 
“gris”. A esto hay que añadir las referencias relevantes que se iban encontrando al 
leer estos documentos y otras sugerencias realizadas por expertos, lo que se conoce 
como método de bola de nieve. Por otro lado, se ha contado la oportunidad de con-
sultar a diversos profesionales de primera línea y expertos académicos. En conse-
cuencia, los datos recogidos usando estas diversas metodologías se han triangulado 
a fin de obtener consenso y validez.
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CAPÍTULO 1

LOS PROCESOS DE RADICALIZACIÓN

La radicalización es un fenómeno complejo que cada individuo experimenta de una 
forma única. Ante esta variabilidad, es necesario encontrar similitudes y patrones 
que permitan comprender mejor el fenómeno y prevenirlo o, al menos, mitigar sus 
efectos dañinos. Si bien es cierto que la radicalización en la mayoría de los casos no 
culmina con el uso de la violencia, la espectacularidad de los actos de extremismo 
violento les proporciona un mayor impacto a nivel social que extremistas violentos 
y terroristas aprovechan para tratar de imponer su agenda política. Así, el terro-
rismo constituye una amenaza para los ciudadanos en tanto en cuanto la inducción 
del miedo que producen los ataques terroristas puede generar polarización entre 
etnias, religiones o nacionalidades, promoviendo el conflicto entre diferentes seg-
mentos de la sociedad (Doosje et al., 2016). 

Solo en los Estados miembros de la Unión Europea, durante el transcurso del 
año 2020 se realizaron 57 ataques tipificados como terroristas y se produjeron cer-
ca de 500 detenciones (Europol, 2021). A pesar de que el número de ataques fue 
ligeramente menor a años previos, el número de detenidos parece mantenerse casi 
constante. Si bien los efectos de la COVID-19 han incidido en estos números, no 
parece que esta tendencia a la baja se consolide e, incluso, algunos expertos predi-
cen un aumento de la radicalización debido al mayor uso de Internet (De la Corte y 
Summers, 2021). A falta de que estas tendencias se confirmen o queden como sim-
ples sobreestimaciones del riesgo, lo cierto es que la radicalización y el terrorismo 
están presentes en nuestras sociedades de forma preocupante. 

Este capítulo pretende mostrar los principales conocimientos obtenidos por 
la comunidad académica tras años de estudios. En los siguientes apartados se abor-
dan los principales factores de riesgo y protección frente a la radicalización, y los 
principales modelos teóricos que se han propuesto para tratar de comprender y ex-
plicar los procesos de radicalización. 
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FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN

Si bien en sus inicios la investigación sobre el terrorismo se centró en encontrar 
un perfil que definiera a los terroristas, se acabó encontrando que el perfil de estos 
no difería en demasía del de la población general (Kruglanski y Fishman, 2006). La 
consecuencia natural al descartar estas aproximaciones fue comenzar a buscar di-
ferentes factores, fases y mecanismos que constituyeran los diferentes “caminos” 
a la radicalización (Horgan, 2008). Así, la radicalización se conceptualizó como un 
proceso complejo y dinámico. Esto dio lugar a la búsqueda de factores de riesgo 
y protección que pudiesen determinar, en cierta medida, la vulnerabilidad de un 
individuo a radicalizarse. No obstante, la incidencia de estos factores varía en cada 
individuo y las combinaciones abarcan una gran cantidad de posibilidades casi in-
finitas. En este punto es esencial traer a colación el término “equifinalidad”, prin-
cipio por el que un determinado final puede ser impulsado por diferentes factores 
o combinaciones de factores (Khalil et al., 2019). Por tanto, los procesos de radica-
lización son tan complejos como únicos para cada individuo.

Entre todos los factores que intervienen, se considera que algunos son factores 
de riesgo mientras otros actúan como factores de protección. Los factores de riesgo son 
características individuales o sociales que predicen y aumentan la probabilidad de re-
sultados como el inicio de la radicalización o actos de extremismo violento (Lösel et al., 
2020). Kraemer et al. (2001) dividen estos factores en marcadores de riesgo (factores de 
riesgo correlacionales) y factores de riesgo causales. Los marcadores de riesgo indican 
una influencia o relación, pero no causalidad, como, por ejemplo, el género. Los factores 
causales, por su parte, sí tienen un efecto causal. En cuanto a los factores de protección, 
estos actúan como “escudos de resiliencia” que frenan el desarrollo de orientaciones 
extremistas (Doosje et al., 2016), esto es, características que reducen la probabilidad 
de que un individuo se radicalice (Lösel et al., 2020). La resiliencia, en este caso, se re-
fiere a la capacidad de transformarse y evolucionar ante la adversidad (Davoudi, 2012). 
Esta capacidad de adaptarse y evolucionar puede relacionarse con eventos estresantes 
que despiertan motivaciones como la búsqueda de significado o condiciones difíciles 
como la pobreza. De esta forma, los contextos y eventos que favorecen la radicalización 
serían mejor soportados por las personas resilientes. En otras palabras, las personas 
resilientes son las que mejor aguantan las condiciones que llevan a la radicalización. Por 
tanto, es importante considerar siempre los factores de riesgo y protección en conjunto, 
y tratar de fomentar los factores de protección para la prevención.

El análisis de los factores de riesgo ha sido compilado en diferentes revisiones 
sistemáticas y metaanálisis (p. ej., Campelo et al., 2018; Emmelkamp et al., 2020; 
Sieckelinck y Gielden, 2018; Wolfowicz et al., 2020a, 2020b, 2021). Dadas las ven-
tajas que suponen los metaanálisis con respecto a las revisiones sistemáticas1, a 
continuación, se presentan los principales factores de riesgo que encontraron Wol-
fowicz et al. (2021) en una de las revisiones más completas y recientes. Estos autores 

	 1.	 Frente a la revisión sistemática, el metaanálisis permite resumir en un solo valor numérico toda la 
evidencia relacionada a un tema puntual.
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detectan tres posibles resultados sobre los que los factores de riesgo inciden: acti-
tudes o valoraciones sobre ciertas posiciones radicales, intenciones o compromiso 
con un curso de acción, y comportamientos radicales. 

Respecto a las actitudes radicales, los factores con un tamaño del efecto2 me-
diano fueron el contacto con la policía, la búsqueda de emociones, los amigos simi-
lares, las amenazas simbólicas y realistas, la neutralización moral, la creencia en la 
superioridad del propio grupo, el extremismo político (tanto de derechas como de 
izquierdas), la falta de apego por la vida, el machismo y la deshumanización. Con un 
tamaño del efecto pequeño encontramos el género masculino, la publicación onli-
ne de contenidos políticos o radicales, la privación relativa individual y colectiva, la 
exposición a medios de comunicación violentos, las tensiones personales, ser víc-
tima de abusos parentales, la ira y el odio, la búsqueda de significado, la frecuencia 
de oración, la fusión de la identidad, la discriminación percibida, los agravios po-
líticos, las actitudes segregacionistas, la desconexión social, los amigos desviados, 
las actitudes antidemocráticas, la anomia, la delincuencia juvenil, la disposición al 
autosacrificio, la falta de integración, la carencia de legitimidad, el trastorno de es-
trés postraumático, el afecto positivo, el autoritarismo y el fundamentalismo, con-
tar con poco autocontrol, la exposición a medios de comunicación radicales y los 
antecedentes penales. Con un tamaño del efecto muy pequeño aparecieron la salud 
física, la creencia en una batalla entre occidente y el islam, el desempleo, percibir 
beneficencia social, la asistencia frecuente a lugares de culto, el tiempo en Internet, 
la incertidumbre, la identidad endogrupal, la injusticia percibida, las experiencias 
de discriminación, el maltrato por parte de los profesores, las experiencias con la 
violencia, la agresión y la experiencia con la violencia familiar. Asimismo, desta-
caron por no ser factores significativos la depresión, la condición de inmigrante, 
la participación política, el miedo al crimen, la necesidad de cierre cognitivo, los 
eventos vitales, el cambio de vivienda, el trastorno de personalidad narcisista, la 
religiosidad, la autoeficacia, la psicopatía, la orientación a la dominancia social, la 
ansiedad, el consumo de alcohol, el consumo de drogas y el afecto negativo. 

En cuanto a las intenciones de radicalismo, los factores con un tamaño grande 
del efecto que los autores encontraron fueron la pasión obsesiva y la fusión de la 
identidad. Con un tamaño medio del efecto estaban el activismo previo, la priva-
ción relativa grupal, la neutralización moral, la discriminación percibida, la creen-
cia en la superioridad del propio grupo, la ira, el compromiso con una causa, las in-
tenciones de activismo, el afecto negativo y las actitudes radicales. Con un tamaño 
pequeño estaban ser estudiante, el género masculino, la búsqueda de significado, 
la extroversión, la privación relativa individual, la conversión religiosa, el afecto 
positivo, la pasión armónica, una baja integración, los rasgos de personalidad de la 
tríada oscura (maquiavelismo, narcisismo y psicopatía), la orientación a la distan-
cia de poder, la conectividad dentro del grupo, la autoestima personal, la anomia, la 

	 2.	 El tamaño del efecto es una medida de la fuerza del fenómeno. En el caso presente, un tamaño del 
efecto grande implica que un factor explica en gran medida el resultado (i. e., actitudes, intenciones 
o conductas), mientras que un tamaño del efecto pequeño solo explica el resultado en un grado 
menor.
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identidad endogrupal, las amenazas realistas y simbólicas, y la percepción de injus-
ticias. Y con un tamaño muy pequeño aparecieron la incertidumbre, el neuroticis-
mo, la discriminación percibida y el narcisismo. Por su parte, no mostraron efectos 
significativos el desempleo, la orientación a la dominancia social, la influencia po-
lítica externa ni la discriminación percibida. 

Finalmente, respecto a los comportamientos radicales, el único factor de ries-
go con un efecto grande fue el haber estado previamente en prisión. Con un tamaño 
del efecto medio encontramos contar con amigos desviados o radicales, las actitudes 
radicales, el contacto online con extremistas, haber realizado el servicio militar en el 
pasado, tener antecedentes penales, una pérdida reciente del empleo y pertenecer 
al género masculino. Con un tamaño pequeño, destacan una pobre integración, ha-
ber experimentado la violencia, las injusticias personales percibidas, la salud men-
tal, tener una familia radical, el autoritarismo y el fundamentalismo, el desempleo, 
la búsqueda de emociones, la ira y un bajo autocontrol. Con un tamaño muy pequeño 
encontramos ser víctima de acoso, ser beneficiario de asistencia social y el abuso pa-
rental. Por último, no se encontraron efectos significativos en factores como la edu-
cación religiosa, la conversión religiosa, la condición de inmigrante, los problemas 
de pareja, la ira y estar realizando actualmente el servicio militar.

No obstante, hay que tener en cuenta que un solo factor de riesgo en pocas oca-
siones es indicativo de radicalización, es la acumulación de varios factores y su interac-
ción la que mejor predice la radicalización (Jensen et al., 2016). Asimismo, los factores 
de riesgo son más relevantes creando una apertura cognitiva, una apertura mental que 
permite la aceptación de posturas más radicales, lo cual incrementa la probabilidad de 
entrar en contacto con agentes radicalizadores (Wolfowicz et al., 2020b).

Por su parte, los factores de protección han recibido menor atención. Aun así, 
vale la pena destacar la revisión sistemática realizada por Lösel et al. (2018; 2020), 
quienes encontraron varios factores de protección ubicados en diferentes niveles: 
individual, familiar, escolar, grupo de pares y comunitario. Asimismo, el previa-
mente mencionado metaanálisis de Wolfowicz et al. (2021) es uno de los más com-
pletos, por lo que resumimos a continuación los resultados. De nuevo, los tamaños 
del efecto para los factores de protección fueron estimados para las actitudes, las 
intenciones y los comportamientos radicales. 

Para las actitudes radicales, encontramos que solo el cumplimiento de la ley 
presentó un tamaño del efecto grande. Con un tamaño pequeño aparecieron el estilo 
de cuidado de los padres, el apoyo social, la conciencia, el control parental, el vínculo 
con la escuela y los profesores, la amabilidad, la satisfacción política, la autoestima, la 
confianza en las instituciones y la satisfacción con la vida. Con un tamaño muy peque-
ño se encontraron tener hijos, el estatus socioeconómico, el estado civil, la edad, la 
educación, el nivel parental de educación, la confianza general, el rendimiento esco-
lar y las amistades fuera del grupo. Por el contrario, no presentaron efectos significa-
tivos el neuroticismo, la extraversión, ser estudiante, la influencia política, la justicia 
procesal, la autoestima pública y grupal, y la apertura a la experiencia.

En cuanto a las intenciones de radicalismo, el mayor efecto se encontró para la 
condición de inmigrante, donde ser inmigrante tenía una asociación negativa con 
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las intenciones radicales. Por su parte, la amabilidad, la escrupulosidad y la aper-
tura a la experiencia (todos ellos factores de personalidad del modelo de los Cinco 
Grandes) presentaron un tamaño del efecto pequeño, mientras que la educación, 
el estatus socioeconómico y las amistades fuera del grupo no fueron factores sig-
nificativos.

Por último, respecto a los comportamientos radicales solo se encontraron fac-
tores con un efecto pequeño para la legitimación de la ley y su cumplimiento ley, y 
muy pequeño para el estilo de cuidado de los padres, la edad, el vínculo escolar. El 
estado civil y la educación presentaron efectos no significativos.

No obstante, es importante tener en cuenta que los factores de protección 
también pueden llegar a actuar como factores de riesgo (Lösel y Bender, 2003). Por 
ejemplo, la empatía puede funcionar como un factor de protección limitando el im-
pacto de la radicalización, pero, si se da el caso de que la empatía es selectiva hacia 
un grupo muy concreto, esta puede actuar como un factor de riesgo. 

MODELOS DE RADICALIZACIÓN

Aunque existen cantidad de investigaciones que han explorado los factores que in-
tervienen en la radicalización, estas investigaciones no logran dar una respuesta al 
cómo se radicalizan los individuos. Por ello, existen diversas propuestas de mode-
los que tratan de reflejar las fases o mecanismos clave que forman estos procesos. 
A continuación, se presentan algunos de los modelos más destacados (para una re-
visión más profunda de los distintos modelos existentes, véanse Dalgaard-Nielsen, 
2010; King y Taylor, 2011; Lobato, 2019; Moyano y Trujillo, 2013; Schmid, 2013; 
Victoroff, 2005).

Antes de entrar a explicar en detalle algunos de los modelos más actuales, 
consideramos necesario mencionar brevemente algunos de los modelos que más 
impacto tuvieron en sus inicios. Aunque algunos de estos están en desuso o sus pro-
puestas no han encontrado validez, es preciso conocer algunas de sus aportaciones 
ya que, si bien no todo el modelo, algunas de las propuestas que integran siguen 
teniendo gran aceptación y han constituido un paso preliminar que posibilitase el 
desarrollo de modelos posteriores más avanzados. 

En primer lugar, vale la pena destacar el modelo de Wiktorowicz (2004). Des-
pués de analizar al grupo yihadista al-Muhajiroun, el autor desarrolló un modelo 
basado en cuatro procesos dependientes de las influencias sociales, los debates y la 
propaganda. Estos procesos serían: la apertura cognitiva, la búsqueda religiosa, la 
alineación del encuadre (la ideología extremista comienza a tener sentido) y la so-
cialización a través del adoctrinamiento, la construcción identitaria y el cambio de 
valores. Aunque en cierta medida todos los procesos incluidos se siguen utilizando 
en diferentes modelos, la apertura cognitiva destaca por encima de los demás. La 
apertura cognitiva se entiende como el estado por el cual un individuo se vuelve 
receptivo a la posibilidad de nuevas ideas y visiones del mundo, y es necesaria para 
que el individuo pueda cambiar sus ideas previas por unas más extremas.
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En segundo lugar, uno de los modelos más conocidos, tanto por su novedad 
cuando apareció como por su sencillez, es el modelo de la escalera de Moghaddam 
(2005). Este era un modelo multicausal que incluía tres niveles individuales (fac-
tores disposicionales), un nivel organizacional (la situación) y un nivel contextual 
(socioeconómico). El modelo tomaba la metáfora de una escalera en una casa donde 
todos viven en la planta baja y pequeños grupos de personas se ven abocados a ir 
subiendo los pisos impulsados por procesos psicológicos:

•	 Planta baja: interpretación psicológica de la situación material (privación 
relativa, amenaza, injusticias).

•	 Primer nivel: percepción de opciones para combatir las injusticias (algunos 
individuos o el sistema son identificados como los causantes de las 
injusticias).

•	 Segundo nivel: expresión verbal de la agresión proyectada (debido a la frus-
tración generada en el nivel previo). 

•	 Tercer nivel: compromiso moral y movimiento hacia la actividad (se identi-
fica un grupo extremista o terrorista como posible solución, mecanismos 
personales de aislamiento, miedo y secretismo).

•	 Cuarto nivel: pensamiento categórico y legitimación del grupo terrorista 
(integración dentro del grupo, presión por la conformidad, socialización, 
pensamiento dicotómico).

•	 Quinto nivel: actos terroristas y factores desinhibidores.

A pesar de la lógica del modelo y de que sigue siendo uno de los más citados, 
posteriores revisiones no han encontrado apoyo a la sucesión de las fases propues-
tas. Así, Lygre et al. (2011), en una revisión crítica, concluyen que, si bien la mayoría 
de las teorías y procesos vinculados al modelo están respaldados por pruebas empí-
ricas, las transiciones propuestas entre los diferentes niveles no lo están. Aun así, 
el proceso incluido en la planta baja, la interpretación psicológica de la situación 
material, sigue siendo un factor de gran relevancia. Bien conocido es que no im-
porta tanto la situación objetiva como la visión subjetiva que presentan las perso-
nas. Así, existen conceptos con gran aceptación que parten de esta premisa como la 
privación relativa, entendida como la percepción de que, en comparación con otras 
personas o grupos en situación similar, existe una desventaja injusta e inmerecida 
(Smith et al., 2012).

Otro de los modelos con un impacto relevante fue el desarrollado por la Di-
visión de Inteligencia del Departamento de Policía de Nueva York (Silber y Bhatt, 
2007). Basándose en la radicalización yihadista, este modelo distingue cuatro fases. 
La primera fase es la de “prerradicalización” y describe la vida de la persona antes 
de entrar en contacto con la ideología yihadista. En esta fase no existirían factores 
de riesgo, pero sí predisposiciones biográficas. Durante la segunda fase de “autoi-
dentificación”, los individuos explorarían la ideología yihadista a la vez que entra-
rían en contacto con personas con ideas afines. Algunos eventos como experien-
cias traumáticas o crisis personales serían los desencadenantes de esta apertura 
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cognitiva. En la tercera fase de “adoctrinamiento” los principios básicos de la ideo-
logía serían aprendidos e interiorizados llevando a un compromiso total con los 
objetivos del grupo extremista. La cercanía con los miembros del grupo y mentores 
religiosos sería mayor, mientras que aparecería una necesidad de realizar acciones 
(en principio pacíficas y legales) para conseguir los objetivos del grupo. La cuarta y 
última fase es la de “yihadización”. En este punto, el individuo pasaría por una fase 
operacional y aceptaría su deber de participar en la lucha armada. Los autores espe-
cifican que cada fase tiene unas características específicas que la distinguen de las 
demás. Asimismo, especifican que, a pesar de ser un modelo secuencial, no todos 
los individuos pasan por estas fases y muchos abandonan el proceso en distintas 
fases. La importancia del modelo reside en que durante años ha sido usado en el 
ámbito aplicado para la detección de individuos radicalizados. 

Después de resumir brevemente estos modelos y destacar algunos procesos 
que siguen vigentes, pasamos a describir con detalle algunos de los modelos ac-
tuales que cuentan con más vigencia y se encuentran también respaldados por una 
mayor evidencia empírica. 

ENFOQUE DE LAS DOS PIRÁMIDES3 

El enfoque de las dos pirámides (Leuprecht et al., 2010; McCauley y Moskalenko, 
2008, 2017b) ha sido útil a la hora de analizar el apoyo, la legitimidad y la vincula-
ción al terrorismo. Este modelo distingue dos formas de radicalización que son la 
radicalización de la narrativa (ideología) y la radicalización de la acción, y propone 
que los procesos de radicalización se producen a través de diferentes mecanismos 
en tres niveles de análisis (individuo, grupo y masa). De acuerdo con estos autores, 
la radicalización ocurre como resultado del incremento extremo de creencias, sen-
timientos y comportamientos en apoyo de un conflicto intergrupal y de la violencia. 
Para representarlo de forma metafórica, usan una pirámide que hace alusión a las 
pirámides demográficas de población. De este modo, la mayoría de la población se 
situaría en la base mientras que en la cúspide solo estarían unas pocas personas en 
comparación con el total de la población.

LA PIRÁMIDE DE LA RADICALIZACIÓN DE LA NARRATIVA 

La radicalización de la narrativa presenta cuatro niveles (Leuprecht et al., 2010): 1) 
neutrales, 2) simpatizantes, 3) justificadores y 4) obligación moral personal. To-
mando como ejemplo la narrativa de la yihad global (Hegghammer, 2014; Leupre-
cht et al., 2009), en la base de la pirámide se sitúan los musulmanes que no aceptan 
ninguna de las narrativas de las que hace uso la yihad global (neutrales). En un nivel 
superior están aquellos que simpatizan con algunas de las ideas del marco yihadis-
ta, como que occidente está librando una guerra contra el islam (simpatizantes). A 

	 3.	 Una versión previa de este apartado se puede encontrar en Lobato (2019).
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continuación, están los musulmanes que creen que los yihadistas actúan en defensa 
del islam y que sus acciones están justificadas moral y religiosamente (justificado-
res). Por último, en lo más alto de la pirámide se sitúan los musulmanes que creen 
que es deber individual apoyar y participar en la defensa del islam (obligación 
moral personal). En el islam se distingue entre la defensa que debe ser ordenada 
por una autoridad legítima, una responsabilidad del grupo, y la defensa que es una 
obligación individual de cada buen musulmán. La cúspide de la pirámide designa a 
aquellos que piensan que la amenaza actual al islam justifica una obligación indivi-
dual que no depende de tener autoridad estatal o religiosa detrás de ella.

LA PIRÁMIDE DE LA RADICALIZACIÓN DE LA ACCIÓN

En cuanto a las conductas radicales, se ha visto que las creencias son predictores 
poco fiables de la predisposición de los individuos a cometer actos de terrorismo 
(Taylor, 2010). Una posible razón reside en el alto coste que supone usar la violen-
cia. En estos casos, la brecha entre creencias y comportamientos es muy grande. Re-
tomando el ejemplo de la yihad, el costo de oportunidad de creer en una guerra con-
tra el islam y pensar que los ataques suicidas están justificados es relativamente bajo 
mientras que el coste de una acción en defensa del islam es desproporcionado. De ahí 
la necesidad de distinguir entre los dos tipos de radicalización representados por las 
dos pirámides. La pirámide de la radicalización de la acción también distingue entre 
cuatro niveles que atienden al grado de radicalización de las acciones que se realizan 
en apoyo al endogrupo (Leuprecht et al., 2010): 1) inertes, 2) activistas, 3) radicales y 
4) terroristas. Usando el ejemplo previo, la base incluye a todos los musulmanes que 
son políticamente inertes, cualesquiera que sean sus creencias o sentimientos. En 
el siguiente nivel están representados los activistas comprometidos con las acciones 
políticas legales y no violentas (p. ej., unirse a una organización, donar dinero, viajar 
para participar en una manifestación). En un nivel superior se sitúan los radicales, 
los que estarían involucrados en acciones políticas ilegales que pueden incluir vio-
lencia (p. ej., apoyar a una organización que usa la violencia, atacar a las fuerzas de 
seguridad). Finalmente, en la cúspide de la pirámide se encuentran los terroristas, 
que son radicales que apuntan a la violencia letal entre los civiles. La diferencia entre 
el comportamiento político no violento y violento reside en la importancia de esta 
distinción para la seguridad pública (Ganor, 2002), ya que los comportamientos po-
líticos no violentos solo van a ser de interés siempre y cuando sean presagios de com-
portamientos violentos.

Las fronteras entre los distintos niveles de la pirámide de la acción represen-
tan los puntos de acción más importantes: de no hacer nada se pasa a hacer algo, 
de la acción política legal a la acción política ilegal y de esta a matar a civiles. No 
obstante, es importante tener claro que la pirámide de la acción no es una cinta 
transportadora en la que un individuo progresa pasando de un nivel a otro de ma-
nera lineal hasta convertirse en terrorista (McCauley y Moskalenko, 2014). No es 
necesario ser un activista para convertirse en radical, ni estar involucrado en la ac-
ción radical no violenta para pasar a la acción radical violenta.
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RELACIÓN ENTRE LAS DOS PIRÁMIDES

La relación de las dos pirámides no es simple. La aceptación de los elementos na-
rrativos se relaciona con los niveles de acción, de modo que la aceptación de una 
obligación moral personal es muy probable entre los terroristas y menos probable 
entre los inertes. De forma similar, el no creer en ninguno de los aspectos de la na-
rrativa es más probable entre los inertes y menos probable entre los terroristas. Por 
tanto, la relación entre ambas pirámides es probabilística, no determinista. Solo 
unos pocos terroristas no van a aceptar ninguna parte de la narrativa, por ejemplo, 
individuos que se unen a un grupo terrorista por la emoción de las armas y la lucha 
(Gallagher, 2017). Del mismo modo, solo van a existir algunos individuos política-
mente inertes que sientan que la narrativa es una obligación moral personal como 
los individuos que no quiere herir a sus padres al partir para la yihad (McCauley, 
2009). De este modo, un sujeto se podría radicalizar sin ni siquiera ser simpati-
zante de la narrativa, aunque lo más probable es que durante la participación en un 
grupo radical pronto se aprenda la narrativa radical. También es de destacar que 
el enfoque de las dos pirámides considera que el radicalismo es algo más que una 
forma extrema de activismo (Moskalenko y McCauley, 2009). Causa de ello es que 
el radicalismo sería una valoración diferente de la situación política que justifica, o 
incluso requiere, la violencia como el único camino posible para el cambio político. 
De acuerdo con este enfoque, el activismo y el radicalismo pueden ser respuestas 
competidoras ante la necesidad percibida de un cambio político. Por tanto, el pro-
ceso de radicalización violenta es el resultado de la interacción de múltiples fac-
tores en vez de un proceso lineal progresivo. Esto implica que se pueden producir 
saltos de un nivel a otro, no continuo, de la pirámide.

MECANISMOS DE RADICALIZACIÓN

Dentro del enfoque de las dos pirámides se distinguen doce mecanismos de radica-
lización a tres niveles distintos (McCauley y Moskalenko, 2008, 2017b; Moskalenko 
y McCauley, 2009). El punto de partida se sitúa en el hecho de que la radicalización 
normalmente se produce en escenarios de acción-reacción entre los radicales y un 
enemigo hipotético (p. ej., un Estado), enfatizando el rol que tiene la percepción 
de una amenaza y las dinámicas que se producen en un conflicto intergrupal. En 
la tabla 1 aparecen recogidos los mecanismos de radicalización que pueden darse 
dentro de cada nivel, los cuales son descritos a continuación.

Dentro del nivel individual, en primer lugar, encontramos la radicalización 
individual por victimización personal que hace referencia a las personas que bus-
can venganza tras vivir experiencias en las que se han percibido como víctimas (To-
rres-Marín et al., 2017). En segundo lugar, tenemos la radicalización individual por 
motivos políticos que refleja los casos en que un individuo se radicaliza y usa la vio-
lencia en respuesta a acontecimientos políticos. En este mecanismo es donde ma-
yor probabilidad existe de que se dé algún tipo de psicopatología. En tercer lugar, 
encontramos la radicalización individual por unión a un grupo radical (pendiente 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   21 27/05/22   11:10



22

resbaladiza), mecanismo que hace alusión a cuando un individuo se radicaliza pro-
gresivamente al unirse a un grupo u organización. Normalmente, el progreso de un 
individuo en un grupo terrorista es lento y gradual, con muchas pruebas pequeñas 
antes de que se le confíen misiones más importantes, y con muchas tareas no vio-
lentas antes de ser invitado a usar la violencia (p. ej., mediante armas o bombas). 
Finalmente, en este nivel tenemos la radicalización individual por unión a un grupo 
radical (el poder del amor). Muchos individuos son reclutados por un grupo terro-
rista a través de conexiones personales con terroristas existentes (Sageman, 2004). 
Ningún terrorista quiere tratar de reclutar a alguien que les pueda traicionar, en 
la práctica, esto significa reclutar desde la red de amigos, amantes y familiares. La 
confianza puede determinar la red dentro de la cual los radicales y los terroristas 
reclutan, pero el amor, a menudo, determina quién se unirá. La atracción del amor 
romántico y de la camaradería puede ser tan fuerte como la política al mover a los 
individuos a unirse un grupo radical.

TABLA 1

MECANISMOS DE RADICALIZACIÓN EN LOS NIVELES  
INDIVIDUAL, GRUPAL Y DE MASAS

Individuo 1. Victimización personal
2. Motivos políticos
3. Unión a un grupo radical (pendiente resbaladiza)
4. Unión a un grupo radical (el poder del amor)

Grupo 5. Cambios extremos en grupos de la misma opinión
6. Cohesión extrema bajo soledad y amenaza
7. Competición por la misma base de apoyo
8. Competición con el poder del Estado (condensación)
9. Competición intragrupal (fisión)

Masas 10. Conflicto con un exogrupo (políticas jiu-jitsu)
11. Conflicto con un exogrupo (odio)
12. Conflicto con un exogrupo (martirio)

Fuente: Elaboración propia a partir de la tabla de McCauley y Moskalenko (2008).

En el nivel grupal encontramos la radicalización grupal debida a cambios 
extremos en grupos de la misma opinión. Las personas sienten presión hacia el 
acuerdo, tendiendo a mantener unas actitudes y creencias cercanas a la media del 
grupo (Brown, 1986). Por tanto, la discusión entre individuos con valores simila-
res puede producir un cambio hacia opiniones más extremas. En segundo lugar, 
está la radicalización grupal debida a la cohesión extrema bajo soledad y amena-
za. La interdependencia extrema produce cohesión grupal (Tajfel y Turner, 1979, 
1986) y esta cohesión puede hacer que los miembros del grupo perciban que sus 
compañeros están más cerca que sus hermanos (parentesco psicológico; White-
house, 2018). Los niveles muy altos de cohesión van a significar fuertes presiones 
para el acuerdo con los miembros del grupo. De este modo, una alta cohesión 
implica altas presiones tanto para el cumplimiento de la conducta como para el 
consenso de los valores interiorizados. Por otra parte, el valor de la realidad so-
cial de un grupo es fuerte cuando los miembros son aislados de otros grupos. El 
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consenso del grupo sobre el valor y la moralidad adquiere un enorme poder, in-
cluyendo el poder de justificar e incluso exigir violencia contra quienes amenazan 
al grupo. En tercer lugar, está la radicalización grupal debida a una competición 
por la misma base de apoyo. Los grupos en competencia por la misma base de 
simpatizantes pueden, al igual que los individuos, ganar estatus realizando una 
acción más radical en apoyo de la causa. Aunque también es posible que un grupo 
se vuelva demasiado radical y pierda su base de apoyo. La línea que divide este 
apoyo es muy fina y varía con el tiempo. El cuarto mecanismo es la radicaliza-
ción grupal debida a la competición con el poder del Estado (condensación). De 
todos aquellos que participan en las primeras acciones radicales, la mayoría va a 
renunciar a la acción ya que consideran que los costos son demasiado altos para 
continuar. Sin embargo, otros no se disuadirán y aumentarán su compromiso y 
su acción contra el Estado. En cualquier caso, el resultado de la interacción entre 
un grupo estatal y uno no estatal es, a menudo, una escalada mutua de violencia, 
la cual se ve acompañada del abandono de aquellos individuos cuya radicalización 
no es suficiente para hacer frente a la creciente presión estatal. Estas interaccio-
nes pueden hacer que una pequeña fracción del grupo de protesta original se con-
dense en un grupo altamente radicalizado que desde la clandestinidad actúe como 
una célula terrorista. El quinto y último mecanismo a este nivel lo constituye la 
radicalización grupal debida a la competición intragrupal (fisión). La competencia 
dentro del grupo por el estatus, representada en la teoría de comparación social 
(Festinger, 1954), puede producir un conflicto intenso. La desventaja de combinar 
lo personal y lo político es que las diferencias de opinión política pueden conducir 
a conflictos o enfrentamientos personales y viceversa. De este modo, los conflictos 
intragrupales conducen a menudo a la división o fisión de un grupo terrorista en 
múltiples grupos.

En el último nivel, el de masas, encontramos la radicalización de la masa en 
conflicto con un exogrupo (políticas jiu-jitsu). En los pequeños grupos, la amenaza del 
exogrupo conduce a una mayor cohesión, un mayor respeto por los líderes del grupo, 
un aumento de las sanciones a los que se desvían y la idealización de las normas del 
grupo (Duckitt y Fisher, 2003). En grupos más grandes, la referencia a la cohesión a 
menudo se reemplaza con referencia a la identificación del grupo, el patriotismo o el 
nacionalismo, pero el patrón de respuesta ante una amenaza de un exogrupo es similar 
a la observada en grupos pequeños. La radicalización masiva producida por un ataque 
externo es tan confiable que puede ser utilizada como una estrategia. El resultado es 
la movilización de los simpatizantes mucho más allá de lo que los terroristas podrían 
lograr por sí mismos. Esta estrategia es llamada política jiu-jitsu: usar la fuerza del ene-
migo contra él. El segundo mecanismo es la radicalización de la masa en conflicto con 
un exogrupo (odio). A menudo, se observa que los grupos en conflicto, especialmente 
si el conflicto involucra violencia prolongada, se vuelven más extremos en sus percep-
ciones negativas el uno del otro. Esta tendencia puede llegar a ser tan extrema que el 
enemigo ya no es visto como un ser humano, se deshumaniza (Bandura, 1990). El úl-
timo mecanismo de este nivel viene a ser la radicalización de la masa en conflicto con 
un exogrupo (martirio). Con el martirio nos referimos al hecho de morir (o sufrir) por 
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una causa ideológica o religiosa, algo que en determinadas circunstancias puede pro-
vocar apoyo público, adhesión a la causa del mártir, así como minar la confianza de los 
enemigos, especialmente si el mártir tiene un elevado estatus en su grupo.

Según este enfoque, la radicalización se produce por la combinación de es-
tos mecanismos (McCauley y Moskalenko, 2017a). No puede haber ningún per-
fil de radicalización ni un solo camino hacia el terrorismo. Más bien, hay muchas 
vías, potencialmente tantas como las combinaciones posibles de los doce mecanis-
mos identificados (Leuprecht et al., 2009). De esta forma, los mecanismos no están 
separados por niveles, sino anidados. Los mecanismos individuales no desaparecen 
cuando un individuo se une a un grupo ni los grupales cuando un grupo participa en 
alguna organización más grande o dentro de una masa. De forma similar, todos los 
mecanismos con respecto a masas pueden operar a nivel grupal e individual y los me-
canismos individuales pueden operar dentro de un grupo cohesionado. Resumiendo, 
los niveles son interactivos. En el caso más simple de combinación, por ejemplo, dos 
mecanismos pueden combinarse de forma aditiva o multiplicativa. Esto es, que cada 
mecanismo agregue su contribución independiente a la radicalización o que el poder 
de los mecanismos sea más como una multiplicación.

PERSPECTIVA RELACIONAL DE LA RADICALIZACIÓN

Bosi y Della Porta (2012) proponen una perspectiva relacional para entender la ra-
dicalización que exploran a través del estudio de biografías de miembros del Ejér-
cito Republicano Irlandés Provisional y las Brigadas Rojas. Parten de la asunción de 
que la movilización individual está estrechamente vinculada a los contextos situa-
cionales cambiantes y a la dinámica de los grupos armados. Así, el contexto socio-
político influye en la decisión de participar a través de las percepciones que tienen 
los individuos mientras que el nivel organizativo afecta a las decisiones tomadas 
por los individuos, dado que la estrategia de reclutamiento de la organización se di-
rige a grupos específicos. A la par, los grupos armados y los contextos cambian con 
el tiempo y, debido a estos cambios, las expectativas cambian dentro de los grupos 
armados pudiendo ser necesario adaptar las estrategias organizativas para atraer 
a nuevos reclutas. Asimismo, los grupos armados también son agentes de cambio 
que pueden alterar el contexto sociopolítico creando oportunidades. Por último, 
los nuevos flujos de activistas armados pueden alterar la composición de un grupo 
armado y su trayectoria desde dentro. 

Dentro de esta complejidad, se entiende que las trayectorias de radicalización 
suelen comenzar con encuentros fortuitos dentro de un entorno específico, lazos 
personales preexistentes o interacciones dentro de pequeños grupos o movimien-
tos más amplios en los que se forman y refuerzan las percepciones, creencias y va-
lores. Así, Bosi y Della Porta (2012) destacan tres niveles en los que se producen 
diferentes factores de radicalización desde una perspectiva relacional. En el primer 
nivel encontramos los factores micro, en este caso, las motivaciones dominantes 
que explican las elecciones personales. Estas motivaciones incluyen las ideológicas 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   24 27/05/22   11:10



25

o identitarias, las aspiraciones de cambio y las experiencias cognitivas. El segundo 
nivel es el meso, que incluye las redes que facilitan el reclutamiento mediante un 
proceso de socialización. En este nivel destacan las tradiciones familiares y territo-
riales, los grupos políticos y los grupos de iguales. El tercer nivel, el macro, refleja 
las percepciones del contexto y las oportunidades externas. En este nivel destacan 
las percepciones de una situación revolucionaria, la reducción de las oportunidades 
y la escalada del conflicto. De este modo, teniendo en cuenta los tres niveles, existi-
rían tres vías de radicalización: una vía ideológica, una instrumental y una solidaria 
(Bosi y Della Porta, 2012; Della Porta, 2018). No obstante, estas tres trayectorias 
constituyen tipologías ideales siendo la realidad una mezcla de estas. 

LA VÍA IDEOLÓGICA

En la vía ideológica, la presencia de tradiciones familiares o locales de conciencia 
contrahegemónica muy arraigadas hace que el paso a la lucha armada sea percibido 
como una evolución normal. Esto es especialmente cierto en las comunidades en las 
que luchas partidistas tienen una presencia fuerte y continuada, lo que aumenta la 
posibilidad de que los miembros más jóvenes de la familia se vean influidos por los 
parientes más antiguos o por figuras cercanas que habían participado previamente 
en la lucha. De esta forma, los activistas armados se perciben a sí mismos como per-
tenecientes a una larga historia de lucha repleta de historias de resistencia y sienten 
una obligación moral por cumplir las promesas ya hechas en su primera socialización. 

En el nivel meso, el reclutamiento se centra en quienes están comprometidos 
con la lucha política, no en quienes están interesados principalmente en llevar a 
cabo ataques violentos. Además, los grupos que se forman muestran continuidades 
ideológicas y organizativas con las organizaciones en las que sus activistas habían 
participado anteriormente. En cuanto a las redes que facilitan el proceso de reclu-
tamiento, se explotan los lazos sociales y afectivos preexistentes en los procesos de 
reclutamiento para evitar posibles infiltraciones, lo cual requiere de una selección 
individual acompañada de un adoctrinamiento ideológico de larga duración hasta 
ser considerados personas de confianza. Finalmente, a nivel macro, el contexto en 
el que surgen estos grupos armados se caracteriza por la institucionalización de los 
grupos existentes, lo cual es visto como una traición. Asimismo, los momentos de 
mayor conflictividad son percibidos como una situación potencialmente revolu-
cionaria. Aquellos que siguen una trayectoria ideológica parecen darse cuenta de 
que la situación ha cambiado y que la lucha armada es ahora relevante. Los sucesos 
de represión estatal sirven para consolidar sus puntos de vista anteriores y legiti-
mar la movilización final hacia el activismo armado. 

LA VÍA INSTRUMENTAL

Dentro de la vía instrumental, a nivel micro, los activistas se unen a grupos armados 
tras una larga búsqueda de estrategias eficaces para alcanzar sus objetivos políticos 
motivados por una necesidad de cambio. Después de mostrarse descontentos con 
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las vías políticas y los medios legales, juzgan las capacidades de las distintas orga-
nizaciones para conseguir un resultado concreto. En otras palabras, usan un razo-
namiento estratégico para decidir cuál es la mejor opción. Se trata de una acción 
instrumental emprendida en consonancia con un sentimiento de eficacia personal 
tras constatar que los medios legítimos son ineficaces. 

En cuanto al nivel meso, las redes están formadas por activistas con cierta 
credibilidad y prestigio. Los grupos armados hacen uso de incentivos selectivos, 
como promesas de actuar contra la injusticia o protección frente a la represión 
estatal, con fines de reclutamiento. Así, los procesos de reclutamiento de los gru-
pos armados se realizan a través de contactos personales con los reclutadores de-
sarrollados durante las actividades políticas previas. Por último, el nivel macro 
se caracteriza por una reducción de las alternativas. De esta forma, los antiguos 
activistas se sienten progresivamente insatisfechos con sus actividades políticas 
actuales, consideradas incapaces de producir resultados. Los acontecimientos 
traumáticos, como la represión estatal, generan cambios en la percepción dismi-
nuyendo las oportunidades existentes y haciendo de los grupos armados la mejor 
opción estratégica para obtener los cambios deseados en esta nueva situación so-
ciopolítica. 

LA VÍA SOLIDARIA

Por último, la vía solidaria se desarrolla a partir de la solidaridad con una comuni-
dad en lucha en un entorno caracterizado por emociones intensas como la ira y la 
venganza. En este caso, la violencia política se legitima menos por referencia a la 
ideología o a las estrategias políticas que como un elemento cotidiano en el manejo 
de la escalada de los conflictos políticos. Las experiencias violentas a causa de la 
represión estatal generan un entorno radicalizado en la que se forjan lazos políti-
cos y de amistad, de manera que la defensa de la propia comunidad se convierte en 
una motivación para involucrarse en el activismo armado a la vez que ofrece una 
justificación moral para recurrir a la violencia. Si bien la motivación principal es la 
respuesta a la violencia estatal, también existe una fuerte necesidad emocional de 
venganza. Así, la autodefensa y la venganza son las principales motivaciones de esta 
vía que se interrelacionan. 

Por otra parte, a nivel meso, el reclutamiento se realiza entre el propio elec-
torado más amplio. Esta estrategia fomenta la llegada de reclutas más jóvenes, 
pero también menos disciplinados y leales a la ortodoxia ideológica, lo cual au-
mento el grado de innovación, pero a la vez da lugar a un grupo con menor expe-
riencia y preparación. A nivel macro, el contexto se caracteriza por una escalada 
de violencia. Para muchos individuos la lucha armada es una forma de hacer 
frente a sociedades que les parecen convulsas. La alta represión y la violencia 
estatal funcionan para los individuos jóvenes como una pérdida de la inocencia, 
lo que deslegitima aún más los regímenes y justifica su movilización. La radica-
lización individual es, si no provocada, al menos reforzada por la presencia del 
conflicto armado. 
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MODELO DE LOS ACTORES DEVOTOS4

El modelo de los actores devotos aúna la teoría de la fusión de la identidad y la teo-
ría de los valores sagrados, y ha sido, principalmente, usado para predecir el com-
portamiento violento grupal (Atran et al., 2014). Este modelo, que ha sido testado 
empíricamente mediante una metodología que combina estudios de laboratorio y 
de campo (Atran, 2016; Gómez et al., 2016, 2017), predice que las personas van a 
estar dispuestas a luchar y morir por diversas causas, entre ellas los miembros de 
su endogrupo y sus ideas y valores (Atran et al., 2014), sobre todo cuando alguno 
de estos factores se ve amenazado (Atran et al., 2007, 2014; Sheikh et al., 2016). De 
esta forma, cuando las personas fusionadas perciben que los miembros del grupo 
comparten atributos físicos y valores, estas están más dispuestas a proyectar lazos 
familiares típicos de pequeños grupos a grupos más extensos (grupos en los que 
no se conocen a todos los miembros), lo cual incrementa la disposición a luchar y 
morir por ese grupo más extenso (Swann, Buhrmester et al., 2014). Las personas 
van a estar dispuestas a proteger valores morales importantes o sagrados a través 
de sacrificios costosos y acciones extremas, estando incluso dispuestos a matar y 
morir, particularmente cuando tales valores están incrustados o fusionados con la 
identidad grupal, llegando a ser intrínsecos al quién soy y quiénes somos. De este 
modo, cuando las personas acaban actuando como actores devotos para proteger 
sus valores sagrados o su grupo, su comportamiento es difícil de predecir dado que 
no se basa en un análisis racional y utilitarista de los costes y las consecuencias (Gó-
mez et al., 2017). Sus comportamientos se basan en un compromiso absoluto con lo 
que consideran moralmente correcto, sin importar los riesgos que implique ni las 
recompensas que puedan conseguirse.

FUSIÓN DE LA IDENTIDAD

La fusión de la identidad ocurre cuando la identidad social se vuelve un componente 
esencial del autoconcepto personal (Gómez y Vázquez, 2015; Swann y Buhrmester, 
2015; Swann et al., 2012). La fusión de la identidad es descrita como un sentimiento 
visceral de unidad con el grupo en el que el yo personal y el yo social se fusionan, de 
forma que los límites entre ambos se vuelven porosos. La consecuencia es una fuer-
te unión con el grupo, pero, sin embargo, la identidad personal y la identidad social 
mantienen cierto grado de independencia entre sí. La teoría de la fusión de la iden-
tidad se sustenta en cuatro principios que la diferencian de otras teorías como la de 
la identidad social. Estos son la agencia personal, la sinergia de la identidad, los lazos 
relacionales y la irrevocabilidad (Swann et al., 2012). El principio de la agencia perso-
nal nos indica que aquellas personas fuertemente fusionadas con el grupo creen que 
lo que una sola persona puede hacer puede tener consecuencias en todo el grupo. Por 
otra parte, el principio de la sinergia de la identidad indica que la combinación de la 
identidad personal y social de los individuos fuertemente fusionados hace que ambas 

	 4.	 Una versión previa de este apartado se puede encontrar en Lobato (2019).
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funcionen como una única entidad. Por tanto, la activación de la identidad personal 
o de la grupal va a tener las mismas consecuencias. De acuerdo con el principio de los 
lazos relacionales, las personas fusionadas reconocen y valoran las diferencias entre 
los miembros del grupo, y los valoran tanto por pertenecer al grupo como por ser sin-
gulares, existe un doble vínculo. De esta forma, pueden llegar a tratar a los miembros 
del grupo como si fueran hermanos y hermanas. Por último, el principio de irrevo-
cabilidad hace referencia a que el vínculo de las personas fusionadas con su grupo 
tiende a mantenerse fuerte y estable a lo largo del tiempo (Fredman et al., 2015).

A su vez, estos efectos se ven mediados por cuatro mecanismos. El primero 
es la agencia personal, la convicción de su capacidad para dirigir y controlar tanto 
su comportamiento como el del grupo (Gómez, Brooks et al., 2011; Swann et al., 
2010). El segundo mecanismo es la invulnerabilidad, que consiste en creer que 
nada malo puede pasar tanto al grupo como al individuo (Gómez, Brooks et al., 
2011). El tercer mecanismo, los lazos relacionales, indica que los miembros fuer-
temente fusionados tienen la sensación de que los otros miembros del grupo son 
como hermanos y hermanas, como parte de la familia (Swann, Buhrmester et al., 
2014). Por último, el compromiso emocional se refiere a que las personas con una 
fusión fuerte presentan una tendencia a seguir sus convicciones morales y com-
portarse del modo que consideran adecuado en una situación concreta (Swann, 
Gómez et al., 2014).

De este modo, los individuos fuertemente fusionados están dispuestos a lle-
var a cabo comportamientos extremos en defensa del grupo (para una revisión 
véase Gómez et al. 2020), especialmente cuando las personas fusionadas com-
parten valores sagrados (Gómez et al., 2017). Esta tendencia a defender al grupo 
es más destacada cuando existe una amenaza a la identidad personal o grupal, ya 
que esta va a activar un comportamiento progrupal en los individuos fusionados 
(Gómez, Brooks et al., 2011; Swann et al., 2012), al cual contribuirán tanto la ac-
tivación fisiológica (p. ej., el aumento del ritmo cardíaco) como la activación o la 
saliencia de las características grupales, ya sean biológicas o sociales (Swann, Buhr-
mester et al., 2014).

VALORES SAGRADOS

Mientras que la fusión de la identidad puede explicar, en cierta medida, el sacrifi-
cio por el grupo, esta no es suficiente para explicar porque la gente se sacrifica por 
defender ideas. Estos comportamientos son mejor explicados por la teoría de los 
valores sagrados (Ginges y Atran, 2014). Algunas personas creen que una cosa o una 
idea no son simples preferencias que pueden ser cuantificadas, negociadas o inter-
cambiadas por cualquier causa material o inmaterial, sino que son valores sagrados 
que deben respetarse de forma absoluta y protegerse por encima de todo y de todos 
(Tetlock, 2003). Cuando una preferencia secular por algo se convierte en un valor 
sagrado, también se convierte en un imperativo moral con un valor intrínseco que 
lo hace incomparable con otro tipo de valores. En este momento, el valor sagrado 
deja de ser intercambiable por bienes materiales o inmateriales.
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Los valores sagrados se distinguen de los valores materiales e instrumentales 
en que incorporan creencias morales que impulsan a la acción sin tener en cuenta la 
perspectiva del éxito (Tetlock, 2003). Aunque se tienda a pensar que nuestras con-
ductas son racionales y que a la hora de tomar decisiones tenemos en cuenta el ba-
lance entre costes y beneficios, muchas de las decisiones importantes que tomamos 
se ven guiadas por nuestras creencias culturales sobre lo que está bien y lo que está 
mal (Gelfand et al., 2013). Además, todas las sociedades tienen valores sagrados y 
estos varían de unas a otras y con el tiempo. De este modo, los valores sagrados pro-
porcionan ciertas características que, desde una perspectiva evolucionista, pueden 
considerarse como ventajosas (Atran, 2016). Algunas de estas características son: 
1) el compromiso con una lógica regida por normas de idoneidad moral que lleva 
a hacer lo que es moralmente correcto sin importar los riesgos o recompensas ni 
seguir un cálculo utilitario de costos y consecuencias; 2) la inmunidad a los com-
promisos materiales hasta tal punto que las ofertas de incentivos o desincentivos 
para renunciar a los valores sagrados aumentan la negativa a comprometerse o 
negociar; 3) la resistencia a la influencia social y a las estrategias de salida, lo que 
conduce a la solidaridad social; y 4) la insensibilidad a las distancias espaciales 
y temporales, las consideraciones de lugares y personas lejanas e incluso de los 
acontecimientos pasados y futuros asociados con los valores sagrados superan 
con creces las preocupaciones de aquí y ahora. De este modo, las personas con 
una fuerte fusión de la identidad y que poseen valores sagrados presentan mayor 
tendencia a realizar comportamientos extremos, ya sea en defensa del grupo o de 
los valores.

De este modo, los valores sagrados van a influir en la toma de decisiones 
debido a que forman parte de la identidad personal y social y, por tanto, son una 
parte intrínseca de quienes somos (Atran y Ginges, 2012; Sheikh et al., 2013). Se-
gún el modelo de protección de los valores sagrados (Tetlock, 2003; Tetlock et al., 
2000), utilizamos ciertas estrategias psicológicas para defender nuestros valores 
cuando estos se ven amenazados. Algunas de estas estrategias son: el ultraje mo-
ral, experimentar una aversión que presenta componentes cognitivos, afectivos y 
comportamentales, y la purificación moral, llevar a cabo actos simbólicos que re-
afirmen el compromiso con el valor sagrado. Las personas que mantienen valores 
sagrados van a ser más resistentes a la presión social, su percepción psicológica 
de la distancia temporal de eventos asociados con los valores sagrados es más re-
ducida (perciben esos eventos como más cercanos en el tiempo) y están menos 
dispuestos a aprovechar beneficios personales para intercambiar o abandonar 
sus valores, incluso si esos beneficios implican otros valores también importantes 
(Sheikh et al., 2013).

Por otra parte, cuando los valores sagrados son compartidos, cobran relevan-
cia en las situaciones de conflicto intergrupal debido a que estos se relacionan con 
los comportamientos extremos (Atran y Ginges, 2012; Ginges et al., 2007). Se ha 
comprobado que los intentos de negociación que ofrecen incentivos materiales (p. 
ej., dinero) cuando los valores sagrados están en juego tienen un efecto contrapro-
ducente, incrementan el ultraje moral y el apoyo a las acciones violentas (Ginges et 
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al., 2007; Ginges y Atran, 2014). Cuando un conflicto determinado pone en juego, o 
incluso enfrenta, los valores sagrados de diferentes grupos, estos valores contribu-
yen a la perpetuación de dicho conflicto (Sheikh et al., 2013). Sin embargo, la rea-
lización de concesiones simbólicas, sin beneficio material pero que reconocen los 
valores del otro, puede abrir el camino para resolver conflictos intratables (Ginges 
y Atran, 2014).

MODELO DE LAS 3N5 

Tratando de responder a la pregunta, ¿qué motiva a individuos “normales” para 
convertirse en radicales? Webber y Kruglanski (2017) proponen que la respuesta se 
haya en la intersección de tres fuerzas psicológicas a las que denominan las 3N: 1) 
las necesidades o motivación del individuo, 2) las narrativas ideológicas de la cultu-
ra del individuo, y 3) la interacción entre la presión grupal y la influencia social que 
ocurre dentro de la red social del individuo.

De acuerdo con este modelo (Kruglanski et al., 2019), el camino hacia la ra-
dicalización comienza con la activación de la búsqueda de significado, que dirige 
la atención hacia los medios para conseguir significado. Estos se encuentran en la 
narrativa colectiva (ideología) del endogrupo pues son las creencias de un grupo 
las que informan sobre lo que es significativo o importante a ojos de los demás. Si 
tal ideología identifica la violencia y el terrorismo como un medio para conseguir 
el significado, las personas pueden apoyar y comprometerse con la violencia y el 
terrorismo. Por su parte, los procesos grupales serían los que unen los dos procesos 
previos. De esta forma, el compromiso con el grupo restaura el significado de los 
individuos, ya que los recompensa de varias maneras (prestigio, recursos y senti-
miento de pertenencia).

NECESIDADES: MOTIVACIÓN INDIVIDUAL

El primer factor hace referencia a la motivación del individuo de radicalizarse, la 
cual no hay que confundir con la motivación que pudiera tener la organización de 
pertenencia. Intentando integrar los distintos factores motivacionales de los terro-
ristas, estos autores (Kruglanski et al., 2009, 2013, 2014b) encuentran que existe 
una única fuerza motivacional, la búsqueda de significado. La búsqueda de signifi-
cado se refiere a la necesidad de las personas de marcar la diferencia, importar, ser 
alguien. Así, la búsqueda de significado sería una fuerza motivacional general, más 
allá de la mera supervivencia, que integra diferentes motivaciones como el honor, 
el estatus social, la venganza y la lealtad. Ha sido reconocida por los psicológicos 
teóricos bajo diversas etiquetas tales como competencia, logro, autoestima, domi-
nio y motivación de control. Lo crucial es que la influencia, la estima, la competen-
cia, el logro o el control se definen social o culturalmente. Esto es, precisamente, 

	 5.	 Una versión previa de este apartado se puede encontrar en Lobato (2019).
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lo que representa la búsqueda de significado, el logro de aquello que la cultura dice 
que merece la pena alcanzar, el tipo de competencia que la cultura valora o el con-
trol sobre los resultados que la cultura considera dignos y, para los cuales, se admite 
la admiración de otros a los que consideramos importantes.

La motivación a la búsqueda de significado no siempre es la fuerza dominante. 
Por lo tanto, el camino hacia la radicalización a menudo comienza con algún tipo de 
evento desencadenante que active tal motivación; tiene que establecerse una meta, 
un objetivo, a partir de ese evento. Así, la búsqueda de significado se despierta por 
alguna circunstancia y, en respuesta a esta, la persona inicia una búsqueda de los 
medios para alcanzar ese objetivo recurriendo al endogrupo, el cual, a su vez, espera 
que el individuo adopte sus normas y valores mientras, a cambio, le ofrece acepta-
ción y respeto. De acuerdo con Kruglanski et al. (2009, 2013, 2014b), existen tres 
eventos que pueden activar la búsqueda de significado: 1) la pérdida de significado 
(p. ej., humillación, alienación social); 2) la percepción de una amenaza al signi-
ficado (p. ej., la posibilidad de ser rechazado); y 3) la oportunidad de obtener una 
ganancia considerable de significado (p. ej., convertirse en un héroe, un mártir).

La pérdida de significado se refiere a sentirse insignificante, lo cual puede su-
ceder a través de la humillación, el deshonor o la vergüenza. Esta pérdida puede ser 
de dos tipos: individual o grupal. La pérdida individual ocurre cuando la humilla-
ción se debe a las circunstancias personales. Cualquier fracaso personal o transgre-
sión en contra de una norma social importante puede ser suficiente, sobre todo la 
pérdida de logro o éxito (p. ej., empleo, trabajo, estrato social, aspiraciones; Jasko 
et al., 2016). Por otra parte, la pérdida grupal ocurre cuando la humillación o la ver-
güenza surgen de la identidad grupal o categoría de pertenencia. La percepción de 
una amenaza puede producir una pérdida potencial de significado. En este caso, 
los sujetos están motivados para evitar los sentimientos de insignificancia que se 
producirían si no actuaran en nombre de su grupo. Finalmente, algunos sujetos se 
sienten atraídos por la posibilidad de ser más importantes. Algunos ejemplos los 
encontramos en el estatus de mártires o héroes que reciben quienes realizan accio-
nes terroristas (Kruglanski et al., 2013).

Brevemente, la activación de la búsqueda de significado resultaría en la supre-
sión y devaluación de otros objetivos, incluida la autopreservación, que es la razón 
por la cual, en el nivel más alto de radicalización, los terroristas están dispuestos a 
sacrificar todo, incluso sus propias vidas, para promover su ideología (Kruglanski 
et al., 2013). Sin embargo, para que el proceso de radicalización tenga lugar no basta 
con que se active la motivación de búsqueda (Kruglanski, 2014b). Para ello, es ne-
cesario que la violencia sea identificada como un medio para conseguir significado. 
Además, el compromiso con el uso de la violencia tiene que volverse dominante 
hasta ser incompatible con otras posibles fuentes de significado.

NARRATIVA: EL ROL DE LA IDEOLOGÍA

La segunda fuerza psicológica es la narrativa cultural. Los individuos cuentan con 
una lista de medios culturalmente determinados que están socialmente compartidos 
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y enraizados en una ideología a la que su grupo se suscribe. La ideología es la que 
identifica los objetivos y los medios apropiados para alcanzarlos. De este modo, 
la reacción depende de la norma cultural que sea relevante en cada situación. Si 
las normas prosociales son salientes, las personas se comportarán de forma más 
prosocial. Por el contrario, el extremismo violento sigue siendo una opción viable 
para aquellos altamente comprometidos si se presenta como un medio legítimo y 
eficaz para conseguir significado (Kruglanski et al., 2013). Típicamente, esto ocurre 
a través de una ideología justificadora del terrorismo que define la defensa del gru-
po como la tarea preeminente que será recompensada por la gloria y la veneración 
(Sabucedo et al., 2003). Por supuesto, estas ideologías variarán en su contenido es-
pecífico; algunas pueden invocar enseñanzas religiosas o escrituras para justificar 
actos de violencia, mientras que otras pueden ser puramente nacionalistas o etno-
céntricas en valores. Independientemente del contenido invocado, su propósito es 
sugerir un medio por el cual se pueda obtener o restablecer el significado, en este 
caso específico, los medios son la violencia y el terrorismo.

Para describir convincentemente la violencia como un medio para conseguir 
el significado, una ideología debe incluir varios elementos (Webber y Kruglans-
ki, 2017). Uno de estos elementos es la identificación de un agravio o queja que 
se ha perpetrado contra el endogrupo. Posteriormente es necesario identificar a 
los responsables o culpables. En ocasiones, el agravio será la consecuencia directa 
de acciones perpetradas por un enemigo. En tales circunstancias, el agravio está 
directamente relacionado con el enemigo responsable. En otras ocasiones, sin 
embargo, los agravios se pueden atribuir a otra entidad a través de un proceso 
de búsqueda de chivos expiatorios. Además, la ideología debe justificar la vio-
lencia como una respuesta adecuada para dirigirse al responsable del agravio y 
debe reducir la disonancia que produce la práctica de la violencia y el daño a otros 
individuos, cosas que típicamente se perciben como inmorales, y transformarlas 
en acciones legítimas. Esencialmente, la ideología proporciona a sus adherentes 
una justificación que hace que una acción violenta sea no solamente permisible, 
sino también necesaria y loable (McAlister et al., 2006). Esto cambia la defini-
ción misma del acto en cuestión, ya que las personas ya no consideran las for-
mas legítimas de violencia en la misma categoría que las formas injustificadas de 
violencia, como el homicidio y la violación. Pero lo más importante es que libera 
al individuo para que actúe de manera violenta sin sentirse culpable por trans-
gredir la moral. La acción inmoral también puede hacerse permisible a través de 
una ruta indirecta. Esta consistiría en deslegitimar al exogrupo contra el cual se 
perpetrará la acción violenta. De este modo, la deslegitimación se entiende como 
la categorización de un grupo o grupos en categorías sociales extremadamente 
negativas que están excluidas del ámbito de las normas o valores aceptables (Sabu-
cedo et al., 2002).

Finalmente, si uno debe percibir los medios prescritos en la ideología como 
un mecanismo potencial para la ganancia o la restauración del significado, uno 
debe creer que tales medios tienen una alta probabilidad de éxito. El fracaso solo 
empeora la humillación y profundiza la insignificancia que uno puede sentir. Por 
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el contrario, el compromiso con el endogrupo restablece el significado mediante 
recompensas como el prestigio, estatus, recursos y sentimientos de pertenencia 
(p. ej., Tajfel y Turner, 1979). Las consecuencias más inmediatas son el efecto de 
empoderamiento, al verse a sí mismo como parte de una entidad más grande y fuer-
te, y los efectos del sacrificio, la disposición a seguir las normas del grupo o actuar 
en su nombre sin importar el precio (Kruglanski et al., 2013). En general, cuando 
la ideología del grupo es justificadora del terrorismo, puede impulsar el apoyo de 
la violencia/martirio en nombre del grupo (Dugas et al., 2016). Por el contrario, 
cuando la ideología del grupo es tolerante y benevolente, puede fomentar conductas 
conciliatorias y prosociales.

RED SOCIAL: DINÁMICAS GRUPALES

La red social se refiere al grupo de personas que se suscriben a la narrativa. Su ma-
nera de contribuir a la radicalización individual es doble (Kruglanski et al., 2018). 
Por un lado, el contacto con dicha red hace que la narrativa justificadora de la vio-
lencia se haga cognitivamente accesible para los sujetos. Por otro lado, el apoyo de 
la red a la narrativa la valida y sirve como prueba de su veracidad y solidez. La validez 
de la ideología justificadora del terrorismo se desmoronaría si no se compartiera 
de manera consensuada dentro de un grupo más grande. Mantener la fe en estas 
ideologías, como con todos los sistemas de creencias, requiere una validación con-
sensuada (Fu et al., 2007). Convencer a una nación entera de que la violencia y el 
extremismo son aceptables es una tarea complicada. Dichas acciones, por defini-
ción, están fuera de sintonía con la mayoría de la comunidad. Por lo general, la ma-
yoría de las personas tienden a equilibrar las preocupaciones múltiples de la vida 
en lugar de comprometerse desproporcionadamente con una causa única, abarcan-
do todos los medios necesarios para avanzar. Por otra parte, es más fácil reclutar 
a un subconjunto mucho más pequeño y concentrado de la población y hacer que 
respalde valores extremos. Por ejemplo, las personas enajenadas pueden encon-
trar camaradería en una mezquita y su frustración común puede canalizarse hacia el 
extremismo a través de ideas que emanan de la predicación de un imam despiadado 
(Sageman, 2004).

A menudo, sin embargo, estos grupos de radicales representan a un miembro 
individual más que la categoría social a la que pertenece. En su lugar, se convier-
ten en una segunda familia. En tales casos, los individuos están fusionados con su 
grupo; van a ver su identidad personal y grupal como una sola (Swann y Buhrmes-
ter, 2015; Swann et al., 2012). Estos procesos son de gran importancia, dado que 
esas personas fusionadas están más dispuestas a sacrificarse para proteger al grupo 
y más dispuestas a participar en la violencia en nombre del grupo (Swann et al., 
2009).

Por último, es de destacar que, aunque las relaciones entre estos factores se 
han mencionado en un determinado orden, se ha propuesto y comprobado que es-
tos factores pueden aparecer en cualquier orden (Bélanger et al., 2019; Lobato et 
al., 2020). 
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MODELO CORRECTIVO DE ACTITUDES  
Y COMPORTAMIENTOS 

Khalil, Horgan y Zeuthen (2019) proponen el modelo correctivo de actitudes y 
comportamientos (ABC, por sus siglas en inglés: Attitudes-Behaviors Correcti-
ve Model). Este modelo considera las actitudes y los comportamientos de for-
ma simultánea teniendo en cuenta la desconexión que existe entre ambos. En 
consecuencia, proponen un modelo dinámico donde la desconexión menciona-
da previamente es solo parcial y se tiene en cuenta la dimensión y los cambios 
temporales. Asimismo, el modelo tiene en cuenta tanto la radicalización desde 
abajo (bottom-up) como la radicalización desde arriba (top-down), las cuales se 
retomarán más adelante. 

De acuerdo con estos autores (Khalil et al., 2019), existen dos ejes principa-
les, el de las actitudes y el de los comportamientos. El eje de las actitudes repre-
senta el grado de simpatía por la violencia justificada ideológicamente. El eje de 
los comportamientos representa el grado de implicación en la violencia justifica-
da ideológicamente (véase la figura 1). Los movimientos a lo largo de ambos ejes 
vendrían determinados por distintos factores. Aunque no se establece una cate-
gorización para los factores, los autores recomiendan diferenciar entre elementos 
estructurales, factores facilitadores e incentivos individuales. No obstante, es de 
destacar que los autores dejan abierta la posibilidad de usar otras categorías de fac-
tores que se puedan adaptar al modelo (Khalil et al., 2020). Retomando los factores 
sugeridos por los autores, encontramos que los elementos estructurales, factores 
contextuales que pueden ser relevantes en lugares específicos como, por ejemplo, 
la represión estatal o la pobreza, y los factores facilitadores, aquellos que permi-
ten, facilitan o canalizan los movimientos en ambos ejes como los reclutadores o el 
control territorial, favorecen una mayor simpatía por la violencia. Por otra parte, 
los incentivos individuales (beneficios económicos, de seguridad y psicosociales 
como, por ejemplo, incentivos materiales (salarios), protección, estatus, sentido 
de aventura, pertenencia, venganza, significado) y también los factores facilitado-
res posibilitan el uso de la violencia. De esta forma, podemos encontrar personas 
que simpatizan con la violencia, pero no la ejercen; otras que simpatizan y hacen 
uso de la violencia, y otras que no simpatizan con la violencia, pero la ejercen de-
bido a incentivos materiales como los económicos. Esto es, existe una desconexión 
parcial entre actitudes y comportamientos. No obstante, aquellos que simpatizan 
con esta violencia son más propensos a involucrarse en su uso. Igualmente, este 
modelo no representa una radicalización lineal, sino un camino de ida y vuelta a 
lo largo de ambos ejes, como se puede apreciar en la figura 1. Este es un modelo 
dinámico que reconoce los cambios en las actitudes y los comportamientos de los 
individuos a lo largo del tiempo. Asimismo, este modelo indica que tanto la simpa-
tía por la violencia justificada ideológicamente como la participación en ella pue-
den estar impulsadas por diferentes factores o combinaciones de factores, lo que se 
conoce como equifinalidad. 
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FIGURA 1

REPRESENTACIÓN DE LA RADICALIZACIÓN SEGÚN EL MODELO ABC
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Fuente: Adaptación del modelo ABC de Khalil, Horgan y Zeuthen (2019), tomada de Moyano et al. (2021).

MODELO PSICOSOCIAL DE RECLUTAMIENTO  
Y MOVILIZACIÓN VIOLENTA6

El último modelo que describimos es el modelo psicosocial de reclutamiento y 
movilización violenta (Trujillo et al., 2020; Trujillo y Moyano, 2019). Este modelo 
constituye una aproximación descriptiva y explicativa sobre el nivel de vulnerabili-
dad de las personas a ser captadas por organizaciones terroristas. Una de las apor-
taciones que destacamos de este modelo es que cubre una de las carencias funda-
mentales de las teorías que hemos expuesto previamente. Mientras las anteriores 
teorías abogan por la autorradicalización de los individuos, lo que se conoce como 
radicalización desde abajo o bottom-up, este modelo propone que la radicalización 

	 6.	 Una versión previa de este apartado se puede encontrar en Trujillo et al. (2020).
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es iniciada por las organizaciones terroristas, esto es, un modelo desde arriba, top-
down o, en otras palabras, los reclutadores son los encargados de radicalizar a los 
individuos. En consecuencia, este modelo, centrado en el reclutamiento o movi-
lización de jóvenes, propone siete fases a través de las cuales los individuos son 
inducidos y guiados por los manipuladores (reclutadores): 1) identificación del 
individuo en entornos críticos; 2) captación del individuo en desequilibrio aními-
co; 3) sometimiento psicológico; 4) adoctrinamiento ideológico de corte político y 
religioso; 5) legitimación de la violencia; 6) adiestramiento para el ejercicio de la 
violencia; y 7) apoyo logístico para la ejecución de acciones violentas.

IDENTIFICACIÓN DEL INDIVIDUO EN ENTORNOS CRÍTICOS

En el contexto europeo existen diferentes entornos críticos susceptibles de produ-
cirse la identificación y la captación, pero también el sometimiento, el adoctrina-
miento y la desinhibición violenta de jóvenes para la yihad (Moyano, 2019). Entre 
otros posibles, cabe destacar los siguientes: las prisiones; los centros de interna-
miento de menores infractores; los barrios marginales con estructura de gueto o 
con alta concentración de musulmanes; las inmediaciones de zonas portuarias con 
elevado tránsito de viajeros; los centros de acogida, tanto de adultos como de me-
nores, y centros de protección de menores extranjeros no acompañados (MENA); 
los centros de enseñanza ubicados en entornos marginales; algunas mezquitas, 
oratorios y otros lugares de culto, sobre todo los situados en escenarios urbanos 
desprotegidos; algunas escuelas coránicas; los acuartelamientos y guarniciones 
militares ubicadas en zonas críticas; las universidades; los contextos sociales para 
el ocio juvenil y pandillas urbanas; e Internet, en concreto, distintas webs, blogs y 
redes sociales que permiten la comunicación de forma anónima.

Por lo general, los jóvenes más vulnerables y, por tanto, susceptibles de ser 
identificados como potenciales candidatos a la captación, presentan una elevada 
afectación psicológica y sin un mínimo de autonomía anímica que les permita to-
mar decisiones útiles y adaptativas (véanse los factores de riesgo y protección pre-
sentados previamente). Por ello, en los entornos expuestos es fundamental atender 
a determinados indicadores, entre los que se podrían destacar los niveles de crisis 
personal y afectación psicológica, el grado de parentesco, los vínculos de afecto y 
amistad, y a los individuos o grupos que optan por el aislamiento o están en riesgo 
de exclusión social.

CAPTACIÓN DEL INDIVIDUO EN DESEQUILIBRIO ANÍMICO 

En esta fase, se observa que en distintos entornos y escenarios considerados críti-
cos el captador realiza un primer acercamiento al potencial recluta, teniendo lugar 
los primeros intercambios comunicativos y actividad social. El objetivo del capta-
dor es ganarse la confianza del joven identificado como vulnerable, ofreciéndole 
prebendas gratificantes que le hacen sentirse especial y asistido por su nuevo co-
nocido y amigo. El efecto de esta estrategia es muy contundente, ya que este tipo 
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de jóvenes suelen estar muy necesitados de apoyo social debido a la gran cantidad 
de carencias materiales y emocionales que presentan, lo que los hace altamente 
sensibles y receptivos a cualquier atención dispensada por terceras personas. El 
captador se muestra muy crítico con la sociedad, tachándola de perversa y como la 
culpable de todos los males que sufren las personas, pero, a la vez, muy afable con 
el joven, resaltando en todo momento sus fortalezas potenciales y las nuevas opor-
tunidades que puede llegar a tener si sigue las directrices que se le van a marcar y se 
aparta de lo mundano.

SOMETIMIENTO PSICOLÓGICO (RADICALIZACIÓN ANÍMICA)

En esta fase se consigue que el joven pierda su autonomía psicológica y que, por 
tanto, se torne en una persona absolutamente dependiente de sus nuevas amista-
des y, así, colaboracionista con ellas. Se trata de hacerle ver que ha de purificarse 
para entrar en una nueva forma de vida con más sentido que la que ha llevado hasta 
el momento. Las etapas que habitualmente se dan en el sometimiento psicológico 
para conseguir alienar anímicamente al joven aplicando estrategias de persuasión 
coercitiva son las siguientes: 

•	 Aislamiento social: con ello se evita que la persona pueda ser influenciada 
por alguien que no sea el reclutador y que atienda solamente los estímulos y 
contingencias provenientes del nuevo contexto social generado por este.

•	 Inducción de debilidad física: el reclutador consigue que el joven sea suges-
tionable, ya que se le inducen diversos trastornos del sueño, atencionales y 
cuadros amnésicos, los cuales suelen derivar en estrés y, así, en trastornos 
psicosomáticos como consecuencia de un mal funcionamiento del llamado 
“eje hipotálamo-hipófisis-suprarrenal” (Trujillo et al., 2001). El joven 
afectado acaba perdiendo el contacto con su realidad personal. 

•	 Inducción de confusión entre la realidad y la fantasía: se consigue anular en 
el joven la consciencia entre inocencia y culpa. 

•	 Balanceo entre el miedo y la esperanza: esto hace que el joven esté en un esta-
do continuo de preocupación y que, como consecuencia, pierda la motivación 
para conseguir logros personales y su sentido de la individualidad.

•	 Balanceo emocional: se trata de conseguir que la persona se mantenga en 
un estado continuo de crisis en el que se alternan estados emocionales de 
desagrado-relajación (tristeza, apatía, aburrimiento, etc.) con estados de 
desagrado-excitación (odio, ira, tensión, etc.).

Como consecuencia de lo descrito, el individuo entra en un estado general de 
indefensión aprendida y de pérdida de autonomía psicológica. En otras palabras, 
el manipulador consigue que, como resultado de la debilidad, desasosiego y de-
pendencia inducida, acabe por ser fácilmente maleable y colabore con cualquier 
persona o grupo que le pueda sacar de esa situación y le ayude a conseguir dar un 
nuevo sentido a su vida.
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Es necesario hacer explícito que, si bien lo normal es que el joven sea someti-
do anímicamente de forma inducida por personas manipuladoras que abusan de 
él psicológicamente, también es verdad que, a veces, no es necesaria la presen-
cia de tales manipuladores. Esto es, hemos podido observar como un joven des-
protegido y sin recursos, cuya vida cotidiana se desarrolla en un entorno hostil, 
puede llegar a perder su autonomía psicológica y entrar en un estado de indefen-
sión aprendida como consecuencia de las múltiples interacciones sufridas con 
las claves amenazantes de tal entorno. La causa la encontramos en la carencia de 
un repertorio comportamental que le ayude a afrontar con un mínimo de éxito 
las demandas y exigencias de este, siendo el resultado el de un estado anímico 
depresivo en el que impera la negligencia personal, la resignación y la ausencia de 
objetivos de vida (pérdida de significado e importancia personal). No será difícil 
que en estas condiciones pueda caer bajo el control de ciertas narrativas yihadis-
tas difundidas en vectores de transmisión de la ideología radical (p. ej., Internet, 
algunas mezquitas, prisiones).

Sea cual fuere el circuito por el que el joven pierde su autonomía anímica, in-
ducido o autoinducido, lo que parece claro es que el resultado final es que acaba 
por adoptar una actitud de vida radical e inflexible (pensamientos, emociones y 
conductas), que lo harán un radical desde un punto de vista psicológico, debido a 
la sobrecarga de pensamientos rígidos y obsesivos que lo atenazan. Esto es, acaba 
siendo un radical anímico con elevados niveles de afectación psicológica, lo que 
podría causarle diversos trastornos psicológicos de mayor o menor intensidad.

ADOCTRINAMIENTO IDEOLÓGICO DE CORTE POLÍTICO-RELIGIOSO  
(RADICALIZACIÓN IDEOLÓGICA)

En líneas generales, el adoctrinamiento de las personas se consigue mediante la 
aplicación de estrategias de manipulación psicológica y reforma del pensamiento 
individual y grupal, para la instauración de nuevos repertorios comportamenta-
les basados en nuevas creencias (pensamientos considerados como ciertos), roles 
(conductas esperadas y aceptadas), normas (reglas que regulan las conductas, las 
creencias y las emociones deseables en una cultura), símbolos (elementos con un 
significado común y relevante para un grupo) y valores (fines y principios a seguir 
que sirven como referente de lo bueno y que guían las creencias, las emociones y 
las conductas aceptadas) (Trujillo, 2013; Trujillo, Ramírez et al., 2009; Trujillo et 
al., 2018).

Los adoctrinadores suelen utilizar para ello, fundamentalmente, aunque no 
solo, los siguientes procedimientos o estrategias: 1) aislamiento social de la per-
sona que se pretende adoctrinar; 2) control y manipulación de la información que 
recibe; 3) control sobre su vida personal y familiar; 4) abuso emocional continuado 
en el tiempo; 5) implantación de un nuevo sistema de creencias políticas y reli
giosas absoluto y maniqueo, a la vez que se establecen nuevas normas de compor
tamiento, roles, símbolos y valores que deben ser acatados indiscutiblemente; 
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6) imponer una autoridad única y extraordinaria; 7) resaltar un presente sin sen-
tido del cual hay que escapar si se quiere reconquistar el significado personal 
perdido; 8) describir un futuro prometedor y certero si se siguen las directrices 
marcadas; 9) construir una nueva identidad personal y desarrollar un sentido de 
pertenencia grupal; 10) instaurar una renovada motivación de logro y nuevas ganas 
de vivir; y 11) desarrollar creencias acerca de una vida mejor y con más sentido.

El resultado de esta fase será la radicalización extrema en un ideario de corte 
político-religioso. En otras palabras, en esta fase nos encontramos con un indivi-
duo que, después de perder su autonomía personal, ha desarrollado una persona-
lidad diferente y una fuerte identificación con el nuevo grupo, las cuales podrían 
llegar a fusionarse haciendo más proclives a los individuos a sacrificarse por el 
grupo y a mantener valores sagrados por los cuales también estarían dispuestos a 
sacrificarse (Gómez et al., 2017). 

LEGITIMACIÓN DE LA VIOLENCIA (RADICALIZACIÓN VIOLENTA)

Para que alguien, tras ser adoctrinado, dé un paso más y acabe siendo un extremista 
violento es necesario que crea firmemente en la legitimidad de la violencia. Para 
ello, los reclutadores suelen utilizar estrategias basadas en narrativas que legitiman 
tal violencia. Entre otras posibles, cabe destacar las narrativas que: 1) ensalzan el 
maltrato injustamente sufrido por la persona previamente adoctrinada; 2) buscan e 
identifican claramente los culpables de maltrato sufrido por el nuevo yihadista, las 
cuales serán las víctimas de las acciones violentas de este; 3) atribuyen la culpa de 
todos los males sufridos a las potenciales víctimas, las cuales son, además de cla-
ramente culpables, merecedoras del mayor de los castigos; 4) deshumanizan a las 
víctimas mediante el uso de adjetivos que las cosifican o animalizan; 5) desplazan 
la responsabilidad para ejercer la violencia hacia un ser superior e incuestionable, 
Dios; 6) justifican la violencia en función de principios superiores y que trascien-
den al propio adoctrinado (valores morales, símbolos, normas, roles, etc.); 7) dis-
persan la responsabilidad para ejercer violencia, de forma que al adoctrinado se le 
hace caer en la cuenta que todos la ejercen; y 8) ensalzan la violencia como el único 
instrumento para que el adoctrinado pueda resarcirse del maltrato sufrido, mos-
trando la venganza como el mejor instrumento para alcanzar una nueva vida más 
digna y con más sentido y certidumbre para todos.

Todo lo anterior facilitará el surgimiento de actitudes extremistas de corte 
violento y necesidad de venganza. En otras palabras, en esta fase de desinhibición 
y legitimación violenta se conseguirá que el nuevo yihadista acabe considerando 
las acciones violentas como lícitas e instrumentalmente válidas para alcanzar sus 
objetivos, que no serán otros que los impuestos por su grupo. A veces, si se dan 
las condiciones adecuadas, el joven bien adoctrinado y radicalizado en la violencia 
puede acabar creyendo firmemente que necesita morir matando para darle el máxi-
mo sentido posible a su existencia y poder empezar a disfrutar de una vida pura más 
allá de lo mundano, quedando, así, abierto el camino para el martirio a través de la 
inmolación. 
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ADIESTRAMIENTO Y APOYO LOGÍSTICO 

Ahora solo resta adiestrar al violento para que aprenda a ejercer la violencia y faci-
litarle el apoyo logístico necesario para que pueda llevar a cabo acciones terroristas. 
Cosa que, de un tiempo a esta parte, puede ocurrir en el seno de Europa sin nece-
sidad de campos de adiestramiento, habida cuenta de las capacidades que ya tienen 
los combatientes retornados para adiestrar táctica y estratégicamente, además de 
ser capaces de gestionar acertadamente el suficiente apoyo logístico.
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CAPÍTULO 2

RADICALIZACIÓN EN EL CONTEXTO PENITENCIARIO

Las penas de prisión por delitos relacionados con el terrorismo han aumentado en 
los últimos años de manera preocupante. Durante el año 2019 se produjeron un 
total de 1004 detenciones por delitos de terrorismo en Europa: 436 por yihadismo, 
111 por actividades de extrema izquierda, 21 de extrema derecha y 48 por violencia 
etnonacionalista (Europol, 2020). Este dato, que se agrega a una tendencia crecien-
te durante los últimos años, muestra un incremento considerable de la población 
carcelaria, penada o preventiva, relacionada con el terrorismo.

A esta creciente tendencia hay que añadir otros dos factores que agravan el 
problema del tratamiento de este tipo de presos por parte de los sistemas peniten-
ciarios europeos (Basra y Neumann, 2020). En primer lugar, sus antecedentes per-
sonales son cada vez más diversos e incluyen cada vez a más mujeres, un perceptible 
incremento de la ideología de extrema derecha y yihadistas con antecedentes pena-
les (Basra et al., 2016). En segundo lugar, las condenas impuestas abarcan un am-
plio abanico temporal, con una fuerte presencia de penas privativas de libertad de 
corta duración. Como consecuencia, el grueso de los delincuentes yihadistas será 
puesto en libertad en los próximos años (Vidino y Clifford, 2019). En su conjunto, 
estos cambios suponen nuevos retos a afrontar en los próximos años. 

Ahondando en esta problemática, el contexto penitenciario ha sido relacio-
nado con la radicalización y el terrorismo de diversas formas. En primer lugar, las 
prisiones se han considerado mecanismos de prevención en sí mismas (Vidino y 
Clifford, 2019), encontrándose entre sus objetivos: 1) disuadir a los terroristas de 
actuar; 2) castigar a los que incumplen la ley; 3) rehabilitar a los individuos radi-
calizados; e 4) incapacitar a los terroristas para cometer otros atentados (Bove y 
Böhmelt, 2020; Neumann, 2010). Por tanto, la prisión actúa como un medio más 
en la lucha contra el terrorismo. En segundo lugar, el terrorismo constituye un 
factor disruptivo de primer orden para los sistemas penitenciarios. La entrada de 
presos por terrorismo supone un desafío que ha llegado a transformar de forma 
radical la población carcelaria. El perfil que presentan estos presos, sus motiva-
ciones políticas, su carácter simbólico y su carácter colectivo los diferencian de los 
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demás reclusos (McEvoy et al., 2007) y, en cierta medida, los motiva a posicionarse 
abiertamente frente al poder (Von Page, 1998). Así, las cárceles, en ocasiones, han 
constituido espacios de reorganización de las organizaciones terroristas (Gonzá-
lez, 2018), han sido utilizadas para visibilizar el conflicto con el Estado por parte 
de grupos terroristas (Passmore, 2009) y se han usado para realizar actividades de 
proselitismo y reclutar activos (Cuthbertson, 2004). 

De acuerdo con lo visto hasta ahora, encontramos dos importantes cuestiones 
(Zahn, 2017). La primera tiene que ver con la radicalización dentro de las prisiones. 
La segunda cuestión es cómo se debe tratar a los acusados o condenados por acti-
vidades terroristas durante el confinamiento. No obstante, antes de abordar ambas 
cuestiones, es importante destacar que tanto la radicalización dentro de las prisio-
nes como la reincidencia de aquellos presos que abandonan la cárcel, representan 
un mínimo riesgo (Hamm, 2013; Jones, 2014; Renard, 2020; Silke, 2014; Wright, 
2019). Son las consecuencias y el impacto de un ataque terrorista (dentro o fuera 
de la prisión) las que imponen la necesidad de mitigar ese riesgo por pequeño que 
sea (Hart, 2020).

RADICALIZACIÓN EN PRISIONES

La radicalización constituye la base explicativa del terrorismo contemporáneo y el 
elemento fundamental en el que se cimienta la política antiterrorista de los países 
occidentales (Fernández de Mosteyrín y Limón López, 2017). En las prisiones, la 
radicalización ha influido en el diseño de los modelos de custodia aplicables a los 
presos vinculados al terrorismo. También ha sido un factor de desarrollo de pro-
gramas dirigidos a la desmovilización y la desradicalización que no se planteaba ge-
neralmente respecto de los presos vinculados al terrorismo clásico. En el caso del 
IRA, por ejemplo, los presos buscaban diferenciarse de los presos comunes y no 
estaban interesados en ello como potenciales reclutas (Silke, 2014).

En el contexto de las cárceles, la radicalización puede entenderse como el 
proceso por el que una persona encarcelada puede adoptar posiciones radicales y 
en concreto creencias que justifican el empleo de la violencia para la consecución 
de los propios objetivos políticos o religiosos (Trujillo, Ramírez et al., 2009). Esta 
justificación de la violencia puede manifestarse en intolerancia y problemas de 
convivencia con otros grupos de internos, conflictos con el personal penitenciario 
y exigencias no ajustadas a la normativa penitenciaria derivada de la adopción de 
planteamientos radicales. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las motiva-
ciones que conducen a la radicalización en este contexto pueden estar alejadas del 
objetivo político que propone la ideología. De esta forma, Hamm (2007) destaca 
que las principales motivaciones en el contexto penitenciario son la búsqueda de 
significado y la construcción de una identidad; la protección física y el apoyo social, 
a través del sentimiento de pertenencia; y el desafío del sistema y la lucha contra la 
injusticia. Estas motivaciones, a su vez, parecer ser más frecuentes en las prisiones 
cuyas características hacen más probable la aparición de factores de riesgo.
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FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN EN PRISIONES

Dadas las particularidades de las prisiones, estas se han catalogado como entor-
nos sociales favorables a la radicalización (Bartetzko, 2015; Trujillo, Jordán et al., 
2009). Entre los factores de riesgo asociados a la radicalización dentro de las pri-
siones encontramos 1) características sociodemográficas como un bajo nivel educa-
tivo, el desempleo y la consiguiente ausencia de recursos económicos, o un historial 
criminal previo; 2) factores psicológicos como la privación relativa, la percepción 
de victimización, las necesidades de pertenencia o los sentimientos de vulnera-
bilidad; 3) factores contextuales (las condiciones de la prisión) como un posible 
hacinamiento, el aislamiento del mundo exterior o la exposición prolongada a in-
dividuos radicales; 4) malas prácticas por parte de los oficiales, de prisión: discri-
minación, tortura; y 5) falta de medios como de programas de rehabilitación o re-
cursos humanos (p. ej., capellanes, expertos en desradicalización). En su conjunto, 
estos factores y condiciones facilitan la frustración y la falta de realización personal 
que, junto a experiencias de discriminación, pueden facilitar la radicalización y la 
labor de reclutadores (Dugas y Kruglanski, 2014; Hart, 2020; Khosrokhavar, 2013; 
Neumann, 2010; Thompson, 2018; Yaacoub, 2018).

Entre esta multiplicidad de factores que se han propuesto, se han destacado 
dos como prioritarios (Silke y Veldhuis, 2017): los factores organizativos, relativos 
a las condiciones del sistema penitenciario y que pueden ser determinantes al im-
plicar la pérdida de legitimación del sistema respecto de la población carcelaria, y 
los factores facilitadores, como la existencia de liderazgos carismáticos capaces de 
aprovechar circunstancias de vulnerabilidad personal.

En primer lugar, respecto a los factores organizativos, la superpoblación car-
celaria y la mala calidad de la gobernanza institucional de los sistemas penitencia-
rios pueden suponer que ciertos individuos busquen la protección de determinados 
grupos de presos ante la incapacidad de la Administración penitenciaria para aten-
der a las demandas de seguridad y de atención a las necesidades básicas de la pobla-
ción reclusa (Hamm, 2009). Por el contrario, cuando los sistemas penitenciarios 
disponen de mayores recursos materiales y humanos con altos niveles de calidad, 
la población reclusa no encuentra incentivos para plantear sus propias formas de 
gobierno al margen de las institucionales (Skarbek, 2016). En consecuencia, son 
menos influenciables a los intentos de captación de grupos de internos en atención 
a criterios de raza, religión o de integración en bandas. Asimismo, la percepción 
de inseguridad por parte de los reclusos y la falta de confianza en el sistema y en el 
personal penitenciario son determinantes (Skarbek, 2020). Otros factores organi-
zativos que favorecen el auge de la organización los encontramos en la escasez de 
personal, la alta tasa de rotación del personal penitenciario y el confinamiento de 
la población. 

En segundo lugar, Sinai (2014) contempla, junto a los factores organizativos 
mencionados anteriormente, una serie de factores facilitadores o de oportunidad. 
El proceso de radicalización no ocurre espontáneamente. Por el contrario, se ne-
cesita la concurrencia de factores situacionales como la existencia de redes sociales 
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de naturaleza extremista que proporcionen seguridad física y apoyo social a perso-
nas vulnerables. De forma similar, resulta determinante la presencia de ideologías 
extremistas, ya sean políticas o religiosas, que proporcionen redención y respuesta 
a los problemas y crisis personales que suelen experimentar los presos. Junto a los 
dos factores anteriores, la presencia de individuos carismáticos resulta también de 
extrema importancia en cuanto elementos activos del proselitismo (Khosrokhavar, 
2013). El establecimiento de relaciones de cercanía y el aura que para determinados 
individuos pueden tener algunos presos vinculados al terrorismo constituye uno de 
los instrumentos para el establecimiento de relaciones y la captación de individuos 
vulnerables en un ambiente tan controlado como es la cárcel.

Por otra parte, es de destacar la carencia de estudios que indaguen en las ac-
titudes y variables psicosociales presentes en este contexto, resultando imposible 
comprobar los cambios que se producen durante la estancia en prisión (Silke y Vel-
dhuis, 2017). De igual modo, no todas las prisiones son iguales, por lo que estas 
diferencias estructurales también podrían facilitar la radicalización. Por tanto, el 
papel que desempeña la cárcel en la adopción de creencias extremistas no está del 
todo claro. Sirvan como ejemplo una encuesta realizada por Decker y Pyrooz (2019) 
en prisiones de Estados Unidos, quienes encontraron que las intenciones de acti-
vismo y radicalismo eran similares entre los presos y estudiantes de universidad. 

No obstante lo anterior, los procesos de radicalización en prisiones son un fe-
nómeno marginal (Hamm, 2013), por tanto, es de entender que existen factores de 
protección que actúan mitigando estos factores de riesgo. A este respecto, Useem y 
Clayton (2009) proponen cuatro factores: 1) el aumento del orden en las prisiones; 
2) la creación de una frontera entre la prisión y las comunidades potencialmen-
te radicalizadoras; 3) los esfuerzos de los guardias de las prisiones para fomentar 
la antirradicalización; y 4) el perfil educativo de los reclusos. Por su parte, Jones 
(2014) encuentra otros factores como el entorno penitenciario, el régimen peni-
tenciario, la cultura de los reclusos, el código moral de los reclusos, el patriotismo, 
el racismo, las barreras sociales y las necesidades básicas de supervivencia. Como 
señalan Jones y Morales (2012), la integración de los terroristas en una cultura pe-
nitenciaria dominada por bandas puede promover, la menos temporalmente, la 
desvinculación y fomentar la desradicalización.

EL PROCESO DE RADICALIZACIÓN PENITENCIARIA

Como se veía en el capítulo previo, la radicalización no se sucede por la acumulación 
de factores de riesgo, sino que existe un proceso temporal por el cual las actitudes y 
comportamientos se van moldeando. Si bien los modelos vistos en el capítulo pre-
vio pueden dar cuenta de los procesos de radicalización en prisiones, Sinai (2014) 
propone un modelo de radicalización penitenciaria más acorde a este contexto. 
Según este modelo, los procesos de radicalización en prisión incluyen diferentes 
factores que pueden agruparse en siete fases de comportamientos y actividades de 
riesgo progresivamente crecientes.
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La primera fase abarca los factores personales de los presos. Estos pueden in-
cluir un historial de comportamientos violentos; actitudes antisociales; una combi-
nación de crisis personal y baja autoestima; trastornos de la salud metal; sensación 
de victimización; sentimientos de identidad comprendida y alienación; necesida-
des de pertenecer a religiones o identidades potenciadoras; la búsqueda de borrar 
hechos delictivos anteriores; búsqueda espiritual; necesidades de una entidad ex-
terna a la que culpar; agravios políticos; y necesidades de protección física. Estas 
características de los presos constituyen factores de vulnerabilidad que les hacen 
sentirse alienados y desconectados de la sociedad, es decir, generan una predispo-
sición hacia visiones más extremistas.

La segunda fase abarca los factores contextuales y facilitadores. Entre ellos, la 
presencia de redes sociales extremistas que proporcionan apoyo y protección física 
y social; la presencia de ideologías extremistas; la presencia de líderes carismá-
ticos en las prisiones; la presencia de capellanes extremistas en las prisiones; los 
programas de divulgación de organizaciones extremistas externas; la presencia de 
“cabecillas” terroristas; y la presencia “virtual” de organizaciones terroristas. Es-
tos elementos pueden facilitar la radicalización ofreciendo narrativas extremistas o 
solventando otras necesidades de los presos como la protección.

La tercera fase corresponde a la autoidentificación, en la que los individuos 
que buscan orientación espiritual e ideológica comienzan a autoidentificarse y a 
asociarse con otros individuos, ideologías o movimientos extremistas. Esta fase de 
socialización sirve para establecer relaciones más estrechas con los extremistas y 
funciona como un catalizador que pone en marcha las siguientes fases.

En la cuarta fase encontramos el adoctrinamiento. En esta fase las creen-
cias extremistas del individuo son progresivamente intensificadas por los agentes 
de adoctrinamiento hacia una visión más extremista. Una vez se va aceptando la 
ideología extremista, se entra en la quita fase, la de militancia, en la cual se adopta 
plenamente la ideología extremista y el individuo acepta el deber de participar en 
actividades violentas. 

La sexta corresponde a los actos terroristas posteriores a la puesta en libertad. 
En esta fase, los individuos se unen a organizaciones extremistas o células terro-
ristas y planean llevar a cabo atentados terroristas. Por último, la séptima fase es 
la del reencarcelamiento posterior al atentado. En el caso de los que no mueren en 
el curso de su ataque terrorista y son detenidos posteriormente por las autoridades 
policiales, es probable que se repitan las seis fases anteriores.

¿INCUBADORAS DE RADICALIZACIÓN?

Dada la cantidad de factores de riesgo característicos de las prisiones, es de extra-
ñar que el número de casos de individuos que se radicalizan no sea mayor. Siguien-
do esta línea, en varias ocasiones las prisiones han sido consideradas como incuba-
doras de radicales, aunque la evidencia parece sugerir lo contrario (Jones, 2014). El 
recelo que despierta este colectivo y el no asumir responsabilidades parecen estar 
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detrás de estas estimaciones desmesuradas. Así, se ha comprobado que los oficia-
les de prisiones suelen percibir más riesgo del existente por parte de los reclusos 
terroristas (Schultz et al., 2020) o incluso llegar a confundir conversiones al islam 
con radicalización (Zahn, 2017). Algunas de las causas que se han propuesto hacen 
referencia a la falta de preparación del personal para evaluar los niveles de riesgo y 
clasificar material como radical, y a los problemas de la administración al genera-
lizar y clasificar como radicales peligrosos a los presos (Marrero y Berdún Carrión, 
2021). De esta forma, las autoridades desarrollan una percepción de riesgo que no 
se basa en datos empíricos y refuerza los sentimientos de victimización y la jerar-
quización de los presos. Estas percepciones erróneas parecen estar motivadas por 
el hecho de que un falso positivo es mejor que un falso negativo. Es decir, es me-
jor tomar precauciones asumiendo que un preso está radicalizado que no tomarlas 
y aceptar las responsabilidades de su radicalización (Chantraine y Scheer, 2021). 
Brevemente, las prisiones pueden considerarse como entornos de cambio que fa-
cilitan la desvinculación o protegen la de radicalización (Jones, 2014), aunque hay 
que tener en cuenta que también son contextos que, en algunos casos, pueden llegar 
a facilitar la radicalización (Neumann, 2010). Por tanto, es necesario realizar eva-
luaciones individuales y considerar los factores de protección presentes que pue-
dan contribuir a la desmovilización y la desradicalización.

TRATAMIENTO DE LOS PRESOS CONDENADOS  
POR ACTIVIDADES TERRORISTAS

Existe un mito relativamente extendido que relaciona el fin del extremismo violento 
con el encarcelamiento de los terroristas (Warnes y Hannah, 2008). Sin embargo, es 
un hecho que la privación de libertad por sí misma no resulta suficiente para afron-
tar los procesos de captación, adoctrinamiento, adiestramiento y ejecución de actos 
terroristas (Cano Paños, 2016). Es por ello que la práctica de uno u otro modelo pe-
nitenciario es una decisión clave en la estrategia antiterrorista (Thompson, 2018).

Generalmente, los objetivos de la privación de libertad con delincuentes co-
munes tienen que ver con un análisis de los factores criminógenos, un posible trata-
miento de estos durante la estancia en prisión y el proceso de reintegración en la co-
munidad. En el caso de los presos por extremismo violento, sin embargo, el objetivo 
se relaciona con una motivación ideológica que, en ocasiones, se considera incluso 
altruista. Es por ello que en estos casos se da una mayor importancia al “quién”, que 
al “qué” (los delitos que ha cometido; Thompson, 2018). Este altruismo aparente es 
precisamente el que puede dar lugar a que, al contrario que con los presos comunes, 
el encarcelamiento pueda crear alrededor del preso una visión de mártir por la causa, 
de símbolo icónico para los seguidores de un movimiento político (Copley, 2002). 
Esta percepción de maltrato o la victimización de los presos por terrorismo que pue-
den causar algunos regímenes penitenciarios (p. ej., el aislamiento) no hace sino au-
mentar la convicción del extremista violento de que la acción violenta está justificada 
(UNODC, 2016), lo cual dificulta enormemente su desradicalización. 
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TABLA 2

MODELOS DE TRATAMIENTO DE PRESOS CONDENADOS POR ACTIVIDADES TERRORISTAS

País Modelo Niveles

Reino Unido 
(Irlanda del Norte 
hasta 2000)

Concentración Todos los presos se concentran según su afiliación política en alas  
destinadas a ello

Países Bajos Concentración 1er nivel de concentración en alas especializadas para extremistas violentos  
en Vught y De Schie

2º nivel de concentración en celdas para un máximo de 5-7 personas

España Dispersión Los presos se mezclan con la población general reclusa,  
aunque pueden estar en módulos de aislamiento

Reino Unido Concentración-
Dispersión

Dispersión de los presos mezclados en prisiones comunes

Aislamiento de aquellos presos que plantean riesgos (p. ej., proselitismo)  
en alas especializadas dentro de estas prisiones

Francia Concentración-
Dispersión

Si el preso ha entrado en prisión por un delito relacionado con el terrorismo 
puede ir al Sector de Evaluación de la Radicalización (QER) o al Sector de 
Atención a la Radicalización (QPR)

Si el funcionariado y la CPU-R detecta un caso de posible radicalización de un 
preso común, este puede pasar, según su grado de radicalización, a los QER  
o a los QPR

Si las comisiones disciplinarias determinan que un preso es muy peligroso  
y no es posible, por el momento, llevar a cabo intervenciones con él, se pasará 
a aislamiento

Fuente: Elaboración propia.

A consecuencia de estas cuestiones, las administraciones penitenciarias se 
ven ante el reto de buscar un punto medio entre la instauración de las medidas de 
seguridad necesarias para evitar que los extremistas violentos continúen desarro-
llando sus actividades y aplicar medidas de contención que creen diferencias entre 
los internos por terrorismo y el resto de presos (UNODC, 2016; Veldhuis, 2016; 
Warnes y Hannah, 2008). Un ejemplo paradigmático de mala praxis en lo que con-
cierne a este tipo de medidas tuvo lugar en el Estado de Nueva Gales del Sur, en 
Australia. Las autoridades penitenciarias prohibieron el uso del árabe dentro de 
las prisiones para evitar que los presos siguieran llevando a cabo actividades terro-
ristas dentro y fuera de la prisión (Medhora, 2015). Sin embargo, la percepción de 
ataque y estigmatización se extendió a la comunidad árabe residente en todo el país 
y se materializó en declaraciones públicas contra esta medida por parte de asocia-
ciones de derechos humanos y representantes de la comunidad árabe en una acusa-
ción contra la autoridad penitenciaria por violación de los derechos fundamentales 
de los presos (Grey, 2020). El problema principal con este tipo de episodios de vic-
timización pública de presos vinculados al terrorismo es que pueden revitalizar el 
apoyo a la lucha armada por parte de la comunidad. En el caso de Irlanda del Norte, 
por ejemplo, se habla de que la segunda campaña de huelgas de hambre en la que 
murieron diez presos (entre ellos Bobby Sands, miembro del parlamento británico 
e icono del movimiento republicano norirlandés), revitalizó el apoyo de la comuni-
dad católica al IRA Provisional y aumentó considerablemente el número de presos 
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puestos en aislamiento (Bryson et al., 2021). Al mismo tiempo, se incrementaron 
las donaciones internacionales con las que la organización terrorista adquirió pos-
teriormente un gran arsenal militar (Taylor, 1998).

La búsqueda de este equilibrio entre seguridad y respeto a las libertades indi-
viduales no resulta sencilla y encuentra diferentes formulaciones prácticas en cada 
uno de los modelos de tratamiento de presos. En este sentido, no ha sido posible 
hasta el momento definir qué modelo es más efectivo en lo que concierne a la des-
vinculación y a la desradicalización dada la diversidad de contextos y la falta de in-
formación sistematizada sobre las tasas de éxito o de fracaso para cada uno de ellos. 
Es por ello que resulta necesario examinar las distintas ventajas e inconvenientes 
que se han identificado para cada modelo y que se exponen a continuación: modelo 
de concentración, modelo de dispersión y modelo de concentración-dispersión. 
En la tabla 2 se recogen los modelos de tratamiento de presos condenados por acti-
vidades terroristas usados en diferentes países europeos.

EL MODELO DE CONCENTRACIÓN DE PRESOS 

En el modelo de concentración, los presos por extremismo violento se sitúan en 
unidades separadas dentro de la prisión. Esto permite que, en ocasiones, se les 
aplique un régimen similar atendiendo a los posibles riesgos que presenten. En 
este tipo de unidades se pueden mezclar otro tipo de delincuentes violentos o, in-
cluso, internos que no han cometido crímenes de extremismo violento pero que 
pueden ser susceptibles a la radicalización dentro del contexto penitenciario.

Las ventajas de este modelo se encuentran, principalmente, en el control y la 
seguridad (Williams, 2016). Por una parte, permite controlar el comportamiento y 
la interacción entre presos. Además, evita que los internos por extremismo violen-
to impongan estructuras jerárquicas sobre el resto. Este modelo es especialmente 
interesante en lo que concierne al riesgo de expansión de la ideología, pues reduce 
el contacto entre los presos radicalizados y el resto de presos, haciendo más difícil 
el proselitismo y la radicalización de otros presos.

A nivel organizativo, el modelo de concentración permite una mayor optimi-
zación de recursos (Williams, 2016). Por una parte, es posible asignar personal con 
formación específica a las unidades donde se agrupan los presos. Por otra parte, 
plantea ventajas de tipo organizativo y de visibilidad del trabajo ya que permite or-
ganizar intervenciones específicas destinadas a la desvinculación o la desradicali-
zación, lo cual también hace visible este trabajo de cara a la sociedad. 

No obstante, no son pocos los detractores de este modelo por las dificultades 
que la concentración de presos plantea al desarrollo de los programas de interven-
ción (Williams, 2016). Por ejemplo, se ha observado que situar a los internos por 
extremismo violento juntos puede unirlos más y contribuir a una cultura de oposi-
ción entre los presos y el personal, reforzando la idea de “nosotros” contra “ellos” 
y fomentando una visión de tratamiento injusto a ciertos grupos étnicos, religiosos 
o políticos. Esto dificulta que se generen vínculos de confianza con el personal del 
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entorno penitenciario encargado de las intervenciones, un elemento clave para que 
estas sean efectivas. Además, esta visión de grupo facilita que se reproduzcan las 
estructuras jerárquicas del grupo terrorista dentro de la prisión, lo cual no permite 
cuestionamientos por parte de los presos en referencia a las posiciones que deben 
mantener y dificulta la posibilidad de que tengan lugar procesos de disidencia o 
desvinculación. 

Un ejemplo paradigmático se observa a partir de la concentración de los pre-
sos del IRA y los grupos paramilitares lealistas que adoptó el Gobierno británico en 
1972 por razones securitarias (Bryson et al., 2021). Esta política de concentración 
otorgaba una “categoría especial” a los presos por terrorismo, que les concentra-
ba según su afiliación política y permitía que las negociaciones con las autoridades 
penitenciarias se llevaran a cabo a partir de la estructura jerárquica de la organi-
zación paramilitar. Además, los presos podían vestir con su propia ropa, no se les 
requería realizar trabajo en la cárcel y tenían una cierta autonomía y control de las 
secciones en las que se les mantenía aislados y recluidos (Campbell et al., 1994; 
Challis, 1999). En 1976, el Gobierno británico trató de cambiar de modelo y retiró 
esta categoría especial, pero mantuvo la concentración de los presos por terrorismo 
principalmente en la prisión de Long Kesh, en Lisburn. El hecho de que todos los 
presos de esta organización compartieran un mismo espacio facilitó que estos se 
movilizaran en contra del cambio en la política penitenciaria y provocó la organiza-
ción de las llamadas “protestas de las mantas” (en las que los presos del IRA renun-
ciaban a vestirse con el uniforme penitenciario) y, posteriormente, las “protestas 
de la suciedad” (en las que estos mismos presos se negaban a abandonar las celdas 
para ir al baño y ensuciaban las paredes con sus propias heces, generando un am-
biente insoportable en la prisión). Estas protestas fueron respondidas con mayores 
restricciones por parte de las autoridades penitenciarias, lo cual, a su vez, dio lugar 
a dos campañas de huelgas de hambre. Finalmente, la presión social provocó que el 
Gobierno británico reinstaurara la categoría especial para los presos relacionados 
con el conflicto de Irlanda del Norte en 1981 (Bryson et al., 2021). 

Episodios como el acontecido en Irlanda del Norte han provocado que la con-
centración de presos sea frecuentemente objeto de críticas por parte del resto de la 
comunidad de presos y de la sociedad en general. Estas situaciones crean una ima-
gen de las unidades para terroristas como entornos ideales, con menos restriccio-
nes que el resto de la prisión y en los que las cúpulas terroristas actúan libremente. 
Algunos medios de nuestro país (p. ej., Zuloaga, 2021) han destacado las ventajas 
que conseguían los líderes de ETA dentro de la prisión, al actuar como interlocu-
tores directos con los responsables de la Administración penitenciaria. Esto tuvo 
lugar durante un periodo inicial en el que el Gobierno de España optó por concen-
tración de los presos de ETA, lo cual cambió a partir de 1987 con la aplicación de la 
política de dispersión.

Por otra parte, el modelo de concentración trata a todos los extremistas de la 
misma manera, mezclando tanto aquellos que han mostrado un apoyo ideológico o 
llevado a cabo proselitismo, como aquellos que han llevado a cabo actos de violen-
cia directa. En este sentido, el hecho de que cada vez hay más diversidad en el tipo 
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de delitos relacionados con el terrorismo, pone en duda la lógica de este modelo. 
Si bien un terrorista involucrado en un ataque y una persona que ha fomentado el 
apoyo a grupos extremistas violentos en Internet pueden compartir una base ideo-
lógica, la motivación para actuar y las estrategias de desradicalización a llevar a cabo 
con uno y otro pueden distar mucho. Además de esto, lejos de facilitar el trabajo 
de desradicalización, puede darse el caso de que el interno por apoyo logístico o 
ideológico encuentre en la relación con otros presos que han pasado a la acción vio-
lenta la formación e inspiración necesarias pasar a la acción, algo que quizás por sí 
mismo no haría.

El modelo de concentración de presos también plantea inconvenientes de tipo 
logístico (Williams, 2016). Por una parte, mantener unidades separadas dentro de 
la prisión, con personal específico para ella supone un coste elevado. En este senti-
do, el trabajo en estas unidades puede resultar menos atractivo para el personal de 
prisiones por plantear un mayor riesgo y necesitar de ciertas medidas especiales de 
protección, lo cual también aumenta los costes. A su vez, esto provoca que el perso-
nal sea reacio a trabajar en estas secciones y que, por lo tanto, sea difícil encontrar 
personal adecuado.

Existen, sin embargo, experiencias contemporáneas con el modelo de con-
centración de presos que son dignas de mención. Es el caso de los Países Bajos que, 
tras el auge del extremismo violento de principios del siglo XXI, adopta el modelo 
de concentración y crea en 2006 las Alas para Terroristas (Terroristen Afdeling o 
TA) en la prisión de Vught (situada en el sureste del país) y en la de De Schie (situa-
da en Rotterdam) para concentrar a este tipo de presos en pequeñas unidades de 
máxima seguridad. La finalidad de este cambio en la política penitenciaria es, por 
una parte, prevenir el posible proselitismo de estos presos con la población general 
reclusa y, por otra parte, posibilitar el desarrollo de intervenciones específicas de 
desvinculación y desradicalización (Van der Heide y Kearney, 2020).

Las dos TA pueden albergar a un máximo de 48 personas y están diseñadas 
para ser ocupadas únicamente por individuos con delitos de terrorismo, prose-
litismo de ideas extremistas o reclutamiento. Las TA de Vught están subdivididas 
en espacios para albergar unas cinco personas, lo cual permite una subdivisión de 
perfiles. Una vez llegados a las TA, los presos permanecen en el área de recepción 
y diagnóstico (inkonstenafdeling), en la que se les realiza un análisis de riesgos y 
se desarrolla un plan de acción individualizado (Van der Heide y Kearney, 2020). 
Entre los factores a tener en cuenta, en este análisis se incluye el delito que han 
cometido, los antecedentes penales y el comportamiento del preso durante estas 
primeras semanas con el resto de internos. El análisis se lleva a cabo a partir de una 
entrevista con un psicólogo, una evaluación del riesgo y otro análisis de tipo crimi-
nológico. El resultado de este análisis inicial dará lugar a posibles concentraciones 
por género, ideología, tipología del delito o niveles de frustración y vulnerabilidad, 
entre otros. Sin embargo, la diferenciación más relevante clasifica a los presos en 
dos perfiles: líderes y seguidores (Van der Heide y Kearney, 2020). 

Una vez se clasifica y asigna al preso un compartimento de la TA, se realiza una 
supervisión constante que incluye controles y cacheos diarios. Los presos tienen 
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derecho a una visita y cuatro llamadas telefónicas de 10 minutos a la semana. En 
todo momento hay dos oficiales presentes si hay interacción entre dos presos. 
Además, toda la correspondencia, las visitas y las llamadas son observadas minu-
ciosamente por parte de las autoridades penitenciarias (Van der Heide y Kearney, 
2020). Los presos tienen un máximo de 26 horas libres a la semana que pueden 
utilizar para trabajar, estudiar, hacer deporte, salir al patio o realizar sus prácticas 
religiosas. De hecho, el espacio asignado a la TA está diseñado de forma que pueda 
estimular intereses y aficiones que alejen a los internos del extremismo violento 
como, por ejemplo, una cocina, un gimnasio o una sala con instrumentos musicales 
(Hamm, 2019). 

Entre el personal que trabaja en las TA se incluyen funcionarios de prisiones, 
psicólogos, psiquiatras, enfermeras, trabajadores sociales, maestros, entrenado-
res deportivos, autoridades religiosas y administradores de caso, los cuales coordi-
nan las intervenciones individualizadas para cada preso (Van der Heide y Kearney, 
2020). Alrededor de 15 personas con estos perfiles forman parte del equipo de Te-
rrorismo, Extremismo y Radicalización (TER) asignado a cada preso y colaboran en 
el desarrollo y la implementación de un plan de Detención y Reintegración (DyR) 
que tiene como objetivo la desvinculación del preso de las actividades terroristas, 
sin que esto implique necesariamente un cambio ideológico. 

El modelo holandés plantea, por lo tanto, una suerte de actualización del mo-
delo de concentración con un éxito notable, que puede inspirar el trabajo de des-
vinculación en otros contextos. En primer lugar, ha permitido el desarrollo de in-
tervenciones avanzadas en el campo de la desvinculación y la creación de equipos 
altamente especializados —los equipos TER—. Por otra parte, la cercanía de estos 
profesionales a los presos ha facilitado que se forjen relaciones positivas con los 
internos, lo cual parece haber sido una de las claves del éxito (Van der Heide y 
Kearney, 2020). La compartimentalización en grupos de máximo cinco personas 
atendiendo a factores de riesgo y vulnerabilidad, no solamente de ideología, han 
facilitado también este trabajo. A consecuencia de esto, el modelo implantado en 
las TA ha conseguido reducir la tasa de reincidencia de los presos por extremismo 
violento hasta el 4,4%, cuando para los presos comunes esta tasa ronda el 50% (Van 
der Heide y Schuurman, 2018).

EL MODELO DE DISPERSIÓN DE PRESOS 

En el modelo de dispersión, los presos por extremismo violento se mezclan entre la 
población general reclusa. Se prioriza la integración y normalización de los extre-
mistas. Los problemas de comportamiento entre los extremistas y el resto de presos 
se solucionan con los mismos mecanismos utilizados habitualmente en la prisión.

Las ventajas de este modelo son de dos tipos (Williams, 2016). Por una parte, 
en lo que concierne a la desradicalización, juntar a los presos por extremismo vio-
lento con la población general reclusa previene que se desarrolle una percepción de 
estigmatización hacia la comunidad de la que provienen los presos por extremismo 
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violento. Todos los presos sufren unas condiciones similares, por lo que no cabe el 
relato de que se les da peor trato que al resto. Además, la posibilidad de forjar rela-
ciones positivas fuera del grupo terrorista favorece la ruptura de estereotipos y pue-
de dar lugar a un cambio en las actitudes y los comportamientos. Por lo tanto, puede 
facilitar el proceso de desradicalización. Por otra parte, también plantea ventajas 
de tipo organizativo y económico. En primer lugar, los costes de integrar a este tipo 
de presos con el resto son mucho menores, puesto que no es necesario asignar es-
pacios especialmente diseñados para este tipo de presos ni formar a personal es-
pecializado. Además, se evita la creación de esta imagen pública de los presos por 
extremismo violento como presos de mayor estatus o con mejores condiciones. 

En cuanto a los inconvenientes (Williams, 2016), este modelo plantea ries-
gos relacionados con la radicalización, puesto que puede facilitar que los extremis-
tas violentos hagan proselitismo de las ideas y prácticas extremistas con la población 
general reclusa. Por otra parte, la posibilidad de que haya encuentros entre presos 
comunes y radicales violentos puede generar sinergias entre ellos y abrir nuevas cola-
boraciones entre, por ejemplo, el crimen organizado y las organizaciones terroristas. 
Asimismo, este modelo plantea inconvenientes a nivel organizativo. Por una parte, el 
personal de las autoridades penitenciarias tiene un conocimiento del trabajo con la 
población general reclusa y no está formado específicamente en la detección y gestión 
de riesgos con los extremistas violentos o las intervenciones para la desvinculación 
o la desradicalización. Por otra parte, no es posible llevar a cabo un seguimiento tan 
cercano de los presos por extremismo violento al estar mezclados con el resto, lo cual 
puede plantear dificultades a la hora de evaluar los riesgos. 

Actualmente no existen contextos en los que se esté llevando a cabo una po-
lítica de dispersión pura, ya que el modelo se ha ido adaptando a formas híbridas, 
como se verá en la siguiente sección. La política penitenciaria del Estado español 
en relación con ETA desde 1987 sí que se ajustaría bastante bien a la definición del 
modelo de dispersión y se adopta precisamente para contrarrestar el poder que la 
organización terrorista llegó a adquirir en las prisiones en las que se concentraba a 
sus presos, como ya se comentado previamente. Los presos de ETA llegaron a for-
mar parte del discurso principal de la organización, considerándoles presos políti-
cos que sufrían torturas y humillaciones por parte del Estado español (Domínguez 
Iribarren, 1998). Es por ello por lo que el grupo terrorista creó una organización no 
gubernamental denominada Gestoras Pro-Amnistía, la cual mantenía un contacto 
permanente con los presos y sus familias y daba una contribución económica a los 
presos para mejorar su vida en prisión. En vista de esto, a finales de los ochenta, 
el Gobierno español decidió cambiar la política penitenciaria adoptando la dis-
persión. En este sentido, se procedió a distribuir los presos de ETA en complejos 
penitenciarios a lo largo y ancho del Estado español. La distribución de los presos 
en una u otra prisión se hizo teniendo en cuenta su perfil y su comportamiento, así 
como el contexto político y el desarrollo de la lucha contra el terrorismo (Torres, 
2014). Además, el acercamiento de presos se utilizó como moneda de cambio tanto 
en las negociaciones con ETA, como en el proceso de desvinculación de sus líderes 
y miembros en prisión, a los que se animaba a desvincularse de la banda a cambio 
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de ser trasladados a los centros penitenciarios más cercanos a sus familias (Torres, 
2014). De la misma manera, las negociaciones fallidas y los procesos de desvincu-
lación no completados conllevaban un alejamiento de los presos.

El caso de la política penitenciaria para con los presos de ETA toma no sola-
mente un modelo de dispersión, sino también un uso de la distancia entre el centro 
penitenciario al que se asigna el preso y el domicilio de sus familiares como mo-
neda de cambio en las negociaciones políticas. Esto, por otra parte, no ha quedado 
exento de críticas por parte de ciertas organizaciones de defensa de los derechos 
humanos, que han alegado una posible vulneración del derecho de los presos y sus 
familiares a reunirse. Estas organizaciones suelen argumentar que hay presos que 
están a más de setecientos kilómetros de sus familias, lo cual supone unos costes 
de viaje y un peligro adicional (se cuentan unas 16 víctimas de accidentes de tráfico 
en desplazamientos para visitar a sus familiares en prisión; Sainz, 2019). En este 
sentido, la dispersión de presos ha dado cierto protagonismo y ha reforzado el apo-
yo popular a organizaciones del entorno de ETA como Gestoras Pro-Amnistía o el 
posteriormente creado Frente de Makos, grupo de abogados vinculados a ETA que 
operaba como eje de comunicación entre los presos y la organización. Estas entida-
des asistían a los familiares de los presos en la organización de viajes y la cobertura 
de los costes de los desplazamientos a las cárceles, a cambio del seguimiento políti-
co e ideológico de los presos a las consignas dictadas por la cúpula de ETA. Por estas 
razones, la dispersión ha dificultado el rol que la socialización familiar puede jugar 
en la desradicalización de los presos etarras. 

Aunque el modelo de dispersión está siendo abandonado tras la disolución de 
ETA, este sigue siendo utilizado con los presos por terrorismo yihadista. En este 
caso, el modelo parece no estar funcionando como era de esperar, puesto que este 
tipo de terrorismo no tiene una estructura jerárquica tan definida que pueda ver-
se dañada por la separación de sus miembros (Jordán, 2008). Teniendo en cuenta 
que alrededor del 14% de las personas reclusas en España son de origen musul-
mán (Torres, 2014), se ha observado que la dispersión no hace sino facilitar que 
los yihadistas hagan proselitismo a lo largo y ancho del territorio español (Alonso, 
2012). Este fenómeno se ha visto reflejado en casos como el de la llamada operación 
NOVA, en la que se detuvo a una red formada por antiguos miembros del Grupo 
Islamista Argelino que se habían dedicado a reclutar presos comunes en distintas 
prisiones del país (Gutiérrez et al., 2008). 

EL MODELO DE CONCENTRACIÓN-DISPERSIÓN 

En la actualidad existen ya pocos ejemplos en los que se aplique una concentración o 
dispersión propiamente dicha, como hemos visto anteriormente. La tendencia ge-
neral es la combinación de características de los dos modelos en el llamado modelo 
de concentración-dispersión. En este modelo, los presos por extremismo violento 
se separan en distintos centros, pero no necesariamente se mezclan con el resto de 
los presos, sino que se les aplica un mayor o menor grado de aislamiento frente a 
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la población general reclusa según el riesgo que presenten y su comportamiento. 
De esta manera, se consigue evitar, por una parte, la individualización del trabajo 
de desvinculación o desradicalización y la separación de las cúpulas jerárquicas en 
las organizaciones con un liderazgo importante. Al mismo tiempo, se previenen los 
posibles casos de proselitismo o de colaboración con otros delincuentes a partir de 
los niveles de aislamiento. 

No se trata, sin embargo, de un modelo que haya funcionado a la perfección. 
Entre los inconvenientes habituales que plantea, se suele hablar de que los criterios 
utilizados en la evaluación de riesgos que determina el grado de aislamiento de la 
población general reclusa pueden no ser precisos, con lo que es posible incurrir de 
nuevo en la estigmatización de los presos o en una separación que evite la socia-
lización del preso, dificultando su desvinculación. Por otra parte, la necesidad de 
instalar secciones de alta seguridad en varios centros penitenciarios y la necesidad 
de formar a profesionales especializados supone unos costes más elevados que la 
concentración o la dispersión clásicas. Es por ello por lo que, en ocasiones, el prin-
cipal obstáculo a la hora de desarrollar este tipo de modelo es la falta de recursos.

Entre los ejemplos de concentración-dispersión desarrollados más recien-
temente destaca el caso de Reino Unido, donde inicialmente se adoptó el modelo 
de dispersión de presos por radicalización violenta a principios del 2000 por dos 
razones principales. Por una parte, como se ha comentado anteriormente, la ex-
periencia con el modelo de concentración de presos en Irlanda del Norte tuvo un 
efecto contraproducente. Por otra parte, el aumento de presos relacionados con el 
yihadismo, junto con la presencia de extremistas con otras ideologías (p. ej., lealis-
tas del Ulster, animalistas, anarquistas, de extrema derecha), planteó la dificultad 
de aislar a cada uno de estos grupos de manera efectiva (Hamm, 2019). Es por ello 
que se tomó la decisión de integrar a los presos por extremismo violento mezclán-
dolos con el resto de presos.

No obstante, de la misma manera que ha ocurrido con la dispersión de presos 
yihadistas en España, el Gobierno Británico observó que existía un riesgo impor-
tante de radicalización de la población general reclusa, sobre todo aquella de origen 
musulmán. Teniendo en cuenta esto, las autoridades penitenciarias encargaron en 
2015 un informe para evaluar el riesgo de radicalización yihadista en las prisiones y 
plantear recomendaciones (Acheson, 2016). Entre estas recomendaciones destaca 
la necesidad de crear alas o celdas de aislamiento para aquellos extremistas violen-
tos que planteen un mayor riesgo en las prisiones en las que están dispersados y de 
formar a profesionales que puedan llevar a cabo intervenciones de desvinculación 
o desradicalización en cada una de estas alas (Powis et al., 2019). 

Se trata, por lo tanto, de una evolución desde el modelo de dispersión a un 
modelo en el que dentro de distintas prisiones hay zonas donde se aíslan los extre-
mistas violentos que hagan proselitismo. Ocho de las 140 prisiones del país ofrecen 
celdas de este tipo (Hamm, 2019). En este sentido, el modelo se articula en torno 
a tres objetivos principales. El primer objetivo consiste en prevenir la radicaliza-
ción y las acciones violentas en la prisión. Para ello se incluyen medidas como las 
siguientes: cambiar al preso de celda cada 28 días, restringir el movimiento entre 
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celdas, someter a cacheos y revisión de las celdas diariamente, asignar un guardia 
asignado que realiza el control y la transferencia de información para la policía y 
segregar a los presos que intenten radicalizar a otros en las alas de aislamiento. El 
segundo objetivo es fomentar la inclusión de los internos en el resto de la sociedad 
civil británica. Para esto se fomenta el trato humano a los presos y la coexistencia 
entre los diferentes grupos étnicos y religiosos. A nivel práctico, se organizan ac-
tos interreligiosos, oraciones musulmanas los viernes y acceso a orientadores re-
ligiosos (Powis et al., 2019). El tercer objetivo es trabajar en la rehabilitación y el 
desistimiento. En este sentido, el objetivo es la desvinculación y parte de la idea de 
que el cambio en el comportamiento conllevará un cambio en la ideología. El pro-
grama incluye intervenciones educativas (p. ej., clases de actualidad política, his-
toria; servicio de biblioteca; tutorías entre presos; talleres de arte) y psicológicas y 
religiosas que pretenden llevar al desencanto del preso con el extremismo violento. 
Los presos además tienen privilegios con respecto a visitas. El objetivo es, en defi-
nitiva, hacer sentir a los presos que forman parte activa de la sociedad y que podrán 
confiar en las instituciones en el momento de su reintegración (Hamm, 2019).

El modelo británico de concentración-dispersión ha conseguido mejorar el 
comportamiento de ciertos presos a nivel de sus relaciones con los funcionarios y 
con otros presos no musulmanes. En este sentido, la posibilidad de aislar a los pre-
sos que plantean problemas en estos aspectos o que intentan captar a otros presos 
para su movimiento parece haber sido clave en estos cambios de comportamiento 
(Powis et al., 2019).

EVOLUCIÓN DEL MODELO DE TRATAMIENTO DE PRESOS EN FRANCIA

A modo de resumen de lo expuesto en este capítulo, puede ser interesante echar un 
vistazo al modelo francés. La evolución del modelo francés, que sufrió cuatro modi-
ficaciones sustanciales solo entre 2015 y 2018 (OIP, 2021), representa bastante bien 
la dificultad de encontrar un modelo de gestión de presos que funcione. 

La prevención de la radicalización en Francia plantea ciertos retos relaciona-
dos con las particularidades demográficas del país. Alrededor del 8% de la pobla-
ción francesa es de origen musulmán, pero constituyen entre el 40% y el 60% de 
la población reclusa (Khosrokhavar, 2016). Hasta 2014 Francia puso en práctica un 
modelo clásico de dispersión, según el cual las “personas radicalizadas islamistas” 
(PRI) se distribuían en distintas prisiones del país. En otoño de 2014, algunos pre-
sos de la prisión de Fresnes crearon una banda de 24 individuos. Este fenómeno 
se reprodujo en otras prisiones donde el yihadismo, lejos de diluirse, se reprodujo 
entre la población general reclusa (Micheron, 2020). En octubre de 2014, las au-
toridades penitenciarias tomaron la decisión de reagrupar los presos vinculados a 
organizaciones yihadistas en unidades que desde este momento se denominaron 
Unidades de Prevención del Proselitismo (U2P, según sus siglas en francés; Mi-
cheron, 2020). Sin embargo, los atentados terroristas de la revista Charlie Heb-
do y el supermercado Hyper Cacher en enero de 2015, sacaron a relucir vínculos 
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entre presos comunes de la prisión de Fleury-Mérogis y los terroristas (Micheron, 
2020), lo cual provocó que las autoridades decidieran tomar un cambio de rumbo 
para todos los presos radicalizados, tuvieran vínculos claros con grupos terroristas 
o no. El primer ministro, Manuel Valls, presentó durante ese mismo mes de enero 
las U2P como parte de las medidas que combatirán la amenaza yihadista en territo-
rio nacional, por Internet y dentro de las prisiones. Tras esta decisión, por primera 
vez se empiezan a ver comportamientos de disimulo del proselitismo y de ciertas 
prácticas relacionadas con el extremismo religioso (Micheron, 2020). 

Un año más tarde, en enero de 2016, se crean 6 unidades de prevención de 
la radicalización (UPRA según sus siglas en francés; Micheron, 2020). En estas 
unidades se agrupan personas detenidas por radicalización para que se les puedan 
aplicar programas de desradicalización. En primer lugar, las UPRA 1 evalúan du-
rante seis meses a los presos. Tras esta evaluación, los presos pueden entrar a dis-
tintas unidades de desradicalización, según su nivel de riesgo, o volver al colectivo 
de presos comunes. Aquellos considerados como peligrosos y que pueden llevar a 
cabo proselitismo, pero con los que aún se estima posible una desvinculación, se 
integran en el UPRA 2 (Micheron, 2020). 

Este plan, sin embargo, no acaba de dar los resultados esperados. Si bien con-
sigue cortar el proselitismo con la población general reclusa, no presenta grandes 
resultados en lo que concierne a la desradicalización de los presos de mayor riesgo 
destinados a las UPRA 2. De hecho, la reagrupación de presos en estas unidades 
presenta nuevos riesgos de radicalización por el contacto entre distintos presos 
de riesgo (Micheron, 2020). Por otra parte, los presos del UPRA tienen acceso 
exclusivo al gimnasio y la biblioteca en horarios distintos al resto (para evitar el 
contacto), lo cual también crea recelos entre la población general reclusa (Mi-
cheron, 2020). La concentración de presos en las UPRA da lugar también a una 
suerte de lucha por la pureza ideológica yihadista, entre aquellos que dan apo-
yo ideológico al Frente al-Nusra (filial de Al Qaeda) y los que siguen al llamado 
Estado Islámico. No son pocas las trifulcas que generan estas luchas internas y 
que acaban por unificar a la mayoría de presos ideológicamente en las facciones 
más radicales del Estado Islámico (Micheron, 2020). Además, en un fenómeno 
que podría recordar a las protestas de las prisiones norirlandesas, los seguidores 
del autodenominado Estado Islámico de las UPRA organizan protestas multitu-
dinarias en las que se visten con uniformes similares a los del Estado Islámico y 
realizan ejercicios militares en los patios de las prisiones para pedir el retorno de 
algunos de sus líderes en régimen de aislamiento. 

No obstante, el 4 de septiembre de 2016 tiene lugar el episodio que marcará 
el fracaso del modelo en vigor: el ataque de un preso, Bilal T., a dos funcionarios 
dentro de una de las UPRA. Bilal T. había sido detenido por intentar viajar a Si-
ria para unirse al autodenominado Estado Islámico y en los últimos meses había 
adoptado un comportamiento totalmente contrario al extremismo religioso (p. ej., 
fuma, abandona el rezo diario, se declara ideológicamente cercano a los presos no 
religiosos). Un mes después del ataque de Bilal T., las autoridades penitenciarias 
anuncian el fin de las unidades dedicadas y un cambio de modelo.
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El nuevo modelo tendrá en cuenta la separación de los yihadistas lejos de Pa-
rís, inicialmente en 27 centros penitenciarios y, posteriormente en 2018, en 78. 
Estas medidas se completarán con un endurecimiento de las medidas de seguridad 
y vigilancia. En estos centros se crean zonas aisladas (quartiers en francés) donde 
se pueden acoger un total de 450 personas evitando el contacto entre los presos 
por yihadismo y la población general reclusa. Para estos quartiers se destinan unos 
300 funcionarios que harán el seguimiento de 3.000 personas radicalizadas o en 
proceso de radicalización (Micheron, 2020). Estos cambios suponen una inversión 
económica inédita por parte del Gobierno francés. 

En febrero de 2018, tras una huelga de funcionarios provocada por el ataque de 
un yihadista a tres de sus compañeros en la prisión de Vendin-le-Vieil, el Gobierno 
francés vuelve a plantearse la necesidad de adoptar un nuevo modelo de tratamien-
to de presos (Micheron, 2020). El nuevo sistema plantea un método de detección 
de la radicalización basado en el contacto directo con el preso diario y continuo. 
En este sentido, son los propios funcionarios los que pueden dar la señal de alar-
ma sin ceñirse a ningún tipo de herramienta de evaluación del riesgo. En este mo-
mento el caso pasa a ser examinado por una Comisión Pluridisciplinar Única para 
la Radicalización (CPU-R en sus siglas en francés; OIP, 2021). Esta comisión está 
formada por el director, los vigilantes, los agentes de condicional, los delegados 
locales de gestión penitenciaria y el llamado “binomio de apoyo” (i. e., educadores y 
psicólogos especializados en desradicalización), así como las personas del entorno 
sanitario y del entorno exterior a la prisión (p. ej., voluntarios de ONG, personas 
que suelen visitar al preso). La CPU-R puede determinar tres niveles distintos de 
impregnación ideológica. El primer nivel incluye a personas que parten de plantea-
mientos ideológicos rígidos, pero que no son necesariamente violentas. El segundo 
nivel incluye a personas que tienen un comportamiento preocupante relacionado 
con la radicalización violenta. El tercer nivel incluye a personas que tienen un com-
portamiento alarmante relacionado con la radicalización violenta (OIP, 2021). 

La evaluación en estos tres niveles tiene lugar en los llamados Sectores de 
Evaluación de la Radicalización (Quartiers d’Evaluation de la Radicalisation o QER, 
según sus siglas en francés). En los QER se acogen durante no más de 15 semanas 
las personas que han entrado en prisión por vínculos con el terrorismo o en las 
que se ha detectado un posible proceso de radicalización. Este periodo se subdivide 
en cinco fases: un periodo inicial de creación de confianza, un segundo periodo de 
ocho semanas durante las cuales se llevan a cabo entrevistas de evaluación, seguido 
por un periodo de redacción del informe, la toma de una decisión por parte de la 
Autoridad Penitenciaria y la preparación de la transferencia del preso al sector co-
rrespondiente (OIP, 2021). Durante este periodo, una comisión interdisciplinaria 
(similar a la CPU-R) tendrá en cuenta seis elementos del perfil a evaluar: biografía, 
historial delictivo, análisis de personalidad, análisis de la postura y las ideas con 
respecto a la acción violenta, evaluación de los factores de riesgo y de protección 
de la radicalización violenta, y plan de intervención/recomendaciones (OIP, 2021).

Es a partir de aquí que se determinará el tipo de régimen en el que entrará 
el preso en cuestión, que puede acabar de vuelta en el régimen común de presos, 
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en los llamados Sectores de Atención a la Radicalización (Quartiers de Prise-en-
charge de la Radicalisation, QPR) o incluso en el aislamiento en aquellos casos de 
mayor riesgo. Los QPR tienen como finalidad deconstruir el aparato doctrinal de 
la persona detenida para favorecer la desvinculación de la violencia y el distancia-
miento de las ideas radicales (OIP, 2021). A ellos se puede llegar tanto desde los 
QER como desde el régimen penitenciario común, si un informe de la CPU-R tiene 
indicios claros de radicalización. Este proceso se lleva a cabo a partir de un plan 
de acción individualizado e incluye intervenciones como entrevistas con un equi-
po pluridisciplinario (i. e., agentes penitenciarios y de condicional, el binomio de 
apoyo, el cuadro penitenciario y el funcionariado de prisiones), así como sesiones 
en grupos de hasta cinco personas en las que, en ocasiones, se incluye a agentes de 
la sociedad civil. Asimismo, los presos en estos sectores tienen acceso a las mismas 
oportunidades que el resto de los presos: educación, práctica religiosa, trabajo y ac-
tividades socioculturales. Durante el periodo en los QPR se realiza una observación 
y evaluación continua del comportamiento del preso. Por último, es importante te-
ner en cuenta que solamente se destinarán a las QPR a aquellos presos con los que 
se considere que es posible conseguir un cambio actitudinal y comportamental. Si 
no fuera este el caso y existiese riesgo de proselitismo y actividad terrorista, el preso 
sería puesto en aislamiento (OIP, 2021).

En septiembre de 2020, Francia tenía en funcionamiento seis QER integrados 
en las prisiones ordinarias de Fresnes, Fleury-Mérogis y Osny, y tres en el centro 
de Vendin-le-Vieil para un total de 104 internos. Por otra parte, cuatro QPR es-
taban en funcionamiento en los centros de Lille-Annoeullin, Condé-sur-Sarthe, 
Paris-La-Santé y Aix-Luynes albergando un máximo de 130 presos (OIP, 2021). 
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CAPÍTULO 3

SALIDA DE PRISIÓN Y LIBERTAD CONDICIONAL

La problemática de la radicalización en el ámbito de la libertad condicional no es 
nueva. Sin embargo, el incremento de las condenas por terrorismo (Basra y Neu-
mann, 2020), en parte debido al fenómeno de los combatientes extranjeros (Ma-
rrero, 2020), ha obligado a replantearse la situación y las medidas preventivas que 
aplican a los condenados que acceden a la libertad condicional. La radicalización 
después del abandono de la prisión también está estrechamente relacionada con los 
individuos que se encuentran bajo custodia a la espera de juicio. De hecho, algunos 
autores prefieren utilizar el término “radicalización bajo custodia” (Clifford, 2018) 
frente al tradicional “radicalización en prisión”. En general, el asunto se extiende 
además a tres posibles situaciones en las que la persona infractora, pese a no estar 
bajo custodia, es vulnerable a la radicalización violenta. En primer lugar, están los 
casos de personas infractoras que no se encuentran bajo custodia porque están en 
espera de juicio. En segundo lugar, están los casos en los que, por la levedad del 
delito, se ofrece libertad vigilada a estas personas (probation). En tercer lugar, están 
los casos en que las personas pueden terminar su condena en libertad condicional 
por buen comportamiento (parole). 

El principal riesgo asociado a estas tres situaciones tiene que ver con la li-
bertad de movimiento de la que disfruta la persona infractora. El incremento en la 
cantidad y variedad de infracciones relacionadas con el terrorismo y la reducción 
del tiempo de prisión para estas, por no tratarse todas de delitos graves, ha puesto 
de manifiesto la necesidad de prevenir y mitigar el riesgo de radicalización violenta 
en estos periodos (RAN, 2016). Por ese motivo se han desarrollado herramientas 
específicas de gestión de los riesgos para este tipo de casos, como veremos más 
adelante. Sin embargo, volver a la comunidad tras una detención plantea un riesgo 
adicional para cualquier persona procesada judicialmente, el cual tiene que ver con 
la estigmatización y el riesgo de exclusión social. En un estudio reciente llevado a 
cabo en nuestro país se observó que la población, en general, tiene actitudes más 
negativas en relación con la reintegración de presos por terrorismo que por crimen 
organizado (Lobato, López-Rodríguez et al., 2022). Es por ello por lo que este tipo 
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de retos se agudizan en el caso de las personas detenidas por delitos de extremismo 
violento. 

La creciente diversidad de los extremistas violentos, que cada vez incluye a in-
dividuos más jóvenes y a mujeres (Basra et al., 2016), hace más compleja la tarea 
de generalizar en este tipo de programas. En este sentido, el diseño de programas 
de salida debe ser fruto de la colaboración entre los establecimientos penitencia-
rios y los agentes de condicional a la hora de evaluar los riesgos y las necesidades 
de cada persona infractora. De hecho, como veremos con detalle en los apartados 
que siguen, en el caso del régimen de condicional, la colaboración con los agentes 
y mentores debe iniciarse como mínimo seis meses antes de que la persona presa 
por extremismo violento abandone la prisión (RAN, 2016). 

La reintegración en la sociedad es un importante factor de protección para una 
posible rerradicalización (RAN, 2016). La libertad condicional es, por lo tanto, una 
oportunidad de trabajar en este sentido, utilizando las restricciones y el control en 
vías de poder reconstruir un lugar en la comunidad en el que el infractor se sienta 
aceptado, más allá del entorno que lo llevó a radicalizarse o a participar en acciones 
violentas. De la misma manera, los regímenes de libertad vigilada y condicional plan-
tean el reto de devolver a la comunidad a un antiguo extremista violento. La sociedad 
debe estar preparada para aceptarlo y apoyarlo activamente. La reintegración de estas 
personas no funcionará si no hay una voluntad clara de aceptar el proceso, tanto por 
parte del infractor como de la sociedad en la que pretende integrarse de nuevo (Mars-
den, 2017). Por tanto, este periodo posterior al cumplimiento de la sentencia en pri-
sión es crítico y va a requerir de la incorporación de medidas de reducción del riesgo 
y determinar el grado de compromiso del individuo con la violencia (Berkell, 2017).

Para que la libertad vigilada o condicional consolide el proceso de desradi-
calización y la reintegración de los antiguos extremistas en la comunidad es im-
portante prestar atención a una serie de factores clave (RAN, 2016). En primer 
lugar, es necesario planificar de forma exhaustiva y temprana la reintegración. Es 
recomendable planificar la reintegración del preso al menos seis meses antes del 
inicio del periodo de condicional. Esta planificación debe incluir una evaluación 
de los riesgos y las necesidades y debe involucrar a todos los actores relevantes (p. 
ej., autoridades penitenciarias, organizaciones no gubernamentales). En segundo 
lugar, se debe reducir el riesgo durante la transición a la comunidad. Durante los 
periodos de transición, el riesgo de reincidencia suele ser alto. Por esa razón, desde 
antes de dejar la prisión, se deben pensar planes de contingencia con vistas a po-
sibles problemas personales, familiares, sociales o económicos que puedan poner 
en riesgo el proceso de desvinculación. Se deben movilizar los recursos necesa-
rios a nivel económico y social para reducir la probabilidad de estos problemas. 
En tercer lugar, hay que desarrollar las capacidades de la persona infractora. Los 
programas de reinserción tienen una duración determinada y es importante que 
la persona reinsertada sea capaz de afrontar los nuevos retos una vez ya no tenga el 
apoyo institucional. En cuarto lugar, es necesario afianzar la confianza de la persona 
infractora en ella misma y en los demás. Es importante preparar a la persona rein-
sertada para la reintegración en la sociedad, reforzando la confianza en ella misma 
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y la capacidad de confiar en los demás. Para ello, el periodo de libertad condicional 
es clave y el papel del agente de condicional determinante. Los agentes de condi-
cional que comparten elementos culturales o religiosos con la persona que supervi-
san, suelen generar mayor confianza. En quinto lugar, es importante ofrecer apoyo 
social e institucional. Para que se consolide la desvinculación, el proceso no puede 
entenderse como un hecho individual. Debe llevarse a cabo en colaboración con 
agentes de condicional y mentores, organizaciones no gubernamentales y trabaja-
dores sociales, así como con la familia y amigos de la persona reinsertada. Incluir 
a personas que la persona puede considerar como modelos sociales (p. ej., líde-
res religiosos, profesores, antiguos extremistas) puede influir positivamente en el 
proceso. En sexto lugar, hay que centrarse en la búsqueda de fortalezas. Siguiendo 
el Good Lives Model de Ward y Maruna (2007), será necesario buscar experiencias, 
actividades y estados que se asocien con el bienestar y la satisfacción personal y so-
cial. Por otra parte, es importante desarrollar un sentimiento de esperanza de cara 
a los objetivos personales y un sentido del propósito. Estas fortalezas pueden surgir 
a partir de fomentar relaciones positivas que apoyen una nueva vida lejos del extre-
mismo violento y apoyen a la persona reinsertada cuando aparezcan necesidades 
criminogénicas que puedan incrementar la probabilidad de reincidencia. En este 
sentido, estas relaciones pueden ayudar en el proceso de reintegración a la hora 
de enfrentarse a los problemas que desencadenaron el comportamiento violento, 
a reconocer su potencial y sus fortalezas, a participar en actividades en la comuni-
dad (p. ej., actividades culturales o deportivas), a definir qué tipo de “buena vida” 
quiere tener y conseguirla, y, finalmente, a reforzar la autoestima del individuo de 
forma que pueda redefinir su identidad. Estos principios se pueden materializar 
en programas de desradicalización y desvinculación que se extienden durante los 
periodos de libertad vigilada y condicional. 

POSIBLES OBSTÁCULOS A LA REINTEGRACIÓN

La salida de prisión presenta diferentes desafíos que los antiguos extremistas han 
de afrontar a fin de completar la reintegración. Estos desafíos pueden llegar a tener 
una gran incidencia y llevarlos a volver con círculos extremistas o, incluso, a la re-
incidencia. Entre los principales desafíos y problemáticas que van a encontrar para 
culminar una completa reintegración, encontramos los siguientes: alejamiento de 
familias y amigos, estrés emocional y dificultades para gestionar los aspectos prác-
ticos del día a día (Ferguson, 2014).

En primer lugar, el alejamiento de familia y amigos durante el periodo pe-
nitenciario puede deteriorar los vínculos, lo cual va a ser más evidente una vez el 
preso abandone la prisión y compruebe que la situación social es completamente 
diferente a como era antes (Ferguson, 2014). En muchos casos esta situación se da 
con la vuelta de un padre ausente. De forma similar y en relación con la comuni-
dad, la estigmatización que pueden llegar a sufrir es otro factor a tener en cuenta 
(RAN, 2016). A lo cual puede contribuir el hecho de que tienen que readaptarse a 
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un mundo cultural, tecnológica y físicamente diferente del que dejaron atrás y las 
dificultades para establecer nuevas relaciones (Ferguson, 2014).

El segundo factor es el emocional. La salida de la cárcel puede generar un sin-
fín de emociones, como tristeza y sentimientos de culpabilidad hasta emociones 
positivas como la euforia (Ferguson, 2014). En relación con el factor anterior, tam-
bién pueden surgir sentimientos de aislamiento y extrañeza en la comunidad por 
la que entienden han luchado o con respecto a la familia. Estas emociones pueden 
facilitar la falta de confianza en sí mismos y también en las instituciones, lo cual 
dificultará la reinserción. Aun más graves son los problemas psicológicos más co-
munes como la ansiedad, el estrés postraumático, la depresión, el abuso del alcohol 
y los altos índices de suicidio (Ferguson, 2014).

En tercer lugar, encontramos dificultades para gestionar diferentes aspectos 
del día a día. Si bien existen diferentes problemas en diferentes ámbitos, desta-
can los problemas económicos. La elevada tasa de desempleo entre los antiguos 
reclusos, debida a factores como la edad, la falta de habilidades o cualificaciones, o 
problemas de seguridad, junto con la dependencia de empleos mal pagados consti-
tuyen dos grandes problemáticas que pueden derivar en problemas financieros a la 
hora de gestionar los presupuestos domésticos, las cuentas bancarias y las hipote-
cas dificultando la reintegración.

Finalmente, hay que destacar las restricciones específicas del régimen de li-
bertad condicional. Las condiciones que rigen la adecuada gestión del riesgo con 
extremistas violentos pueden plantear complicaciones a la hora de la reinserción 
(RAN, 2016). Por ejemplo, si tras cualquier episodio de mal comportamiento se les 
castiga con una vuelta a la prisión, se puede interrumpir un proceso de reinserción 
ya iniciado. En estos casos, es recomendable no tomar el retorno a prisión como 
un castigo, sino como una oportunidad para trabajar de forma más intensiva con el 
extremista e intentar responder a sus necesidades, de forma que no se produzca de 
nuevo una violación de las medidas de la libertad condicional.

Según Barrelle (2015), para conseguir una completa reintegración, se debería 
llegar a mantener un compromiso positivo con cinco áreas clave de la vida: las rela-
ciones sociales, el afrontamiento, la identidad, la ideología y la orientación a la ac-
ción. Por tanto, la labor de las instituciones pertinentes es facilitar la consecución 
de este compromiso tratando de reducir estas limitaciones.

GESTIÓN DEL RIESGO

En principio, los presos en libertad condicional no deberían tener un estatus di-
ferente al resto de presos. No obstante, dadas las peculiaridades del delito que han 
cometido, se debe priorizar la seguridad pública y tomar las medidas necesarias 
para evitar la reincidencia (Bryans, 2016). Para facilitar esta labor, existen instru-
mentos destinados a evaluar el riesgo durante la libertad condicional que indican la 
probabilidad de reincidencia, aunque nunca se deben de tomar como predictores 
del comportamiento. Por ello es por lo que será necesario poner en funcionamiento 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   62 27/05/22   11:10



63

medidas de vigilancia del comportamiento de la persona en libertad condicional, 
que pueden durar entre seis meses y varios años. Algunas de las medidas de vigi-
lancia que se suelen tomar incluyen reuniones periódicas con los agentes de con-
dicional, toques de queda, observación de la relación con la policía, observación 
mediante dispositivos electrónicos, observación a través de vecinos, familiares y 
miembros de la comunidad. 

En el caso de una persona reinsertada tras cometer un delito relacionado con 
el extremismo violento lo habitual es un contacto inicial con el agente de condi-
cional en el que se le explican todas las restricciones que debe respetar. En este 
sentido, esta persona tiene que registrar un lugar de vivienda y de trabajo que no 
podrá cambiar sin consultar con su agente. Además, no podrá viajar fuera del país 
y, en ocasiones, se controlará que abandone un perímetro determinado mediante 
pulseras o tobilleras telemáticas. Asimismo, se prohíbe la comunicación con cier-
tas organizaciones e individuos, así como la participación en cierto tipo de activi-
dades (p. ej., políticas, religiosas). Es posible que también se le asigne un toque de 
queda, tras el cual no podrá salir de casa. El comportamiento durante el régimen de 
libertad condicional debe ser ejemplar y cualquier problema con la policía podrá 
revertir este régimen a privación de libertad. 

El principal problema de la gestión del riesgo es que no será efectiva si no se 
incluye más que la vigilancia. En este sentido, es habitual que el trabajo entre las 
distintas agencias (p. ej., policía, servicios sociales, instituciones penitenciarias) 
no se realice de forma coordinada y de lugar a contradicciones y conflictos que po-
nen en peligro la efectividad del proceso de rehabilitación. Por ello, se recomienda 
el desarrollo de una estrategia de intervención multiagencia (Sivenbring y Mal-
mros, 2019; Sarma, 2018, 2019). Un programa multiagencia de reinserción efectivo 
es aquel que incorpora una gestión exhaustiva de las necesidades y un acompaña-
miento durante el proceso de reinserción, que incluye apoyos y refuerzos por buen 
comportamiento, así como sanciones por mal comportamiento. A continuación, 
examinamos dos ejemplos relevantes de este tipo de programas.

MULTI-AGENCY PUBLIC PROTECTION ARRANGEMENTS 

Algunos de los programas más conocidos son los Multi-Agency Public Protection 
Arrangements (MAPPA; Wilkinson, 2014) usados en Reino Unido. Los MAPPA 
fueron diseñados para gestionar a los delincuentes sexuales y violentos que supo-
nen un riesgo para la seguridad pública y fueron adoptados (aunque no modifica-
dos) para tratar a los delincuentes por extremismo violento en los años posteriores 
al 11-S. Según el MAPPA, las personas delincuentes se clasifican en tres categorías. 
La categoría 1 engloba a los delincuentes sexuales y la categoría 2 incluye a los delin-
cuentes violentos o sexuales. Los delincuentes por extremismo violento entran en 
la categoría 3, “otros delincuentes peligrosos”. Estos últimos deben haber tenido 
una condena previa que demuestre que tienen la capacidad y el potencial de causar 
daños graves al público. 
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A estas tres categorías de delincuentes se les pueden aplicar tres niveles de 
respuesta según el riesgo, el cual se evalúa usando otras herramientas. En un pri-
mer nivel de riesgo (gestión ordinaria del organismo), los riesgos que plantea el 
delincuente pueden ser gestionados por el servicio de libertad vigilada, sin nece-
sidad de coordinarse con otras instituciones. Solo se aplica a los delincuentes de 
categoría 1 o 2. En un segundo nivel (gestión activa multiagencia I), se requiere la 
participación y la coordinación de las intervenciones de otros organismos para ges-
tionar los riesgos identificados. Los delincuentes son normalmente aquellos que 
fueron evaluados como de alto o muy alto riesgo. También pueden provenir del ter-
cer nivel y haber sido degradados. El tercer nivel (gestión activa multiagencia II) se 
utiliza cuando se determina que los problemas de gestión requieren una comunica-
ción constante y activa y una representación de alto nivel del organismo principal 
y sus socios. Se trata de casos de alto riesgo en los que puede ser necesario destinar 
recursos significativos con poca antelación debido al gran interés de los medios de 
comunicación y del público.

Los infractores de la Ley de Terrorismo siempre entran en la categoría 3 y se 
gestionan en el nivel 2 o 3. El nivel concreto se negocia entre la policía, la autoridad 
de libertad condicional y los servicios penitenciarios seis meses antes de la puesta 
en libertad, momento en el que se diseña un plan de gestión de riesgos de forma 
conjunta.

INICIATIVAS DE PREVENCIÓN DE LA DELINCUENCIA 

Las Iniciativas de Prevención de la Delincuencia (EKI por sus siglas en danés) son 
intervenciones gestionadas por los ayuntamientos, la policía y los servicios peni-
tenciarios entre las que destacan las iniciativas de prevención terciaria. Estas úl-
timas son estrategias de control de riesgos y reinserción para personas que ya han 
cometido delitos relacionados con el extremismo violento y que, por lo tanto, son 
altamente vulnerables a la reincidencia. Estas iniciativas combinan la colaboración 
de servicios sociales, agencias de empleo, orientadores laborales, psicólogos y per-
sonas encargadas del control y la evaluación del programa. En ocasiones también se 
incluyen agentes de la policía, según la gravedad del caso.

El programa de las EKI para la prevención del extremismo violento, usado en 
Dinamarca, es especialmente conocido por la eficiente integración de todas las en-
tidades relevantes en lo que se denomina la Info-house. La Info-house es una estra-
tegia de recopilación de datos y colaboración que agiliza en gran manera el trabajo 
de las distintas agencias del programa. El seguimiento de un caso de extremismo 
violento funciona de la siguiente manera. En primer lugar, la policía hace una pri-
mera investigación sobre la persona que va a ser reinsertada, o sobre la que se han 
reportado riesgos mediante el servicio telefónico. La policía comparte sus datos con 
la Info-house, con lo que están a disposición de ayuntamientos y servicios sociales 
para que puedan iniciar la planificación de sus intervenciones. A continuación, 
se realiza una recopilación de información y una evaluación de riesgos mediante 
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herramientas estandarizadas y que suelen incluir una revisión de los antecedentes 
penales, salud mental, estructura familiar e historial de paso por la institución pe-
nitenciaria. Una vez llegados a este punto, la policía contacta a servicios sociales y 
elaboran un plan de reinserción en conjunto. A partir de ese momento, se contacta 
con la persona reinsertada y se coordina el programa de reinserción con ella. Las 
entrevistas con la persona reinsertada se plantean desde un punto de vista perso-
nal, como estrategias de acompañamiento a las personas reinsertadas en las que se 
les ofrecen recursos para facilitar su rehabilitación. De hecho, según explican des-
de las EKI, la experiencia de esta iniciativa ha demostrado que los retos principales 
tienen que ver con necesidades básicas de integración socioeconómica, historial 
delictivo y de salud mental, uso de drogas o relaciones sociales no funcionales. Du-
rante el programa, por lo tanto, se utilizan intervenciones específicas basadas en la 
terapia cognitivo-conductual y en las entrevistas motivacionales para realizar un 
acompañamiento efectivo de la rehabilitación. Cuando el equipo de intervención 
psicosocial decide que el caso puede haber terminado satisfactoriamente, la policía 
interviene de nuevo para realizar una revisión del caso y una evaluación de los ries-
gos mediante las herramientas estandarizadas.

Se trata, por lo tanto, de una coordinación entre distintas entidades que va 
desde la planificación hasta la implementación del programa. Esta implementa-
ción conjunta del programa de prevención de riesgos y de reinserción ha tenido 
un éxito considerable en los casos tratados hasta el momento y plantea una mejora 
con respecto al trabajo independiente entre la policía y los servicios sociales y las 
contradicciones y consecuentes riesgos que este puede causar para la reinserción 
de personas detenidas por extremismo violento. 
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CAPÍTULO 4

HERRAMIENTAS PARA LA EVALUACIÓN DEL RIESGO

La evaluación del riesgo ha sido uno de los aspectos más controvertidos en rela-
ción con la radicalización. Los cambios en las creencias o sentimientos son acon-
tecimientos intrínsecos que no pueden ser identificados por un tercero, dejando 
solo los comportamientos como indicador visible. Sin embargo, los cambios en los 
comportamientos pueden ser fácilmente malinterpretados como indicadores de 
radicalización (Hart, 2020; Silke, 2014). En consecuencia, la evaluación de la radi-
calización o, más concretamente, del riesgo de radicalización, con frecuencia se ha 
basado en la intuición y la experiencia personal e informal (Schultz et al., 2020), lo 
cual, como se puede inferir, ha generado cantidad de errores.

Ante este problema, la evaluación y la valoración del riesgo han adoptado di-
versas formas a fin de ganar precisión alejándose de los sesgos humanos. En la ac-
tualidad, por lo general, se usan dos formas para evaluar el riesgo de radicalización. 
La primera es a través de la recopilación, el seguimiento y el análisis de la informa-
ción; la segunda mediante el uso de herramientas específicas para la evaluación del 
riesgo (Silke, 2014). No obstante, hay que tener en cuenta que estas nuevas herra-
mientas y protocolos no predicen el comportamiento futuro y pueden tener efectos 
adversos como consecuencia de etiquetar a los individuos como “extremistas” fo-
mentando la alienación y deslegitimidad de las instituciones desde las que se usan 
(Silke, 2014). A fin de prevenir y evitar efectos no deseados, es necesario realizar 
una evaluación continua de cada individuo prestando atención a sus circunstancias 
personales, sociales y ambientales.

Asentando conceptos, la evaluación del riesgo es el proceso de identificación 
de los riesgos que entraña una actividad, un acontecimiento, un individuo o una 
organización, y cuyo resultado debe proporcionar una estimación de la probabi-
lidad de que se produzca una situación adversa. Herrington y Roberts (2012) la 
definen como un proceso que implica la recopilación e interpretación sistemáti-
ca de información relativa a un individuo con el fin de predecir la probabilidad de 
que este realice el comportamiento que le preocupa en el futuro. De esta forma, 
la evaluación del riesgo en extremistas violentos pretende identificar la forma en 
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que interactúan los riesgos, las motivaciones, las necesidades criminógenas7, las 
respuestas, las vulnerabilidades y los factores de protección en un momento dado 
y en un contexto determinado. Esta evaluación suele basarse en la naturaleza de la 
ideología extremista, la justificación del uso de la violencia para lograr los objetivos 
deseados, las intenciones de ejercer dicha violencia y la capacidad del individuo 
para planificar y actuar en un momento dado (Monahan, 2012).

En la literatura encontramos diversas herramientas para evaluar el riesgo. 
Scarcella, Page y Furtado (2016) realizaron una revisión sistemática buscando me-
didas para evaluar tanto el grado de radicalización como de autoritarismo y fun-
damentalismo. Estos autores encontraron cuatro instrumentos para ser utilizados 
operativamente por los profesionales, 17 herramientas desarrolladas como me-
didas de investigación y nueve inventarios que no han sido generados a partir de 
un estudio. Después de evaluar diferentes propiedades psicométricas, los autores 
concluyeron que la calidad y las propiedades psicométricas eran débiles y existía 
margen de mejora. Además, haciendo mención de los instrumentos operativos, 
destacaban las limitaciones de los instrumentos evaluados y la falta de transparen-
cia respecto a la información disponible. En términos similares, Lloyd (2019) y Van 
der Heide et al. (2019) han realizado revisiones de algunos de los instrumentos más 
relevantes hasta el momento encontrando limitaciones similares y destacando las 
ventajas de estos instrumentos a la hora de tomar decisiones como clasificar a los 
reclusos o asignar diferentes recursos. Y es que, por lo general, los objetivos de este 
tipo de herramientas suelen ser el intercambio de información; la detección de ni-
veles de riesgo; la identificación de objetivos orientados a la creación de interven-
ciones; y la promoción de la investigación a fin de comprender mejor los procesos 
de radicalización y desradicalización (Fernandez y De Lasala, 2021). 

A la hora de realizar evaluaciones del riesgo de radicalización de forma indi-
vidual, existen varios métodos que pueden emplearse. Entre ellos, los más usados 
han sido el juicio clínico no estructurado (evaluación del riesgo a partir de la intui-
ción y experiencia de los profesionales), el método actuarial (evaluación del riesgo 
mediante algoritmos que clasifican a las personas según el riesgo dejando de lado la 
intuición y experiencia de los profesionales), el juicio profesional estructurado y las 
autoevaluaciones (Van der Heide et al., 2019). Si bien los dos primeros han caído en 
desuso, el juicio profesional estructurado, que combina el protocolo de evaluación 
sistemática estructurada con el juicio profesional, ha ganado gran aceptación en los 
últimos años y en la actualidad es el más extendido. Por su parte, las autoevaluacio-
nes se siguen usando, en ocasiones incluidas dentro del juicio profesional estruc-
turado, y mayoritariamente en el ámbito académico con fines de investigación. A 
este respecto, Fernandez y De Lasala (2021) destacan cuatro beneficios de este tipo 
de herramientas: ofrecen información sistemática; estiman el nivel de riesgo para 
mejorar la toma de decisiones; identifican objetivos concretos para la creación de 
intervenciones; y son fáciles de aplicar sobre todo en el contexto penitenciario de-
bido a que es un entorno estructurado.

	 7.	 Factores endógenos y exógenos que facilitan la conducta de un delito.
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Por un lado, en el juicio profesional estructurado (Structured Professional 
Judgment, SPJ) las decisiones se basan en directrices, preguntas estructuradas o 
listas de criterios. Estos indicadores se elaboran a partir de la base de conocimien-
tos empíricos existentes y de la práctica profesional (Otto y Douglas, 2011). Así, el 
SPJ proporciona orientación a los profesionales para estructurar sus juicios sobre 
el riesgo y produce una evaluación holística que integra información de diferen-
tes fuentes (Lloyd, 2019). De esta forma, reconocen que las buenas prácticas de-
ben basarse en el conocimiento existente (teoría, investigación y opinión), pero al 
mismo tiempo reconocen que el conocimiento existente es incipiente, incompleto 
e imperfecto para tomar decisiones sobre casos individuales por lo que también 
incluyen la experiencia y la intuición del evaluador (Hart et al., 2016). Por lo gene-
ral, este tipo de instrumentos integran información obtenida mediante entrevis-
tas, pruebas especializadas e información de terceros (p. ej., informes judiciales, 
documentación penitenciaria, informes policiales, evaluación del personal de la 
prisión y de la libertad condicional). Además de valorar el riesgo, el SPJ tiene la 
clara ventaja de que también proporciona orientación para gestionar o reducir los 
riesgos identificados con el objetivo de prevenir la violencia (Van der Heide et al., 
2019). Es decir, incluye un vínculo claro entre los factores de riesgo identificados 
y las estrategias de gestión de riesgos propuestas. No obstante, este método exige 
mucho tiempo y recursos. Asimismo, para usarlo se necesita un nivel elevado de 
conocimientos sobre la evaluación de riesgos y los procesos de radicalización, ade-
más de la formación adecuada que asegure la correcta comprensión de todos los 
aspectos de la herramienta (Logan, 2017), y necesita ser actualizado atendiendo a 
los cambios en la sociedad y a los cambios en los conocimientos sobre los factores 
de riesgo (Hart et al., 2016). 

Este tipo de evaluaciones engloba dos fases de trabajo conceptualmente dife-
rentes pero inseparables (Hart et al., 2016). La primera fase consiste en compren-
der el potencial de un individuo para cometer actos terroristas en el futuro. En esta 
fase, los profesionales de la evaluación analizan una amplia gama de factores para 
considerar los tipos de actividad terrorista en los que las personas podrían estar 
involucradas, los papeles que podrían desempeñar en dicha actividad, el momento 
y el lugar de la actividad, la identidad de las víctimas potenciales, los motivos o ra-
zones de la actividad, y cualquier acontecimiento o suceso que pudiera exacerbar o 
mitigar el potencial terrorista. La segunda fase consiste en desarrollar planes para 
desbaratar ese potencial. Así, los profesionales de la evaluación consideran diver-
sas estrategias, tácticas y logísticas para identificar las medidas que deberían adop-
tarse para mitigar los riesgos que plantean dichos individuos.

Por otro lado, las autoevaluaciones se realizan a través de cuestionarios de 
autoinforme que resultan útiles para cuantificar la información relativa a actitu-
des, motivaciones y compromiso con ideologías que justifican la violencia. Estos 
elementos han sido relacionados con el extremismo violento y proporcionan una 
visión importante de los impulsos psicológicos y las influencias contextuales. Dado 
que la investigación ha demostrado que determinadas actitudes se han asociado 
a la vulnerabilidad para el reclutamiento de la radicalización, dicha información 
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es valiosa en un análisis del riesgo individual (Van der Heide et al., 2019). Como 
contrapartida, los cuestionarios de autoinforme pueden estar sujetos a sesgos de 
deseabilidad social en los que los encuestados responden intentando dar una bue-
na imagen de sí mismos (Holtgraves, 2004). Estos sesgos se evitan en los juicios 
profesionales estructurados ya que no dependen, únicamente, de las propias im-
presiones del individuo. 

No obstante, hay que tener en cuenta que todas estas herramientas no permi-
ten predecir directamente el uso de la violencia en el futuro; se limitan a indicar la 
probabilidad o el riesgo existente a partir de la identificación de comportamientos 
o escenarios, es decir, se quedan a un nivel de estructuración y categorización de la 
información (Fernandez y De Lasala, 2021; Lloyd, 2019; Van der Heide et al., 2019). 
Además, es necesario el juicio humano para comprender los factores y su significa-
do (Fernandez y De Lasala, 2021). De forma similar, estos instrumentos presentan 
problemas a la hora de recabar la información que requieren, en ocasiones no dis-
ponible (Fernandez y De Lasala, 2021), y a la hora de adaptarlos a un contexto espe-
cífico (King et al., 2018). Por otra parte, algunas de estas herramientas necesitan de 
un entrenamiento previo y del conocimiento de la literatura académica (Fernandez 
y De Lasala, 2021). Por último, la carencia de pruebas empíricas en algunos casos 
resta validez a los instrumentos (Fernandez y De Lasala, 2021). A continuación, se 
describen brevemente las propiedades de algunas de estas herramientas, aunque es 
de tener en cuenta que no se ofrece una lista exhaustiva de todas las herramientas 
que existen y que la información disponible de cada una de ellas, en ocasiones, es 
limitada.

VIOLENT EXTREMISM RISK ASSESSMENT

La herramienta Violent Extremism Risk Assessment (VERA), basada en el juicio 
profesional estructurado, es una de las más extendidas para determinar el riesgo de 
radicalización en el contexto de las prisiones (Pressman, 2009, 2014; Pressman y 
Flockton, 2012; Sadowski et al., 2016). Entre sus objetivos destacan obtener infor-
mación sobre la probabilidad de que se produzca una acción extremista violenta, 
desarrollar estrategias de gestión de riesgos, supervisar las trayectorias de riesgo 
y obtener información para las decisiones sobre la libertad condicional. La herra-
mienta VERA se utiliza con delincuentes extremistas violentos y personas radica-
lizadas en contextos prejudiciales y también en instituciones penitenciarias y co-
rreccionales, y es usada en diversidad de países alrededor del mundo. 

La herramienta VERA fue desarrollada a partir de un análisis de la literatura y 
cuenta con un manual que incluye extensas explicaciones del impacto de cada uno 
de los factores que la integran. Esta pensada para ser usada por personas que han 
sido formadas, por lo que existe un programa de formación que incluye informa-
ción de fondo sobre la herramienta y conocimientos relacionados con el extremis-
mo violento, el terrorismo y los procesos de radicalización. Los usuarios adquieren 
experiencia durante el programa de formación en la aplicación de los indicadores 
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del VERA y en la realización de evaluaciones utilizando estudios de casos reales. No 
obstante, es de destacar las aclamaciones negativas dada la gran cantidad de infor-
mación necesaria para su uso (Herzog-Evans, 2018). 

Su versión más reciente, el VERA-2R, propone 45 indicadores que se agrupan 
en 8 dimensiones: creencias y actitud; contexto social; historia y capacidad; moti-
vadores; indicadores de mitigación del riesgo; historia personal; historia criminal; 
y psicopatología. En su uso, el evaluador tiene que hacer dos tipos de juicios. Pri-
mero, el evaluador debe decidir si un indicador está presente o no en relación con 
el individuo en cuestión y calificar este elemento según su gravedad (baja, media o 
alta). En segundo lugar, las respuestas deben integrarse en un juicio final que per-
mita conocer el riesgo de la persona examinada. Para este juicio final, el evaluador 
debe incluir el contexto de la evaluación. Por otra parte, Pressman e Ivan (2018) 
desarrollaron el CYBERA, un protocolo de cálculo del riesgo que evalúa el compor-
tamiento online. Esta herramienta se complementa con el VERA-2 en el proceso de 
detección temprana de procesos de radicalización. 

ISLAMIC RADICALISATION MODEL 46

El Islamic Radicalisation model 46 (IR46) fue desarrollado por la policía holandesa 
en cooperación con el Ministerio de Defensa, el Ministerio de Justicia y Seguri-
dad, y académicos en el campo de los estudios sobre el terrorismo (Elzinga et al., 
2010). El IR46 es una herramienta de evaluación de riesgos que pretende ayudar 
a la policía, a los servicios de inteligencia y a las organizaciones preocupadas por 
la a reconocer las señales de radicalización yihadista en una fase temprana. Esta 
herramienta también se basa en el juicio profesional estructurado que se centra en 
evaluar signos de radicalización yihadista entre la población general siendo, por 
tanto, no apta para otros contextos como el penitenciario. 

La herramienta se desarrolló a partir de diferentes casos de radicalización, 
de la literatura y entrevistas con expertos académicos y servicios de inteligencia. A 
partir de estos conocimientos se desarrolló un modelo teórico que ha sido contras-
tado varias veces y que dio lugar al IR46. Aunque no existen publicaciones revisa-
das por pares, el modelo se actualiza continuamente con la ayuda de académicos y 
profesionales.

El IR46 consta de 46 indicadores relacionados con la ideología (26 indicado-
res) y el contexto social (20 indicadores). Dependiendo del caso, los indicadores de 
ideología o del contexto social van a ser más relevantes. Estos indicadores se estruc-
turan en cuatro fases por las que los yihadistas pasan antes de cometer un atentado. 
La primera es la fase preliminar en la que los individuos experimentan una crisis 
de confianza; la siguiente es la fase de alienación, en la cual los individuos rechazan 
la sociedad; la siguiente fase es la de yihadización, cuando surge un fuerte apoyo 
a las creencias radicales y se apoya el uso de la violencia; finalmente, en la fase de 
yihad/extremismo su vida pasa a estar completamente determinada por sus creen-
cias radicales, es el paso previo a la comisión de un atentado. Las puntuaciones en 
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estos indicadores determinan la fase de radicalización. Estas fases constituyen un 
modelo de semáforo que los profesionales pueden usar como punto de partida para 
realizar intervenciones. Además, los profesionales pueden añadir a la evaluación 
los factores específicos que considere oportunos. 

EXTREMISM RISK GUIDELINES 22+

El Extremism Risk Guidelines 22+ (ERG22+) es una herramienta con enfoque de 
juicio profesional estructurado que sirve para analizar los factores y circunstan-
cias personales y contextuales que contribuyen a la participación de un individuo 
en un grupo, causa o ideología extremista, y a la comisión de delitos (Lloyd y Dean, 
2015; Lloyd, 2016). Sus objetivos son informar sobre la gestión proporcionada de 
los riesgos, aumentar la comprensión y la confianza entre el personal de primera 
línea y los responsables de la toma de decisiones, y facilitar una intervención eficaz 
y específica. El ERG22+ está pensado para su uso con personas que han sido con-
denadas por cualquier delito extremista o relacionado con el extremismo, y ha sido 
ampliamente usada en los centros penitenciarios de Inglaterra y Gales. 

La herramienta se creó a partir de una revisión de la literatura y, principal-
mente, los datos obtenidos tras analizar varios casos. Su uso requiere de un en-
trenamiento previo. Además, requiere de la colaboración del evaluado y, en caso 
de que no colabore, se completa el ERG22+ basándose en otras fuentes, aunque el 
delincuente tiene la oportunidad, una vez completado, de revisar el informe final 
y hacer comentarios. En un análisis estadístico de la estructura de la herramienta, 
Powis et al. (2021) sugerían otra estructura dimensional más amplia mientras re-
saltaban su buena consistencia interna.

El ERG22+ cuenta con 22 factores que se agrupan en tres dimensiones: com-
promiso, con 13 factores; intención, con seis factores; y capacidad, con tres facto-
res. Los factores se evalúan como “no presente”, “parcialmente presente” y “fuer-
temente presente”; mientras que estas puntuaciones determinan el valor de las 
dimensiones que pueden obtener valores entre “baja”, “media” o “alta”, excepto 
las capacidades que obtienen valores de “mínimas”, “algunas” y “significativas”. 
El compromiso se refiere a los factores que pueden explicar la implicación y la 
creciente identificación de un individuo con un grupo, una causa o una ideología 
extremista. Los factores de compromiso tienen en cuenta factores personales, fac-
tores contextuales, otros factores que pueden explicar el compromiso y las suscep-
tibilidades que pueden aumentar la probabilidad de compromiso de un individuo. 
La intención se refiere a los factores que evidencian la disposición de un individuo 
a apoyar o utilizar medios ilegales, o la violencia para promover los objetivos de un 
grupo, causa o ideología extremista. Esta es la dimensión que probablemente influ-
ye más en el potencial de un individuo para seguir delinquiendo, ya que se refiere 
a las inhibiciones de un individuo que podrían impedirle causar daño o delinquir 
en nombre de un grupo, causa o ideología. Finalmente, la capacidad se refiere a los 
factores que permiten a un individuo causar daño o usar la violencia en nombre 
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de un grupo, causa o ideología. Este es la dimensión más estática y se refiere a los 
conocimientos, las habilidades, los recursos y las redes de que dispone un indivi-
duo para cometer un delito o un daño significativo. Además de estas dimensiones, 
el sufijo + tiene en cuenta cualquier otro factor que pueda ser relevante dentro de 
estas dimensiones. 

VULNERABILITY ASSESSMENT FRAMEWORK

El Vulnerability Assessment Framework (VAF) forma parte del Channel Program-
me (principalmente implantado en Inglaterra y Gales) y tiene como objetivo la eva-
luación del riesgo de radicalización para valorar si entran en el programa (HM Go-
vernment, 2012; Van der Heide et al., 2019). Esta herramienta también es un juicio 
profesional estructurado y es usada principalmente por las organizaciones que tra-
bajan dentro del programa Channel: personal de los sectores de la educación, las 
autoridades locales, los servicios para jóvenes y la sanidad. Su objeto son las per-
sonas consideradas como vulnerables a la radicalización. En cuanto a su desarrollo, 
esta herramienta surge del estudio de la literatura académica y las experiencias en 
casos de radicalización.

El VAF cuenta con tres ejes principales y 22 factores. El primer eje es el com-
promiso con un grupo, causa o ideología, y engloba indicadores relacionados con 
los sentimientos de agravio, la amenaza, la búsqueda identitaria, el deseo de esta-
tus, la búsqueda de sensaciones y la necesidad de dominación. El segundo eje refle-
ja la intención de hacer daño a otros con indicadores que evalúan la identificación 
extrema con un grupo o ideología, la visión “nosotros-ellos”, la deshumanización 
del enemigo y justificación de medios y fines violentos. El tercer eje evalúa las po-
sibilidades de hacer daño con indicadores relacionados con los conocimientos, las 
habilidades y competencias, el acceso a redes y los recursos económicos y materia-
les. A diferencia de otras herramientas, en el VAF no se usan puntuaciones, sino 
que solo se incluye toda la información disponible para cada factor.

MULTI-LEVEL GUIDELINES

La Multi-Level Guidelines (MLG) fue desarrollada por Cook (2014) para evaluar 
el riesgo de violencia grupal. Esta herramienta también es un juicio profesional 
estructurado cuyo principal objetivo es la prevención. Así, la MLG pretende pro-
veer asesoramiento y unas directrices sistemáticas a fin de evaluar y comunicar el 
riesgo de un individuo de participar en la violencia grupal. Esta herramienta tiene 
por objeto a personas que son miembros o tienen afiliación con un grupo y eva-
lúa la violencia grupal entendida como la lesión física real, intentada o amenazada, 
deliberada y no consentida por un individuo cuyas decisiones y comportamiento 
están influenciados por un grupo al que pertenece o está afiliado. Por tanto, con-
sidera formas de violencia que no son terrorismo (p. ej., la violencia cometida por 
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organizaciones criminales, bandas callejeras, nuevos movimientos religiosos, cla-
nes y grupos de carácter ideológico). Los autores recomiendan su uso conjunto con 
otras herramientas de este tipo. Ha sido utilizada principalmente en el contexto de 
Europa y Estados Unidos (Lloyd, 2019). 

El desarrollo de la herramienta parte de la literatura en psicología individual, 
social y de los grupos. Por otra parte, esta herramienta ha demostrado que las per-
sonas identificadas como de riesgo de violencia terrorista también se identifican 
como de riesgo en un marco de violencia genérico usando el Historical Clinical Risk 
Management-20 (HCR-20; Douglas et al., 2014). Es por eso por lo que su uso se re-
comienda junto al HCR-20V3, el cual evalúa el riesgo de violencia general e incluye 
tres dimensiones: histórica (problemas con actitudes y comportamiento violentos, 
empleo, relaciones sentimentales, trastornos psicológicos y de personalidad, y com-
portamiento antisocial), clínica (problemas recientes a nivel psicosocial y de salud 
mental y comportamiento) y de riesgo (condiciones de vida, acceso a servicios, ayu-
da y estrés). Esta herramienta proporciona una mejor evaluación del nivel individual 
que la MLG. Por su parte, la MLG no requiere de una formación previa a su uso

La MLG comprende 20 factores de riesgo clasificados en cuatro niveles. En pri-
mer lugar, está el nivel individual que integra factores individuales independientes 
de la membresía grupal como el comportamiento violento o su aumento, la delin-
cuencia no violenta, la victimización, los trastornos mentales y los problemas de in-
tegración social. En segundo lugar, encontramos el nivel individuo-grupo que señala 
la relación del individuo con el grupo con factores como la identidad grupal, el estatus 
y los roles dentro del grupo, el compromiso con el grupo y las actitudes violentas con-
tra miembros de otros grupos. En tercer lugar, se sitúa el nivel grupal caracterizado 
por factores relacionados con las dinámicas grupales y la propia estructura del grupo 
como la violencia grupal y su aumento, las normas violentas, la cohesión grupal, el 
liderazgo y la soledad. Por último, el cuarto nivel es el grupo-sociedad, las contri-
buciones a la violencia externas al grupo, que cuenta con factores como la amenaza 
intergrupal, la percepción de injusticia, el estatus del grupo y la inestabilidad social. 

El procedimiento de administración comprende siete pasos (Hart et al., 2017): 
los evaluadores reúnen la información pertinente del caso (paso 1); consideran la 
presencia y la relevancia de los factores de riesgo básicos, así como de cualquier 
factor de riesgo específico (pasos 2 y 3); desarrollan una formulación integrado-
ra del riesgo de terrorismo basada en los factores de riesgo que están presentes y 
son relevantes (paso 4); desarrollan escenarios de terrorismo futuro basados en 
la formulación, así como planes de gestión basados en esos escenarios (pasos 5 y 
6); y comunican varias opiniones concluyentes sobre la naturaleza de los riesgos 
que plantea la persona (paso 7). Los dictámenes concluyentes incluyen: “violencia 
futura” (también conocida como “prioridad del caso”), que refleja la probabilidad 
general de que la persona cometa actos de violencia de grupo en el futuro; “daño 
físico grave”, que refleja el riesgo de que cualquier acto de violencia de grupo come-
tido por la persona en el futuro provoque lesiones mortales o que pongan en peligro 
su vida; y “violencia inminente”, que indica el riesgo de que la persona cometa actos 
de violencia de grupo en un futuro próximo.
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EXTREMISM MONITORING INSTRUMENT-20

El Extremism Monitoring Instrument-20 (EMI-20) es una propuesta de Schmid 
(2014b) para identificar el extremismo en varias ideologías. Los indicadores que in-
cluye surgen de varias discusiones académicas que tratan de separar el extremismo en 
oposición a los valores de las sociedades occidentales democrático-constitucionales. 
Por tanto, el EMI-20 tiene como objetivo la identificación de tendencias peligrosas 
en individuos y grupos impulsados por el extremismo ideológico. No obstante, esta 
herramienta no ha tenido un desarrollo posterior por lo que, hasta donde los autores 
conocen, es solo una mera propuesta que ha sido usada en contadas ocasiones (por 
ejemplo, para evaluar el extremismo en cristianos; Anyakorah y Ogene, 2021).

Estos indicadores se centran en aspectos tales como situarse fuera de la norma 
y rechazar el sistema político y social, buscar un cambio revolucionario del sistema, 
tener un plan de acción para tomar el poder, rechazar la visión liberal-democrática 
del Estado de derecho, rechazar los derechos humanos, rechazar derechos demo-
cráticos basados en la soberanía popular, rechazar la igualdad de derechos para 
mujeres y minorías, rechazar la diversidad y el pluralismo cultural, glorificar el uso 
de la violencia contra el enemigo, mostrar rasgos autoritarios, plantear ideas abso-
lutas, etc. No obstante, aunque algunos de estos indicadores pueden ser insuficien-
tes para identificar el discurso extremista o interpretar correctamente la militancia 
extremista, la presencia de múltiples indicadores da peso a la evaluación de un in-
dividuo o grupo como “extremista”. Cuantos más de estos indicadores se encuen-
tren, mayor será la probabilidad de considerarlo extremista y, como tal, deberá ser 
considerado una grave amenaza para las sociedades democrático-constitucionales. 
Sin embargo, también hay que tener en cuenta que no todos los indicadores tienen 
el mismo peso en cada contexto.

TERRORIST RADICALIZATION ASSESSMENT PROTOCOL

El Terrorist Radicalization Assessment Protocol-18 (TRAP-18) fue desarrollado 
por Meloy et al. (Guldimann y Meloy, 2020; Meloy y Gil, 2016) como un juicio pro-
fesional estructurado, aunque algunos autores la destacan como una herramienta 
más útil para la investigación (Van der Heide et al., 2019). Esta herramienta se cen-
tra solamente en la violencia focalizada (violencia intencionada y con un propósito) 
y en los actores solitarios, aunque engloba todas las ideologías. Su uso está bastante 
extendido en el contexto europeo y norteamericano en la evaluación del riesgo terro-
rista (Guldimann y Meloy, 2020) y se recomienda combinarla con otras herramientas 
de evaluación del riesgo. Por tanto, su objetivo es evaluar el riesgo de cometer ac-
tos terroristas por parte de actores solitarios con fines de prevención, por lo que su 
población objetivo son personas sospechosas de participar en actos de violencia por 
motivos ideológicos que han sido identificadas por las fuerzas del orden. 

La herramienta fue creada a partir del estudio de la literatura sobre actores 
solitarios, y la investigación y experiencia de los propios autores. Así, se tuvieron 
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en cuenta las señales de alerta existentes en la literatura sobre actores solitarios, 
asesinatos en masa, asesinatos, homicidios conyugales y ataques terroristas, y las 
teorías sobre la mentalidad de los actores solitarios. Para usar esta herramienta es 
necesario participar en una formación que realizan los autores.

El TRAP-18 incluye dos tipos de indicadores: los comportamientos de alerta y 
las características distales. Cada uno de los indicadores se codifica como presente 
o ausente o, en su defecto, como falta de información. Mientras los primeros in-
dican la necesidad de vigilancia, los segundos son indicadores dinámicos e indi-
can la necesidad de priorizar el caso dado el peligro inminente. En primer lugar, 
cuenta con ocho comportamientos de alerta que tratan de identificar patrones 
de riesgo proximales a la violencia intencionada o dirigida, en contraste con el 
modo más común de violencia que es típicamente impulsivo o reactivo. Se trata 
de patrones dinámicos que indican un riesgo inminente de que se pretende hacer 
uso de la violencia. Entre ellos encontramos la preparación, investigación, plani-
ficación, preparación o ejecución de un ataque; la fijación, una preocupación cada 
vez más patológica por una persona o una causa, acompañada de un deterioro de 
la vida social y laboral; la identificación, un deseo psicológico de ser un pseudoco-
mando; la agresión novedosa, un acto de violencia que parece no estar relacionado 
con ninguna vía de violencia dirigida y que se comete por primera vez; el estallido 
de energía, un aumento de la frecuencia o la variedad de cualquier actividad seña-
lada relacionada con el objetivo, incluso si las actividades en sí son relativamente 
inocuas; la fuga, comunicación a un tercero de la intención de hacer daño a un ob-
jetivo; el último recurso, prueba del imperativo de acción violenta y del imperativo 
de tiempo; y el aviso de amenaza, comunicación de una amenaza directa al objetivo 
o a las fuerzas del orden.

En segundo lugar, este cuenta con diez características distales derivadas del 
estudio de la investigación empírica y teórica existente sobre el terrorismo. Entre 
ellas, el agravio personal y la indignación moral, el primero se refiere a una pérdida 
importante en el amor o el trabajo, sentimientos de ira y humillación, y la culpabi-
lización de los demás; el segundo una identificación vicaria con un grupo que ha su-
frido la pérdida; el encuadre con una ideología, presencia de creencias que justifican 
la intención del terrorista de actuar; la ausencia de afiliación a un grupo extremista, 
el fracaso real o el rechazo del terrorista solitario a un grupo radical o extremista al 
que quiere afiliarse; la dependencia de la comunidad virtual, la comunicación activa 
del terrorista solitario con otras personas y el aprendizaje de habilidades tácticas a 
través de Internet; la frustración de las metas ocupacionales, un retroceso o fracaso 
importante en un curso de vida académico o ocupacional planificado; cambios en el 
pensamiento y las emociones, indica cuando los pensamientos y su expresión se vuel-
ven más estridentes, simplistas y absolutistas; el fracaso de la vinculación íntima-
sexual, fracaso en la formación de una relación íntima sexual duradera; el trastorno 
mental, un trastorno mental importante; mayor creatividad e innovación, indicios de 
pensamiento táctico e innovador; y la violencia delictiva, pruebas de violencia delic-
tiva instrumental en el pasado. No obstante, la ausencia de indicadores, en algunos 
casos, indica la existencia de factores de protección. 
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SIGNIFICANCE QUEST ASSESSMENT TOOL

El Significance Quest Assessment Test (SQAT; Kruglanski et al., 2019) plantea tres 
ejes principales basados en el modelo 3N de la radicalización (Kruglanski et al., 
2019) para evaluar el riesgo de radicalización. Esta, a diferencia de las herramien-
tas previas, es un cuestionario de autoinforme cuyo objetivo es evaluar el grado de 
radicalización de los detenidos, su adhesión al extremismo violento o el impacto 
de los programas de desradicalización. Por tanto, su objeto son los individuos ya 
radicalizados en prisión o tras abandonarla. El uso de la herramienta requiere de 
experiencia previa en investigación y evaluación. Por su parte, el SQAT se ha uti-
lizado con las milicias Abu Sayaaf en Filipinas y con comunidades musulmanas de 
España, Marruecos y Cisjordania (Van der Heide, 2019). Los autores además sugie-
ren usarlo junto a la versión corta del VERA-SV. 

El SQAT cuenta con 66 ítems agrupados en tres dimensiones que se corres-
ponden con las del modelo 3N (véase el Capítulo 1): necesidades, narrativas y re-
des. Así, la primera parte del cuestionario incluye preguntas sobre la búsqueda de 
significado, la segunda sobre la aceptación de narrativas radicales o que justifiquen 
la violencia, y la tercera sobre la percepción de los amigos que suscriben dichas na-
rrativas. Los participantes responden a los ítems usando una escala tipo Likert de 1 
(casi nunca) a 7 (con mucha frecuencia); las puntuaciones así obtenidas se traducen 
en un nivel de riesgo global.

RADICALISATION RISK ASSESSMENT IN PRISONS

El Radicalisation Risk Assessment in Prisons (RRAP) fue desarrollado por los 
miembros del proyecto R2PRIS (Multi-level in-Prison Radicalisation Prevention 
Approach; Esgalhado et al., 2018) financiado por la Comisión Europea y formado 
por el laboratorio BSAFE LAB Law Enforcement, Justice and Public Safety de la 
Universidad de Beira Interior junto con Innovative Prison Systems y otros socios. 
Su formato se adapta a un juicio profesional estructurado y su diseño parte de una 
revisión de la literatura académica. El RRAP se centra en los individuos en prisión 
que son vulnerables a la radicalización o muestran signos de radicalización mien-
tras que su propósito es evaluar el nivel de vulnerabilidad y el riesgo de radicaliza-
ción. Para usar las distintas herramientas que incluye el RRAP es necesario realizar 
un entrenamiento previo. Así, esta diseñada para ser usada en prisiones y ya ha sido 
usada ya en varios países en Europa.

El RRAP distingue tres niveles de evaluación del riesgo de radicalización en 
prisiones. El primero de ellos, el Helicopter View, examina factores de riesgo situa-
cionales y va dirigido a la administración de la institución penitenciaria. El segundo 
es el Frontline Behavioural Observation Guidelines, que examina elementos de ries-
go entre los presos (apariencia física, decoración de la celda y objetos en su posesión, 
rutinas, relación con otros presos, funcionarios y familiares y, por último, forma de 
expresarse) y va dirigido al personal de primera línea (funcionarios de prisiones, 
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educadores, trabajadores sociales, etc.). El tercero es el Individual Radicalisation 
Screening, que evalúa directamente el riesgo de la población reclusa. La recopilación 
de los datos se basa principalmente en el examen del expediente del preso, entrevis-
tas con los reclusos y con los profesionales. Finalmente, también incluye una herra-
mienta de evaluación de la preparación (Critical Incidents Readiness Assessment).

Centrándonos en el Individual Radicalisation Screening, este instrumento tiene 
39 ítems que responden a 9 dimensiones: incerteza emocional, autoestima, radicalis-
mo, distancia y desconexión social, necesidad de pertenencia, legitimación del terro-
rismo, percepción de superioridad del grupo, fusión de la identidad y activismo. Para 
cada dimensión, la gravedad debe indicarse mediante una escala (de uno a cinco), 
obteniéndose un resultado que indica si la vulnerabilidad es baja, moderada o alta.

DETECCIÓN DE RADICALISMO VIOLENTO DE ETIOLOGÍA YIHADISTA

En el contexto español, la herramienta utilizada en prisiones se ha denominado 
Detección de Radicalismo Violento de etiología Yihadista (DRaVY; González-Álvarez 
et al., 2021). Esta herramienta constituye un juicio profesional estructurado y está 
destinada al contexto carcelario. Entre sus objetivos se encuentran ayudar a la toma 
de decisiones en cuanto al tratamiento penitenciario y detectar y valorar variables que 
puedan indicar un riesgo real de comisión de actos relacionados con el radicalismo 
violento (Nistal Burón, 2019). Tal y como su nombre indica, se centra en la radica-
lización yihadista y busca realizar una valoración objetiva y fiable de la tendencia al 
empleo de la violencia ideológica y de que la persona se encuentre más o menos radi-
calizada en su práctica religiosa islamista (González-Álvarez et al., 2021).

La DRaVY contaba en sus inicios con dos factores: el riesgo de violencia radical 
y de proselitismo-captación y de radicalización violenta. En su versión más actual, 
la herramienta incluye tres factores: la violencia radical, evaluado mediante 20 in-
dicadores que inciden en cuestiones relacionadas con el comportamiento violento 
y la intencionalidad subyacente, la radicalización personal y proselitismo, evaluado 
con 20 factores relacionados con los comportamientos captadores y los procesos de 
autorradicalización, y el cambio de rutinas diarias, evaluado con nueve indicadores 
(González-Álvarez et al., 2021). En su uso, los evaluadores indican si la presencia de 
los indicadores es baja, media o elevada, y la valoración se realiza en función de tres 
puntos de corte que permiten clasificar a los sujetos en cuatro niveles: no apreciado, 
bajo, medio y alto. Hasta donde nuestro conocimiento alcanza solo se ha realizado 
una validación aprovechando la actualización de la herramienta (González-Álvarez 
et al., 2021). No obstante, es de destacar que la información disponible es escasa.

RADAR-ITE

La Oficina Criminal de la Policía Federal Alemana (Bundeskriminalamt) desarro-
lló el RADAR-iTE (que se traduciría como el Radar del Extremismo Islámico) en 
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cooperación con el equipo de Psicología Forense de la Universidad de Konstanz (Ko-
ller, 2021; Sadowski et al., 2021). La herramienta sigue el método actuarial y está 
diseñada para documentar sistemáticamente todos los aspectos de una persona 
y su entorno. Su objetivo es evaluar la probabilidad de que un yihadista lleve a 
cabo un acto de violencia grave por motivos políticos, aunque están trabajando en 
adaptarlo a la extrema derecha y la herramienta no se centra en una determinada 
ideología o religión. Se ha utilizado ampliamente en el contexto alemán. Para su 
desarrollo se realizó una revisión sistemática de la literatura en busca de factores 
de riesgo y protección. Una vez identificados, distintos profesionales establecie-
ron el impacto de estos factores a fin de reducirlos a un número manejable. Su uso 
requiere de formación previa.

Radar-iTE se pone en marcha cuando la policía califica a un individuo como 
terrorista potencial. A partir de ahí, se determina la “cronología biográfica”, en 
la que se determinan factores protectores y de riesgo a nivel profesional, social 
y psicológico, así como comportamientos violentos, estancias sospechosas en el 
extranjero y antecedentes penales. Posteriormente, se completa un formulario 
de evaluación de riesgos que cuenta con 59 ítems que incluyen antecedentes de 
viajes motivados por la yihad, antecedentes violentos, antecedentes de enfer-
medades mentales, acceso a armas y experiencia militar, acontecimientos de 
la vida personal, grupos sociales y actividad dentro de la sociedad, entre otros. 
Estos ítems se categorizan como presentes o ausentes. Dada la puntuación total 
se asignan una de las dos categorías finales: riesgo-moderado, indicando que no 
existe una necesidad inmediata de actuar, o riesgo-alto, indicando que es necesario 
intervenir. Asimismo, se realiza una evaluación cualitativa que complementa los 
datos cuantitativos. 

ACTIVISM AND RADICALISM INTENTION SCALES 

Las escalas de Intención de Activismo y Radicalismo (ARIS por sus siglas en inglés) 
fueron creadas por Moskalenko y McCauley (2009), y constituyen una herramien-
ta basada en la autoevaluación. Las ARIS parten del enfoque de las dos pirámides 
(véase el Capítulo 1; McCauley y Moskalenko, 2008, 2017; Moskalenko y McCau-
ley, 2009) y han sido ampliamente usadas en el campo de la investigación. Para 
el contexto penitenciario en concreto, hay estudios que la avalan como un buen 
instrumento de medición del activismo, por una parte, y la radicalización violenta, 
por otra (Decker y Pyrooz, 2019). También han sido adaptadas en varios contextos, 
entre ellos el español en una validación realizada por Trujillo et al. (2016). Los au-
tores argumentan que la herramienta evalúa las intenciones de activismo y radica-
lismo, las cuales forman parte de la radicalización de las acciones según el enfoque 
de las dos pirámides. Por un lado, la escala de intenciones de activismo, formada 
por cuatro ítems, evalúa la disposición a participar en acciones legales y no violen-
tas. Por otro lado, la escala de intenciones de radicalización (también formada por 
cuatro ítems) evalúa la disposición a participar en actividades políticas ilegales o 
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violentas. Para su creación se utilizó una escala tipo Likert de siete puntos, desde 1 
(totalmente en desacuerdo) hasta 7 (totalmente de acuerdo).

WILLINGNESS TO FIGHT AND DIE FOR THE GROUP

Al igual que la herramienta previa, la escala de voluntad para luchar y morir por 
el grupo, desarrollada por Swann et al. (2009), está basada en la autoevaluación 
y ha sido usada para fines de investigación, sobre todo en el marco de la teoría 
de la fusión de la identidad (Gómez y Vázquez, 2015; Swann y Buhrmester, 2015; 
Swann et al., 2012) y el modelo de los actores devotos (Atran et al., 2014). Esta 
escala consta de siete ítems, cinco evalúan la voluntad de luchar por el grupo y dos 
la voluntad de morir por el grupo, aunque, en varias ocasiones, estas dos dimen-
siones se usan como una única dada la fuerte relación entre los ítems. La escala ha 
sido usada en diferentes contextos e idiomas mostrando propiedades psicomé-
tricas aceptables (p. ej., Besta, 2014; Bortolini et al., 2018; Gómez, Morales et al., 
2011; Pretus et al., 2018; Talaifar, 2019). Para su creación se utilizó una escala tipo 
Likert de siete puntos, desde -3 (totalmente en desacuerdo) hasta 3 (totalmente 
de acuerdo).

CUESTIONARIO SOBRE RIESGO DE RADICALIZACIÓN  
ISLAMISTA EN JÓVENES

El Cuestionario sobre Riesgo de Radicalización Islamista en Jóvenes (CRRIJ) fue 
desarrollado por Moyano (2011) y es un cuestionario de autoinforme cuyo uso 
principal reside en la investigación. La escala se desarrolló con la participación de 
adolescentes en el contexto español, donde ha sido usada en varias ocasiones (p. 
ej., Moyano y Trujillo, 2014) y, como su nombre indica, fue creada pensando en 
la radicalización yihadista. Este cuestionario incluye 53 ítems que se agrupan en 
once dimensiones: extremismo religioso, necesidades vitales cubiertas, afectación 
psicológica, resistencia, conflicto percibido, integración social, privación relativa, 
desinhibición a la violencia, apoyo social, patriotismo y legitimación del terroris-
mo. Para su creación se utilizó una escala tipo Likert de seis puntos, desde 1 (total-
mente en desacuerdo) hasta 5 (totalmente de acuerdo).

Derivada de esta herramienta, Moyano et al. (2020) propusieron la escala de 
Inclusión Social para Adolescentes que cuenta con cinco dimensiones (autoefica-
cia, necesidades cubiertas, apoyo social, integración social y formación laboral) y 
define la inclusión social como el proceso de compromiso y participación efectiva 
en la sociedad como medio para mejorar la calidad de vida, cubrir las necesidades 
básicas, reducir el aislamiento social y mejorar el sentido de pertenencia. Esta es-
cala fue creada y validada también con adolescentes, nacionales y extranjeros, en el 
contexto español. Para su creación se utilizó una escala tipo Likert de seis puntos, 
desde 1 (totalmente en desacuerdo) hasta 5 (totalmente de acuerdo).
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SELF-SACRIFICE SCALE

La escala de autosacrificio, desarrollada por Bélanger et al. (2014), evalúa la predis-
posición a realizar sacrificios por una causa. Esta escala cuenta con diez ítems, está 
basada en la autoevaluación y, principalmente, se usa en el ámbito de la investiga-
ción (p. ej., Bélanger et al., 2019; Dugas et al., 2016; Jasko et al., 2019; Schumpe et 
al., 2020). El autosacrificio se concibe como el martirio y la escala evalúa la disposi-
ción psicológica a sufrir y a sacrificar la propia vida por una causa. Para su creación 
se utilizó una escala tipo Likert de siete puntos, desde 1 (totalmente en desacuerdo) 
hasta 7 (totalmente de acuerdo).

EXTREMISM SCALE (ES) AND PRO-VIOLENCE AND ILLEGAL ACTS  
IN RELATION TO EXTREMISM SCALE (PIARES)

La escala de extremismo y la escala de actos proviolencia e ilegales en relación con 
el extremismo fueron desarrolladas por Ozer y Bertelsen (2018) y están basadas en 
la autoevaluación para ser usadas en el ámbito académico. Por un lado, la escala de 
extremismo consta de 14 ítems y evalúa el extremismo entendido como la actitud 
hacia el cambio sociocultural integral y la intolerancia hacia los demás a través de la 
dinámica de grupo. Sin embargo, esta escala no evalúa el componente violento del 
extremismo, por lo que se complementa con la escala de actos proviolencia e ilegales 
en relación con el extremismo, la cual cuenta con seis ítems relativos a la aceptación 
del uso de la violencia y seis relativos a la aceptación del uso de medios ilegales. La es-
cala ha sido usada principalmente para la investigación (p. ej., Ozer et al., 2020; Ozer 
y Bertelsen, 2020). Para su creación se utilizó una escala tipo Likert de siete puntos, 
desde 1 (totalmente en desacuerdo) hasta 7 (totalmente de acuerdo).

SUPPORT FOR POLITICAL VIOLENCE SCALE

Esta escala de apoyo a la violencia política, desarrollada por Bélanger et al. (2019), 
consta de seis ítems que evalúan el apoyo a formas violentas para conseguir obje-
tivos políticos. La escala ha sido empleada para la investigación y constituye una 
herramienta de autoevaluación. No obstante, su uso ha sido limitado dado el corto 
tiempo que ha pasado desde su creación (p. ej., Schumpe et al., 2020). Para su crea-
ción se utilizó una escala tipo Likert de seis puntos, desde 1 (totalmente en des-
acuerdo) hasta 6 (totalmente de acuerdo). 
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CAPÍTULO 5

DESRADICALIZACIÓN Y DESVINCULACIÓN8

La lucha contra el extremismo violento es un concepto amplio que abarca muchas 
formas de prevención e intervención, e involucra a diversos actores (Koehler y Fie-
big, 2019). Aunque habitualmente se considera que la principal herramienta de la 
lucha contra el terrorismo pertenece al ámbito del contraterrorismo, en los últimos 
años las estrategias de prevención se han erigido como otro de los pilares funda-
mentales. Así, al tratar de catalogar las medidas de prevención, comúnmente se ha 
usado el modelo de salud pública desarrollado por Caplan (1964). 

Este modelo distingue entre prevención primaria, secundaria y terciaria. La 
prevención primaria engloba las intervenciones centradas en evitar que individuos 
y comunidades simpaticen con el extremismo violento antes de que se vean inmer-
sos en un proceso de radicalización. Por su parte, la prevención secundaria recoge 
las intervenciones que se dirigen a individuos o comunidades “en riesgo” de in-
volucrarse en el extremismo violento; es decir, aquellas que acumulan diferentes 
factores de riesgo como los mencionados en el Capítulo 1. Por último, la prevención 
terciaria se corresponde con las iniciativas que tienen por objetivo influir positiva-
mente en las actitudes o comportamientos de las personas que están (o estuvieron) 
involucradas en el extremismo violento. Estas intervenciones se corresponden con 
la promoción del abandono de la violencia (desradicalización o desvinculación) y se 
dirigen, principalmente, a prevenir la reincidencia. Cabe así mismo destacar que 
en el caso de la prevención terciaria el foco también se pone en la reinserción de los 
extremistas (violentos), aunque algunos autores no consideran la reinserción como 
una forma de prevención, sino como una forma de intervención. 

Centrándonos en la prevención terciaria, el término más común es el de desra-
dicalización. Aun así, se han usado otros términos como reintegración, rehabilita-
ción, reeducación, desistimiento, desvinculación, desprogramación, desafiliación, 
reducción de sesgos, etc. No obstante, y en comparación con el estudio de la radica-
lización, el estudio de los procesos causales que intervienen en la desradicalización 

	 8.	 Una versión previa de capítulo se puede encontrar en Lobato y García-Coll (2022).
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no ha recibido tanta atención y su desarrollo conceptual y teórico necesita todavía 
de más aportaciones y claridad (Altier et al., 2014; Koehler, 2018). Por ello, en los 
siguientes apartados se describen las distintas diferencias analíticas que han sur-
gido en el campo de la desradicalización, los principales factores que intervienen y 
sus relaciones en forma de modelos explicativos.

DESRADICALIZACIÓN Y DESVINCULACIÓN

Uno de los principales desafíos actuales en materia de seguridad se sitúa en torno 
al abandono de las organizaciones terroristas. A fin de comprender mejor y abordar 
estos fenómenos, se hace uso de los términos desradicalización y desvinculación, 
que describen los procesos por los que los individuos (o grupos) dejan de participar 
en la violencia organizada o el terrorismo. No obstante, es necesario comprender 
las diferencias entre estos dos conceptos, las cuales surgen de la distinción entre 
los procesos cognitivos y conductuales (Horgan, 2008). Dicha distinción refiere al 
hecho de que la decisión de abandonar la violencia, en ocasiones, puede ser pura-
mente conductual por razones prácticas o involuntarias. Sin embargo, también es 
posible el caso asociado al ámbito cognitivo en el que se deja de creer en la violen-
cia, pero se sigue participando de ella, al menos temporalmente, por razones como 
el sentido de la lealtad o la autoconservación (Clubb, 2015).

Por un lado, la desradicalización o desvinculación psicológica se entiende como 
el proceso social y psicológico por el que el compromiso de un individuo con la radicali-
zación violenta y su participación en ella se reducen hasta el punto de que el individuo ya 
no corre el riesgo de implicarse y participar en actividades violentas (Horgan, 2009b). 
En la literatura se han identificado dos formas de definirla o interpretarla (Clubb, 2015). 
Una asocia la desradicalización a un campo amplio de actitudes. Esta forma de desradi-
calización incluye un cambio completo de mentalidad, actitudes y simpatías. En otras 
palabras, esta definición amplia considera una transformación ideológica completa. La 
otra forma de definirla, una definición más restringida, denota la deslegitimación de la 
ideología que sustenta el uso de la violencia. Se refiere a un cambio de actitud hacia el 
uso del terrorismo y la violencia política, por lo que no tiene en cuenta necesariamente 
la ideología o las actitudes generales. Horgan (2008) la interpreta como un ablanda-
miento de opiniones por el que un individuo acepta que la búsqueda de sus objetivos 
mediante el terrorismo era ilegítima, inmoral e injustificada.

Por otro lado, la desvinculación (física) es un proceso mediante el cual un in-
dividuo experimenta un cambio de rol o función que suele ir asociado a una reduc-
ción de la participación en la violencia (Horgan y Braddock, 2010). Este abandono 
de la violencia puede darse abandonando el movimiento o cambiando el papel vio-
lento por uno no violento sin llegar a abandonar el movimiento. La desvinculación 
connota un cambio de comportamiento, pero no un cambio ideológico, por lo que 
un individuo puede desvincularse sin llegar a desradicalizarse. 

Reafirmando estas diferencias, podemos decir que no todos los individuos 
que se involucran en el terrorismo son radicales ni todos los individuos que se 
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desvinculan del terrorismo están desradicalizados (Altier et al., 2014). La desco-
nexión entre ideología y comportamiento sigue siendo uno de los puntos más con-
trovertidos en el campo de la radicación (Khalil et al., 2019; McCauley y Moska-
lenko, 2017b). Así, nos encontramos con posturas opuestas que necesariamente 
asocian el cambio en las cogniciones y valores con cambios comportamentales (i. e., 
el abandono de la actividad violenta), mientras otras apelan al cambio en los com-
portamientos que traerá como consecuencia un cambio en las cogniciones. 

Además de estas distinciones analíticas, podemos encontrar otras asimismo 
relevantes (Altier et al., 2017; Horgan, 2009a). En primer lugar, la desvinculación 
puede producirse a nivel individual o a nivel grupal/colectivo —cuando un grupo ra-
dical invierte su ideología y deslegitima el uso de métodos violentos para lograr sus 
objetivos políticos, al tiempo que avanza hacia la aceptación de los cambios socia-
les, políticos y económicos generales en un contexto pluralista (Ashour, 2009a)—. 
En segundo lugar, la desvinculación puede ser voluntaria o involuntaria (p. ej., el 
encarcelamiento o la derrota del grupo). De acuerdo con estas dos dimensiones 
(individual/colectiva y voluntaria/involuntaria) se puede establecer la siguiente ti-
pología (Altier et al., 2017):

•	 Desvinculación individual y voluntaria: el individuo decide abandonar el 
terrorismo.

•	 Desvinculación individual e involuntaria: el individuo es encarcelado, 
expulsado del grupo o sufre lesiones que le impiden participar de la activi-
dad violenta.

•	 Desvinculación colectiva y voluntaria: el grupo abandona las armas.
•	 Desvinculación colectiva e involuntaria: el grupo es derrotado.

Como consecuencia, la desvinculación física puede encontrar sus causas en la 
salida voluntaria del movimiento; la salida involuntaria del movimiento; el cambio 
voluntario hacia otro rol; el cambio involuntario hacia otro rol; la salida involunta-
ria del movimiento por completo; o las experiencias derivadas de la desvinculación 
psicológica que actúan como catalizador de la desvinculación física a través de los 
factores anteriores (Horgan, 2009a). No obstante, y más allá de estas distinciones 
analíticas, es complicado poder separar estos procesos en la realidad. Los indi-
viduos se ven afectados por las acciones de su grupo mientras que el grupo se ve 
afectado por las experiencias individuales de sus miembros, a la vez que ambos se 
ven afectados por el entorno más amplio en el que operan y al que pueden llegar a 
modificar (Mullins, 2010).

FACTORES DE EMPUJE, DE ATRACCIÓN E INHIBIDORES

A pesar de que existen distintas propuestas a la hora de clasificar los factores que 
influyen en la desradicalización/desvinculación, la categorización más usada ha 
sido la importada del campo de las migraciones que diferencia entre factores de 
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empuje (push) y factores de atracción (pull) (Lee, 1966). Los factores de empuje son 
las razones por las que los individuos pueden haber empezado a tener dudas sobre 
su participación en los grupos terroristas. Por su parte, los factores de atracción 
están compuestos por los “incentivos” que pueden atraer a los individuos a la vida 
fuera del terrorismo. En la tabla 3 se recogen los principales factores de empuje y 
atracción que se han encontrado en diversos estudios (Altier et al., 2017; Koehler, 
2018; Lösel et al., 2020). Entre los factores de empuje, destaca la desilusión con la 
estrategia o con las acciones del grupo radical (Altier et al., 2017; Barrelle, 2015). 
Este contraste entre lo que se espera que haga el grupo y lo que acaba haciendo en 
realidad parece ser uno de los principales factores que puede llevar a la desvin-
culación con el grupo. Por su parte, en cuanto a los factores de atracción, los lazos 
con individuos no radicales fuera del grupo y las demandas familiares constituyen 
los factores más mencionados. Los deseos de rehacer su vida y la incompatibili-
dad entre las demandas familiares y la actividad radical son factores atractivos que, 
junto a otros factores, pueden inclinar la balanza hacia la decisión de abandonar el 
grupo. Estos factores de atracción, además, juegan un importante papel después de 
la desvinculación ya que constituyen incentivos que restan valor a la reincidencia. 
Finalmente, cabe mencionar que, entre estos dos tipos de factores, los factores de 
empuje parecen tener un mayor impacto a la hora de fomentar la desvinculación 
(Altier et al., 2017). No obstante, parece ser la combinación de estos factores, de 
manera diferente para cada persona y de manera acumulativa en el tiempo, la que 
propicia el abandono del grupo (Kenney y Chernov Hwang, 2020). 

TABLA 3

FACTORES DE EMPUJE Y ATRACCIÓN PARA LA DESVINCULACIÓN TERRORISTA

Factores de empuje Factores de atracción

•	 Expectativas no satisfechas
•	 Desilusión o frustración con la estrategia, las 

acciones o el liderazgo del grupo terrorista
•	 Desilusión con el personal
•	 Dificultad para adaptarse al estilo de vida 

clandestino
•	 Incapacidad para hacer frente a los efectos 

fisiológicos y psicológicos de la violencia
•	 Decepción por los resultados de la lucha armada  

y los efectos de la violencia
•	 Represión gubernamental o militar
•	 Migración de roles o pérdida de estatus
•	 Pérdida de fe en la ideología
•	 Pérdida de apoyo social
•	 Sanciones sociales negativas y estigmatización
•	 Burnout
•	 Malos tratos y abusos físicos
•	 Eventos traumáticos
•	 Disonancia cognitiva
•	 Encarcelamiento

•	 Lealtades contrapuestas
•	 Experiencia de acontecimientos que cambian la vida y que 

dan lugar a un cambio de prioridades
•	 Nuevas relaciones positivas con personas ajenas al 

movimiento o al grupo
•	 Deseo de vivir una vida normal 
•	 Demandas u oportunidades de empleo/educación
•	 Deseo de casarse/crear una familia o exigencias familiares
•	 Cambio ambiental o sociopolítico
•	 Edad avanzada, salud física y/o mental deterioradas
•	 Incentivos financieros
•	 Amnistía

Además de estos factores de empuje y atracción, existen factores inhibido-
res que constituyen sanciones sociales negativas a los desertores y actúan como 
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barreras ante la desradicalización. Estos factores funcionan, por tanto, como un 
escudo que dificulta o impide la desradicalización (Doosje et al., 2016). Entre los 
factores inhibidores, podemos mencionar: las características positivas del grupo; 
la amistad y las relaciones íntimas dentro del grupo; las sanciones negativas por 
parte del grupo; la pérdida de protección frente a los antiguos enemigos; las san-
ciones negativas del sistema de justicia penal; el no tener a dónde ir; el miedo a que 
se arruinen las perspectivas profesionales; las expectativas de volver; la lealtad a su 
propia comunidad; la falta de perspectivas y alternativas sociales; y la reticencia in-
terior a admitir que la ideología del grupo era errónea y el posible fracaso individual 
(Bjørgo y Horgan, 2009; Koehler, 2018). 

Aparte de estos factores que pueden ejercer una presión social para no aban-
donar el grupo, debemos considerar también las posibles formas de reaccionar por 
parte del grupo extremista, que principalmente se resumen en dos. Por un lado, una 
ausencia casi ignorante de cualquier sanción o presión y, por otro lado, alguna for-
ma de agresión verbal o física (Bjørgo y Horgan, 2009). El que opten por una u otra 
parece estar relacionado con características del desertor (el estatus, el tiempo en el 
grupo, el conocimiento adquirido y las motivaciones para abandonar) y del grupo 
(la ideología, la afinidad por la violencia, las perspectivas de futuro, su estructura y 
jerarquía, el peligro de futuras deserciones, presiones gubernamentales, el estatus 
del grupo y su atmósfera, y los procesos de aprendizaje del comportamiento dentro 
del grupo) (Koehler, 2018).

Finalmente, es necesario destacar que esta distinción analítica entre factores 
de empuje, de atracción e inhibidores proporciona modelos heurísticos útiles para 
describir los factores involucrados en la desvinculación. Sin embargo, su valor pre-
dictivo es limitado y no delimitan un proceso. Un individuo puede experimentar 
uno o varios de estos factores sin llegar a desvincularse mientras otros los citan 
como las causas de su desvinculación. Así, el grado de compromiso con el grupo y la 
probabilidad de abandonarlo también dependen de otros factores como pueden ser 
la satisfacción con la participación en el mismo, las alternativas disponibles, la in-
versión realizada o incluso algunos factores identitarios (Altier et al., 2017; Harris 
et al., 2017; Raets, 2017; Sageman, 2017). 

MODELOS DE DESRADICALIZACIÓN

Como se ha mencionado previamente, los factores de riesgo no delimitan procesos 
por lo que su poder predictivo se ve reducido. Por ello, existen modelos teóricos 
que tratan de explicar los procesos de desradicalización/desvinculación ponien-
do el acento en los diferentes factores y fases que constituyen el proceso. Aunque, 
como se mencionaba en la introducción, el desarrollo de modelos teóricos sobre 
los procesos de desradicalización/desvinculación se encuentra en fases iniciales, 
en la literatura podemos encontrar algunas propuestas que resultan interesantes. 
Antes de entrar a explicar estos modelos, resulta pertinente aclarar que la desra-
dicalización, de forma similar a la radicalización, se considera un proceso gradual 
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que puede durar años, sobre todo cuando involucra el abandono del movimien-
to extremista. Asimismo, los procesos de desradicalización tampoco son nece-
sariamente lineales, estos se entienden como procesos cognitivo-emocionales 
complejos y multifacéticos que implican diferentes fases y pasos (Demant et al., 
2008; Koehler, 2018; Rabasa et al., 2010). En los siguientes apartados se presen-
tan algunos de los modelos y aportes teóricos que se han propuesto en estos últi-
mos años.

TRAYECTORIA DE DESVINCULACIÓN

Rabasa et al. (2010) proponen una trayectoria de seis fases por la que los individuos 
pasan al desvincularse: el desencadenante, el cálculo de costes y beneficios; el punto de 
inflexión; la desvinculación; el desarrollo de una nueva identidad y la reintegración en la 
sociedad; y la probabilidad de reincidencia. Así, el proceso de desvinculación comienza 
como resultado de un desencadenante. Este suele ser un acontecimiento traumático que 
conduce a una crisis emocional, aunque también puede darse por una acumulación de 
acontecimientos, la conclusión de que la ideología del grupo no explica el mundo con 
exactitud o la constatación de que no se ha logrado el cambio social o político esperado. 
Todos estos acontecimientos sacan a la luz una incoherencia en la visión del mundo. En 
este momento, surgen pruebas que refutan las creencias del individuo produciéndose 
una apertura cognitiva que vuelve al individuo receptivo hacia nuevas ideas. Una vez que 
surgen las dudas, estas suelen extenderse rápidamente. El hecho de cuestionar un simple 
aspecto de la organización puede llevar a que toda la estructura de creencias se desmo-
rone. No obstante, si el trauma es menor o las incoherencias no son del todo evidentes, 
estas discrepancias se pueden ignorar y racionalizar. 

Después de esta primera fase y una vez que el individuo comprueba que su cos-
movisión puede ser inadecuada, se inicia un periodo de reflexión mediante el cual 
cuestiona la orientación radical. Durante este espacio de cuestionamiento, el indi-
viduo hace un simple cálculo sopesando los pros y los contras de la salida. En este 
punto van a ser cruciales los factores de empuje y atracción, así como los factores 
inhibidores y los aspectos positivos asociados a la afiliación. 

En caso de que el individuo llegue a la conclusión de que abandonar la orga-
nización radical es más útil que quedarse, pasaría a la fase del punto de inflexión 
durante la cual decide abandonar. Una vez tomada la decisión, el individuo debe 
determinar si se marcha de forma encubierta, abierta o pública. En un esfuerzo 
por evitar una confrontación estresante con otros miembros del grupo, el mili-
tante puede abandonar el grupo en secreto. Por el contrario, después de decidir 
abandonar el grupo, el militante puede discutir el asunto abiertamente dentro de 
la organización, pero no hacer pública su decisión. En una salida pública, el mili-
tante difunde abiertamente su decisión de abandonar el grupo y, al hacerlo, suele 
denunciar a la organización extremista.

Tras la salida, el individuo va a tratar de crear una nueva identidad y reinte-
grarse en la sociedad. Si es capaz de desarrollar una nueva red social que fomente un 
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comportamiento moderado, conseguir un empleo estable y ser aceptado por la co-
munidad, será menos probable que vuelva a tener un comportamiento radical. Por 
el contrario, si no puede encontrar una red social de apoyo, un empleo o es conde-
nado al ostracismo por la comunidad, la probabilidad de reincidencia aumentará. 

En una valoración general del modelo, esta trayectoria hace un esbozo del ca-
mino general que siguen los extremistas para desvincularse de una organización 
radical y tiene en cuenta la última etapa que sería la reinserción, sin embargo, no 
se refiere de forma directa a la desradicalización. Por otra parte, los modelos de 
fases presentan problemas a la hora de ajustarse a la realidad (Moskalenko y Mc-
Cauley, 2009), por lo que un proceso lineal siguiendo todas las fases propuestas 
parece menos evidente que un proceso más caótico donde existen idas y venidas. 
No obstante, el modelo sí que explicaría el cómo se desvinculan y reinsertan los 
individuos, y algunas de las decisiones que han de tomar para que el proceso siga 
adelante. Finalmente, destaca la poca evidencia que apoye este modelo de fases. 
Hasta donde nuestro conocimiento alcanza, la relación entre las distintas fases no 
ha sido testada, si bien es cierto que algunas de ellas han recibido más atención y se 
han abordado por separado del resto.

MODELO DE INVERSIÓN

Altier et al. (2014), en una revisión de la literatura en psicología, sociología y cri-
minología, sugieren la aplicación del modelo de inversión (investment model), de-
sarrollado por Rusbult y sus colaboradores (Farrell y Rusbult, 1981; Rusbult, 1980, 
1983; Rusbult et al., 1998; Rusbult y Farrell, 1983), para entender la desvinculación. 
El modelo de inversión parte de la siguiente fórmula:

Compromiso = Satisfacción – Alternativas + Inversión
donde Satisfacción = Actual (Recompensas – Costes) – Esperado  

(Recompensas – Costes)

Este modelo se centra en dos aspectos de la participación de un individuo en 
un grupo: la satisfacción y el compromiso. La satisfacción refleja la evaluación del 
grupo, siendo más positiva si este provee una mayor cantidad de recompensas a 
bajo coste. Así, la satisfacción aumenta cuando el grupo provee recompensas con 
un bajo coste que superan las expectativas. Por otra parte, un aumento de la satis-
facción se relaciona con un aumento del compromiso. El compromiso viene a ser la 
probabilidad de permanecer en dicho grupo y sentirse psicológicamente vinculado 
a él. No obstante, una baja satisfacción no tiene por qué corresponder con un bajo 
compromiso. El compromiso también depende de otras dos variables: la calidad de 
las alternativas y el tamaño de la inversión. 

Según este modelo, el compromiso se incrementa cuando los individuos per-
ciben que las alternativas son pobres y han realizado una gran inversión. La in-
versión, a su vez, puede ser intrínseca (recursos asociados al compromiso como 
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amigos, memorias u objetos materiales) o extrínseca (recursos invertidos como 
tiempo, energía o dinero). Asimismo, un alto coste emocional puede reducir el 
compromiso mientras que las emociones positivas constituyen recompensas o 
vínculos afectivos que incrementan la satisfacción y la inversión. Brevemente, 
una fuerte satisfacción con el grupo aumenta el compromiso con este. Sin em-
bargo, una baja satisfacción no tiene por qué relacionarse con un bajo compro-
miso si la calidad de las alternativas es baja y la inversión realizada en el grupo 
ha sido alta.

Aplicado al campo del terrorismo, los terroristas que obtienen grandes re-
compensas en el desempeño de su rol, como vínculos sociales, a bajo coste, que su-
peran sus expectativas, estarán más satisfechos aumentando el compromiso con el 
grupo. Por otra parte, si la satisfacción es baja, no tienen por qué desvincularse del 
grupo, ya que el compromiso puede ser alto debido a que carecen de alternativas, 
como una familia o un empleo estable, y la inversión ha sido demasiado grande, por 
ejemplo, la energía y el tiempo invertidos. 

Al igual que el modelo previo, este no tiene en cuenta la desradicalización ni 
tampoco la reinserción, centrándose únicamente en la desvinculación. No obstan-
te, como mencionan Altier et al. (2014), el modelo toma un enfoque flexible y reco-
noce las complejidades subyacentes a la toma de decisiones humanas a diferencia 
de los modelos por etapas o fases, siendo el compromiso y la satisfacción elementos 
centrales. Sin embargo, si bien este modelo es útil para comprender la probabili-
dad de la desvinculación a lo largo del tiempo, el por qué se desvinculan, es poco 
indicativo del cómo se desvinculan (Altier et al., 2014). Por último, es de destacar 
la existencia de evidencia empírica (para un metaanálisis, véase Le y Agnew, 2003), 
si bien no en el campo que nos atañe (quizás lo más cercano sea la aplicación en el 
campo de la lucha contra el terrorismo; Agnew et al., 2007).

MODELO 3N APLICADO A LA DESRADICALIZACIÓN

De acuerdo con el modelo 3N de la radicalización (para una descripción más de-
tallada véase Lobato, 2019), y tal y como se describe en el primer capítulo, la ra-
dicalización surge de la intersección entre tres fuerzas psicológicas: 1) las ne-
cesidades o motivación del individuo, 2) las narrativas ideológicas de la cultura 
del individuo y 3) la interacción entre la presión grupal y la influencia social que 
ocurre dentro de la red social del individuo (Kruglanski et al., 2019; Webber y 
Kruglanski, 2017). Así, el camino hacia la radicalización comenzaría con la acti-
vación de la búsqueda de significado personal ¾necesidad de marcar la diferen-
cia, importar, ser alguien¾, que dirige la atención hacia los medios para conse-
guir significado, los cuales se encuentran en la narrativa colectiva (ideología) del 
grupo de referencia. Si la ideología identifica la violencia o el terrorismo como el 
único medio para conseguir significado, las personas llegarían a comprometerse 
con la violencia o el terrorismo. Por su parte, los procesos grupales serían los que 
unen los dos procesos previos, ya que el compromiso con el grupo restauraría el 
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significado recompensándolos de varias maneras (p. ej., prestigio, recursos, sen-
timientos de pertenencia).

Según este modelo, la radicalización refleja un compromiso de alto nivel con 
el objetivo ideológico y con la violencia como medio para su consecución, junto con 
un compromiso reducido con objetivos y valores alternativos. Partiendo de esta 
conceptualización, la desradicalización consistiría en la reducción del compromi-
so con el objetivo ideológico central o con los medios para alcanzar dicho objeti-
vo (la violencia y el terrorismo; Dugas y Kruglanski, 2014; Webber, Chernikova et 
al., 2018). De acuerdo con este modelo, la radicalización y la desradicalización son 
“procesos espejo”, por lo que para que esta última se produzca sería necesario in-
tervenir sobre las tres fuerzas psicológicas mencionadas previamente.

Según Dugas y Kruglanski (2014), un individuo puede reducir su compromi-
so con la violencia como medio para la consecución del significado por diversas 
razones. Por ejemplo, a través de las dudas sobre la aceptación moral del uso de la 
violencia, a través de la aceptación de una ideología no violenta o a través de la atri-
bución de ineficacia al uso de la violencia. Así, la desradicalización se produciría si 
el individuo en cuestión llega a considerar los medios radicales como moralmente 
inaceptables, ineficaces o ambos. En este caso, la violencia ya no sería un medio 
válido para lograr el significado a ojos de la comunidad y el individuo centraría sus 
esfuerzos en otros objetivos alternativos. 

El modelo propone tres formas de desradicalización que pueden a su vez agru-
parse en dos (Bélanger, 2018; Webber et al., 2020). Por un lado, la desradicalización 
explícita o directa, la cual consiste en deslegitimar el uso de la violencia o, usando 
los conceptos del modelo, cambiar la narrativa. Este tipo de desradicalización se 
basa en cambiar el compromiso con la violencia como medio para alcanzar el signi-
ficado. Por otro lado, la desradicalización implícita o indirecta consiste en ofrecer 
otras alternativas para conseguir el significado personal con el fin de alejar a los 
individuos de las vías y los entornos radicalizados. Dentro de la desradicalización 
indirecta también encontramos otra forma que consistiría en debilitar las redes 
que apoyan el uso de la violencia y facilitar nuevas redes sociales no asociadas al 
extremismo. En consecuencia, los programas de desradicalización podrían incluir 
también estrategias que, como la formación laboral y educativa, estarían destinadas 
a devolver el significado. 

El presente modelo no diferencia entre desvinculación y desradicalización, y 
asume que los procesos de radicalización y desradicalización son opuestos. Asi-
mismo, tampoco aborda directamente el tema de la reinserción. No obstante, 
al igual que el modelo previo, propone un enfoque flexible basado en diferen-
tes fuerzas psicosociales y señala varias formas de desradicalización. Respecto 
a su refutación, bien es cierto que existe mucha evidencia en cuanto a la in-
tersección entre las fuerzas propuesta a la hora de explicar la radicalización 
(para una valoración de la evidencia de estos constructos véase Gøtzsche-Astrup, 
2018), aunque hasta donde los autores conocen solamente existe un estudio que 
valida la propuesta de desradicalización (Dugas y Kruglanski, 2014; Webber, Cher-
nikova et al., 2018).
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MODELO PROINTEGRACIÓN

Basándose en los análisis de diferentes entrevistas, Barrelle (2015) propone el mo-
delo prointegración (PIM). Este modelo pone el foco en el compromiso con la so-
ciedad. La participación en la sociedad tras la desvinculación es la clave para que 
los individuos puedan seguir adelante con sus vidas y progresar en sus objetivos y 
creencias de forma no violenta. Así, el individuo reduciría su identidad con el gru-
po extremista, surgiría una nueva identidad y encontraría un nuevo colectivo con el 
que identificarse. 

Según este modelo, la desvinculación sería un proceso no lineal que engloba 
diferentes procesos interconectados a través de cinco áreas clave de la vida de una 
persona: las relaciones sociales, el afrontamiento, la identidad, la ideología y la orien-
tación a la acción. Las relaciones sociales son críticas a la hora generar la motivación 
necesaria para desvincularse del grupo. En este dominio actúan factores de empuje 
como la desilusión con los miembros del grupo y los líderes, así como un factor de 
atracción situado en las relaciones positivas con gente fuera del grupo radical. Por su 
parte, el afrontamiento es necesario dado que los grupos extremistas pueden afectar 
a nivel psicológico, debilitando la salud mental a través de la ansiedad, la depresión, 
los traumas, la paranoia, el burnout, los brotes psicóticos o las crisis emocionales, so-
bre todo en aquellos grupos que usan la coerción y la violencia como herramientas 
para asegurar la disciplina interna. Por tanto, en el área de afrontamiento intervie-
nen factores como los temas físicos y psicológicos, el apoyo social o la resiliencia y las 
habilidades de afrontamiento. De esta forma, los individuos buscan el apoyo de otras 
personas para afrontar sus problemas personales. La tercera área es la identidad, que 
constituye el núcleo de quiénes somos y por lo que la desvinculación del extremismo 
y el compromiso con la sociedad pueden considerarse como la última transforma-
ción de la identidad. Para que esta se produzca, deben darse al menos tres procesos 
relacionados con la identidad: una reducción de la intensidad de la conexión con el 
grupo extremista, el surgimiento de su “yo” personal y la búsqueda de otro colectivo 
con el que identificarse. En esta área, los principales factores que intervienen son la 
reducción de la identificación con el grupo extremista, la aparición de una identidad 
personal y el surgimiento de una identidad grupal alternativa. Respecto al área de la 
ideología, es de destacar que la desvinculación no implica un cambio en las actitudes 
y opiniones. Sin embargo, es posible que una persona modere sus propias opinio-
nes sin aceptar necesariamente que otras, especialmente las que discrepan, tengan 
un derecho legítimo a mantener sus creencias y prácticas divergentes. Así, los fac-
tores presentes en esta área son la desilusión con las ideas radicales, el cambio de 
creencias y la aceptación de la diferencia. Finalmente, se entiende que un elemento 
definitorio del extremismo violento es la orientación hacia la acción y, en concreto, 
hacia las acciones que implican el uso de la violencia. Por tanto, los factores que 
encontramos en este terreno son la desilusión con los métodos radicales, dejar de 
usar estos métodos y el compromiso prosocial con la sociedad.

A su vez, el PIM propone tres niveles de compromiso: mínimo, cauteloso y 
positivo. Aquellos que no se comprometen con la sociedad, incluso habiendo 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   90 27/05/22   11:10



91

abandonado el uso de la violencia, estarían en el nivel de compromiso mínimo. En 
el nivel cauteloso se encuentran quienes se han comprometido de forma limitada o 
dudosa; los individuos en este nivel no estarían alcanzando todo su potencial para 
lograr la felicidad y el bienestar. Por último, el nivel de compromiso positivo repre-
senta una integración completa; esto es, cuando la persona disfruta de relaciones 
sanas y funcionales independientemente de su grupo de referencia. En conjunto, 
este modelo interpreta la desvinculación como una transformación identitaria del 
exterior al interior de la sociedad a través de los cinco dominios que propone.

El PIM pone toda la atención en el proceso de reinserción que, si bien se rela-
ciona directamente con la desvinculación, no explica cómo esta sucede ni tampoco 
aclara qué pasa con la desradicalización. Al igual que algunos de los modelos pre-
vios, la propuesta se centra en un modelo flexible y, aunque distingue entre dis-
tintas etapas, esto es, los niveles de compromiso, no establece un modelo lineal. 
Asimismo, las diferentes dimensiones propuestas agrupan algunos de los factores 
más mencionados en la literatura, pero no explican cómo se desvinculan o reinte-
gran en la sociedad. Finalmente, respecto a la evidencia del modelo, cabe destacar 
un estudio de Cherney y Belton (2020) en el que resaltan su utilidad para valorar el 
efecto de las intervenciones dirigidas a la desradicalización/desvinculación. 

MODELO DE LOS BUCLES DE REFUERZO

Analizando varias entrevistas con yihadistas indonesios, Chernov Hwang (2015) 
destaca seis factores que intervienen en la desvinculación: desilusión y decepción 
con las tácticas, el liderazgo u otros aspectos del movimiento; la comprensión de 
que los costes de las acciones continuadas son demasiado grandes; el estableci-
miento o restablecimiento de relaciones con personas o redes ajenas al círculo yi-
hadista; la presión familiar; el cambio de prioridades personales y profesionales; y 
el trato humano por parte de las autoridades. De entre estos, las emociones como la 
desilusión y la decepción fueron las más citadas como causa de una apertura inicial. 
No obstante, estas emociones no fueron suficientes para provocar la desvincula-
ción; era necesario que otros factores las reforzaran con el tiempo. Asimismo, estos 
factores tienden a variar en función de si un individuo ha roto con el movimiento de 
manera formal, informal, pasando a ser “inactivo”, o si ha permanecido en el mo-
vimiento, pero ha pasado a desempeñar un papel no violento. Así, la autora destaca 
que la desvinculación es un proceso complejo que suele ser emocional, psicológico, 
racional y relacional.

Los factores de empuje y atracción se combinan de forma única para dife-
rentes personas. La desvinculación se suele experimentar a través de una serie de 
desacuerdos que se acumulan con el tiempo. En otro estudio, en el que Kenney y 
Chernov Hwang (2020) comparaban individuos que se desvincularon con otros 
que persistieron en el grupo extremista, los autores encontraron que quienes se 
mantuvieron no llegaron a experimentar desilusión con la ideología, cambios de 
prioridad en su activismo o un proceso de maduración. Asimismo, estos eran leales 
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a sus líderes a pesar de no estar de acuerdo en cuestiones como las enseñanzas o los 
principios del grupo. Otra diferencia que encontraron entre quienes se desvincula-
ban y los que no lo hacían era el agotamiento; quienes se desvinculaban respondían 
a este agotamiento volviéndose inactivos o abandonando, pero quienes no lo hacían 
solo reducían su activismo sin abandonarlo del todo. Quienes continuaron tampoco 
cambiaban sus prioridades hacia otras actividades, seguían participando incluso al 
llegar a una edad mediana, casarse, tener hijos o ver cómo sus antiguos amigos se-
guían con su vida. La última diferencia que encontraron estaba en las alternativas. 
Quienes seguían tenían menos oportunidades educativas y laborales que quienes se 
desvincularon. En resumen, a diferencia de los que abandonan, los que siguen en el 
grupo se mantienen profundamente comprometidos con la ideología y no cambian 
sus prioridades personales en relación con la causa, ni modifican sus actividades. 
Además, los individuos que se desvinculan por completo crean redes alternativas 
de nuevos amigos, familiares que les apoyan y mentores que cuestionan sus pun-
tos de vista y les ayudan a construir nuevas identidades. Estas redes son las que les 
ayudan a reinsertarse.

Además, Chernov Hwang (2015) destaca, de forma novedosa, que existe una su-
perposición entre dos factores que da lugar a un bucle de refuerzo (reinforcement loop). 
Esto es, los individuos buscan otros factores que apoyen su motivación actual en un 
proceso de desvinculación. Este bucle aparece, principalmente, entre las nuevas re-
laciones que refuerzan un cambio de prioridades personales o profesionales, y en la 
desilusión que refuerza un cálculo coste-beneficio. A su vez, estos bucles de refuerzo 
impulsan la desvinculación a medida que uno se convence más de la necesidad de 
dejar el uso de la violencia o de abandonar el movimiento por completo.

El modelo de los bucles de refuerzo también se centra en la desvinculación 
sin abordar la desradicalización ni la reinserción. Los factores que propone no van 
más allá del marco de factores de empuje y atracción, aunque cierto es que la com-
parativa entre quienes se desvinculan y los que no lo hacen aporta cierta novedad. 
Asimismo, los bucles de refuerzo también son novedosos, pero aún están por desa-
rrollar, pues solo se ofrecen un par de ejemplos y no se delimita bien la interacción 
entre estos pares de factores. Por último, cabe destacar que, hasta donde conoce-
mos, ningún otro autor ha puesto a prueba los bucles de refuerzo. 

MODELO DE LAS DINÁMICAS DE LA DESVINCULACIÓN

Centrándose en las protestas sociales, Van Stekelenburg y Klandermans (2017) 
proponen un modelo de las dinámicas de la desvinculación. Este modelo sugiere 
que una gratificación insuficiente, combinada con un compromiso decreciente, 
aumenta la intención de abandonar. Finalmente, serían los acontecimientos crí-
ticos los que acaban de inclinar la balanza para que la persona abandone. Hay que 
tener en cuenta que, según este modelo, las causas de la desvinculación son el des-
censo de la gratificación y del compromiso, mientras que el evento crítico solamen-
te actúa como un factor precipitante.
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Por un lado, la gratificación depende de la capacidad de los grupos o movimien-
tos para satisfacer las motivaciones instrumentales, de identificación y de expresión. 
Cuando estas necesidades no son satisfechas por el movimiento, la gratificación se 
reduce. El compromiso también se ve afectado por la gratificación. Este se ve reforza-
do por las interacciones con el movimiento, cuando estas dejan de ser gratificantes, 
el compromiso disminuye. Cuando ambos se degradan, aparece la intención de aban-
donar. Aun así, la intención de abandonar no tiene por qué llevar a la acción. 

Por otro lado, el compromiso se puede dividir en normativo (la obligación 
moral de permanecer en la organización), afectivo (el apego emocional con la organi-
zación) y pragmático (la conciencia de los costes que conlleva dejar la organización) 
(Klandermans, 1997). Para que se produzca la desvinculación, los tres tipos de com-
promiso deben verse reducidos. De lo contrario, un tipo de compromiso podría ser 
suficiente para compensar la reducción en los otros y el individuo seguiría vinculado 
a la organización. Finalmente, es necesario que ocurra un evento crítico, el cual pue-
de tomar cualquier forma o incluso parecer trivial. De esta manera, el evento crítico 
canaliza el descontento previo para materializarse en la desvinculación.

En el caso de los grupos radicales (Van Stekelenburg y Klandermans, 2017), 
y aunque la violencia tiende a aparecer desde el principio del ciclo de protesta, las 
formas más dramáticas de violencia parecen producirse cuando la fase de masas del 
ciclo de protesta ha terminado. Dicha violencia, a medida que disminuye la movili-
zación, se atribuye a la insatisfacción de la gente con los resultados de las protestas 
pacíficas y a sus intentos de compensar la pérdida de integrantes y seguidores, una 
reducción de números, con un mayor radicalismo, reforzado por un aparato de re-
presión que se vuelve más eficaz hacia el final de un ciclo.

Como parece habitual en estos modelos, y su nombre así lo indica, las diná-
micas de desvinculación no abordan el proceso de desradicalización. Al igual, dado 
que no es un modelo centrado en la desvinculación de extremistas violentos, sino 
en los movimientos sociales, no tiene en cuenta la posterior reinserción. No obs-
tante, sí que recoge conceptos de los modelos explicados previamente, como son el 
compromiso y los eventos desencadenantes, y realiza una distinción analítica más 
detallada sobre el compromiso a la vez que propone un modelo flexible. También es 
de destacar el papel que otorga a los eventos críticos, a los que sitúa después de la 
reducción del compromiso y la gratificación en oposición a la trayectoria de Rabasa 
et al. (2010), quienes los sitúan como punto de inicio. En cuanto a la evidencia, 
hasta donde conocemos este modelo no ha sido testado, al menos en el campo de la 
desvinculación de extremistas o terroristas.

MODELO ABC APLICADO A LA DESRADICALIZACIÓN

El modelo ABC (Khalil et al., 2019), descrito en el primer capítulo, también ofrece 
una interpretación de la desvinculación/desradicalización. Como ya se ha mencio-
nado, según este modelo, existen dos ejes principales, el de las actitudes y el de 
los comportamientos. El eje de las actitudes representa el grado de simpatía por la 
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violencia justificada ideológicamente, mientras que el eje de los comportamientos 
representa el grado de implicación en la violencia justificada ideológicamente. Los 
movimientos en ambos ejes ejemplificarían la desradicalización y la desvinculación, 
respectivamente. De forma similar al proceso de radicalización, los movimientos a 
lo largo de ambos ejes vendrían determinados por distintos factores. En concreto, 
los autores sugieren una distinción entre elementos estructurales relacionados con 
la organización extremista violenta, ya que esta representa el contexto en el que se 
encuentran los miembros (p. ej., desilusión con ideología, objetivos, estrategia o 
personal). Estos factores también pueden incluir cambios en el entorno más am-
plio en el que se produce la violencia, incluyendo mejores perspectivas de empleo 
o una apertura política; incentivos individuales que incluyen recompensas econó-
micas, de seguridad y psicosociales que dependen de que los individuos en cuestión 
reduzcan o pongan fin a su participación en la violencia (p. ej., mejora de las pers-
pectivas financieras y de las condiciones de vida fuera del grupo, desvinculación de 
la culpa de haber usado la violencia, mayor seguridad personal, sensación de cum-
plimiento en relación con las obligaciones familiares); y factores facilitadores que, 
a diferencia de los otros tipos de factores, canalizan o facilitan los movimientos (p. 
ej., influencia de líderes religiosos moderados, familiares y amigos dispuestos a fa-
cilitar el proceso de desvinculación, fuerzas de seguridad dispuestas y capaces de 
tratar adecuadamente a los combatientes desvinculados, pérdida de control terri-
torial por parte de los extremistas violentos, entornos penitenciarios que permitan 
un proceso de reflexión). Es de destacar que estos factores solo son ejemplos de los 
muchos que pueden intervenir en estos fenómenos. Asimismo, este modelo deja 
espacio para otro tipo de factores como son los inhibidores.

Brevemente, el modelo integra la distinción entre desvinculación y desradica-
lización y ofrece diferentes combinaciones para interpretar la relación entre estos 
dos factores. No obstante, no tiene en cuenta la reinserción en la sociedad. Por su 
parte, es un modelo flexible que integra la dimensión temporal y permite evaluar 
los procesos con sus idas y venidas a lo largo del tiempo. Dado el corto tiempo desde 
la propuesta del modelo hasta que se escriben estas líneas, es necesario esperar 
a que se realicen más estudios desde este marco interpretativo para confirmar el 
apoyo de la evidencia a la propuesta.

MODELO FÉNIX DE DESVINCULACIÓN Y DESRADICALIZACIÓN

Después de realizar una revisión sistemática de la literatura sobre la temática, Silke 
et al. (2021) propusieron el modelo fénix. De acuerdo con él, existen distintos ca-
talizadores agrupados en tres grupos (actores, psicológicos y contexto) que pueden 
interactuar entre ellos. Junto a estos catalizadores existen tres filtros (i. e., [des]
confianza, oportunidad percibida y seguridad), los cuales van a determinar si los 
catalizadores derivan en los procesos de desvinculación o desradicalización. Final-
mente, el proceso básico que subyace al modelo es la transformación de la identi-
dad, que engloba procesos como el rechazo de la identidad extremista, la búsqueda 
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y desarrollo de una identidad alternativa y la transformación de una identidad mi-
litante en una identidad pacífica.

Respecto a los grupos de catalizadores, el grupo de los actores está relacionado 
con otras personas significativas o con intervenciones con las que el individuo se 
compromete y que buscan alejarlo de la participación en el terrorismo y el extre-
mismo. El primer catalizador en este grupo es la familia. Esta puede jugar un papel 
muy importante a la hora de restablecer una identidad, sobre todo en el caso de la 
paternidad. Por otra parte, las amistades externas a la organización también pue-
den ofrecer la oportunidad de desarrollar intereses y redes externas. Cuando estas 
relaciones externas adquieren un mayor protagonismo que las internas, el deseo 
de abandonar la organización se hace más intenso. El segundo catalizador son las 
intervenciones dentro de los programas de desvinculación. A pesar de que la evi-
dencia que existe no es concluyente (Cherney, 2018), parece que los programas de 
intervención tienden a tener un impacto positivo. Algunos ejemplos de estas in-
tervenciones son las mentorías, el asesoramiento psicológico, los diálogos vícti-
ma-perpetrador y las técnicas de apretura mental y pensamiento crítico. El tercer 
catalizador recae en el papel que pueden desempeñar los antiguos extremistas y 
terroristas. Muchas intervenciones incluyen antiguos terroristas y extremistas que 
trabajan para fomentar el cambio. Aunque existe mucha controversia (p. ej., Alonso 
y Díaz Bada, 2016), se destacan algunas ventajas, como el conocimiento impartido 
sobre los procesos de desvinculación, la credibilidad de estos individuos y la posi-
bilidad de que los consideren como modelos de conducta. Asimismo, la propia par-
ticipación parece ayudar también a los antiguos extremistas y terroristas que llevan 
estas intervenciones.

En el grupo de los catalizadores psicológicos, los autores mencionan dos. El 
primero es la desilusión, entendida como un proceso comparativo en el que el in-
dividuo compara su existencia e interacciones actuales con sus experiencias o ex-
pectativas anteriores. Por lo general, la desilusión surge con el resto de personas 
del grupo y las estrategias de la organización tras formas significativas y persisten-
tes de interacciones negativas con los compañeros, convirtiéndose en un factor de 
empuje que lleva al individuo a distanciarse del grupo. El segundo es la salud men-
tal. En concreto, el estrés y el burnout (o síndrome del quemado), cuya experiencia, 
mantenida durante periodos prolongados, puede erosionar el compromiso con el 
grupo. En este contexto, las vías de escape se vuelven cada vez más atractivas.

El último grupo de catalizadores engloba el contexto que hace referencia al 
espacio físico y, en concreto, a la prisión. Existen diversas formas en que la pri-
sión puede fomentar procesos de desvinculación y desradicalización. Entre ellas, 
la prisión ofrece una oportunidad para la reflexión, aleja físicamente al individuo 
del grupo o de otros individuos extremistas y ofrece la posibilidad de participar en 
intervenciones o programas destinados a la desvinculación o la desradicalización.

Posteriormente, para que los catalizadores previamente identificados tengan 
un impacto positivo en los procesos de desvinculación o desradicalización, deben 
pasar primero por una serie de filtros: (des)confianza, oportunidad percibida y se-
guridad. Estos filtros desempeñan el papel de determinar o refinar qué individuo 
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pasará con éxito por los procesos de desvinculación o desradicalización. Así, para 
que los catalizadores del grupo de los actores tengan un impacto positivo, la in-
fluencia de los individuos pasa por la variable de filtrado de la (des)confianza. Si 
los individuos que promueven o apoyan la desvinculación/desradicalización son de 
confianza, estos catalizadores conducirán a una mayor probabilidad de un resultado 
positivo. Por el contrario, si se desconfía de ellos, esto puede socavar la posibili-
dad de que la desvinculación/desradicalización tenga éxito. En cuanto a los efectos 
positivos de los catalizadores psicológicos o contextuales, es necesario que el indi-
viduo perciba una oportunidad creíble, positiva y sostenida para desvincularse. Es 
importante mencionar que dicha oportunidad puede ser negativa (p. ej., encarce-
lamiento en prisión) o más positiva (p. ej., empezar un nuevo trabajo, conocer nue-
vos amigos). Por último, el papel de la oportunidad está estrechamente relacionado 
con la cuestión de la seguridad. Si los individuos sienten que su seguridad física y 
su protección podían verse amenazadas o en peligro si se desvinculaban del movi-
miento extremista, estas preocupaciones podían actuar como elementos disuaso-
rios. A estos filtros habría que añadir la ya mencionada transformación identitaria 
que subyace a todo el proceso. 

Finalmente, la última fase del modelo es la reintegración. En esta existen al-
gunos retos entre los que se incluyen el estigma asociado a los delitos cometidos 
en el pasado, la construcción de una nueva identidad positiva y el acceso a la ayuda 
práctica, económica y psicológica. Aunque la reintegración exitosa es el objetivo 
natural de la mayoría de las iniciativas de desvinculación y desradicalización, esta 
no tiene por qué completarse. Así, el nombre del modelo parte del simbolismo aso-
ciado a la figura mitológica del ave fénix, que renace de sus cenizas, lo cual refleja el 
concepto de transformación de la identidad.

A pesar de que el modelo plantea la existencia de dos procesos diferentes, de 
desradicalización y de desvinculación, no se hace explícito qué factores inciden o 
facilitan uno u otro proceso. No obstante, el modelo sí tiene en cuenta la reinte-
gración como etapa final. Por otra parte, al partir de una revisión de la literatura, 
el modelo integra los factores más importantes que se han encontrado e incluye 
condicionantes que afectarían a la toma de decisiones haciendo de él un modelo 
flexible. Dada la novedad del modelo, aún no existe evidencia que dé prueba de su 
validez.
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CAPÍTULO 6

PROGRAMAS DE SALIDA

Los programas de salida hacen referencia a “cualquier método, actividad o pro-
grama diseñado para reducir individual o colectivamente el compromiso físico e 
ideológico con un grupo, medio o movimiento designado como extremista o radical 
violento” (Koehler, 2018, p. 29). En otras palabras, los programas de salida son los 
que buscan la desvinculación o la desradicalización, ya sea a nivel individual o gru-
pal. Si bien es cierto que existen programas en el ámbito colectivo, en este capítulo 
nos centramos en aquellos programas que buscan la desvinculación o la desradica-
lización en el individual. En concreto, en los siguientes apartados se hace un repaso 
por la tipología de este tipo de programas, la evaluación de estos programas y los 
problemas éticos y legales con que nos encontramos comúnmente a este tipo de 
iniciativas.

TIPOLOGÍA DE LOS PROGRAMAS DE SALIDA

A fin de comprender y comparar la efectividad de los distintos programas de salida 
es necesario contar con tipologías que los categoricen y agrupen según distintos 
atributos. No obstante, no existen muchas tipologías que traten de agrupar estos 
programas, por lo que referimos a la más conocida. Esta tipología, propuesta por 
Koehler (2015b; 2018), parte de la identificación de tres características que el autor 
considera claves para distinguir entre los programas que buscan la desvinculación 
o la desradicalización. Estas son: 1) el tipo de actor, 2) el enfoque a la hora de apro-
ximarse y 3) la inclusión del componente ideológico.

En los programas de salida encontramos dos tipos de actores: gubernamenta-
les y no gubernamentales. Las principales diferencias entre ambos residen en los 
recursos financieros y las responsabilidades u obligaciones legales. Por lo general, 
los actores gubernamentales cuentan con más recursos, aunque también con más 
obligaciones. Asimismo, la credibilidad que se les otorgue también va a depender 
en cierta medida del tipo de actor que dirija el programa. Los funcionarios que 
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trabajan en programas de prisiones suelen ser vistos como enemigos, lo cual suele 
restar credibilidad a dicho programa.

Otra característica de estos programas es el enfoque usado a la hora de apro-
ximarse a los potenciales clientes. Este se puede entender como la estrategia de 
comunicación, y se distingue entre dos formas: activa y pasiva. La comunicación 
activa se dirige a un grupo objetivo específico para tratar de persuadirlos para par-
ticipar en el programa. La aproximación puede ir desde modos menos invasivos, 
como ofrecer algún tipo de beneficio, hasta modos coercitivos, como la tortura. Las 
formas pasivas dejan la responsabilidad de acudir al programa en la voluntad de 
los potenciales participantes. Mientras las formas pasivas tienen la ventaja de que 
existe una motivación previa de abandonar el extremismo por parte de los parti-
cipantes y, por tanto, una motivación intrínseca (interna), en las formas activas la 
motivación suele ser extrínseca (externa), para conseguir ciertos beneficios, y su 
tasa de fracaso, como consecuencia, mayor. No obstante, no existe evidencia sufi-
ciente para afirmar que los programas voluntarios tienen un mayor efecto que los 
programas obligatorios (Cherney et al., 2021).

FIGURA 2

TIPOLOGÍA DE LOS PROGRAMAS DE SALIDA

D
C

B

A
GF

E

Activo

Pasivo

Gubernamental No gubernamental

Nota: El área en gris denota los programas que abordan el componente ideológico.
Fuente: A partir de la figura creada por Koehler (2018: 119).

La última característica es la inclusión (o no) del componente ideológico. 
Desde un punto de vista más estricto, solo los programas que incluyen un cambio 
ideológico en su programa podrían ser denominados programas de desradicali-
zación. Esta intervención psicológica o ideológica, como se ha mencionado pre-
viamente, está asociada con mejores resultados. Sin embargo, su inclusión puede 
generar algunos problemas éticos y morales, como se verá en los últimos apartados 
de este capítulo.
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A partir de estas tres características, las diferentes posibilidades en sus com-
binaciones reflejan siete tipos de programas de salida (véase la figura 2). No obs-
tante, antes de describir brevemente cada uno de ellos es necesario aclarar que 
existe una gran carencia de evidencias científicas que limitan la comparación en 
términos de eficacia entre los distintos tipos de programas. Aun así, a grandes ras-
gos se puede estimar que la eficacia en la mayoría de los programas es mayor para 
aquellos individuos con un nivel bajo o medio de radicalización que para aquellos 
con un nivel alto de radicalización o que ejercen el rol de líderes (Altier et al., 2020; 
Koehler, 2018). En el caso de individuos que presentan un nivel de radicalización 
alto, la intervención ideológica suele tener mejores resultados. 

TIPO A: PROGRAMAS NO GUBERNAMENTALES, PASIVOS,  
QUE INCLUYEN LA IDEOLOGÍA

En este tipo de programas la participación suele ser voluntaria, por lo que existe 
una voluntad previa por abandonar el grupo radical. Como contraparte negativa, 
estos programas dependen de la voluntad de los clientes, por lo que no tienen con-
trol sobre los perfiles que llegan a este tipo de programas. A esto hay que añadir 
problemas que pueden presentarse con la financiación de estos programas. Para 
abordar el componente ideológico, estos programas incluyen actividades como el 
diálogo entre víctimas y perpetradores, la reflexión artística, la realización de tra-
bajos de prevención o los debates guiados de corte político o teológico, entre otras.

Ejemplos de este tipo de programas los encontramos, principalmente, en Eu-
ropa y Estados Unidos. Uno de estos programas es el que ofrece la Violence Pre-
vention Network, ubicada en Alemania. Esta organización provee asistencia para 
la desvinculación, para lo cual parten de una relación de confianza para tratar de 
promover procesos de reconocimiento, la capacidad de reflexión crítica y procesos 
cognitivos de apertura (Violence Prevention Network, s. f.). Otro ejemplo lo en-
contramos en la organización sin ánimo de lucro Life After Hate, en Estados Uni-
dos. Esta fundación, desde el programa ExitUSA, ofrece apoyo a las personas con 
vinculación a grupos violentos de extrema derecha haciendo uso de los vínculos 
familiares (Life After Hate, s. f.).

TIPO B: PROGRAMAS NO GUBERNAMENTALES, PASIVOS,  
QUE NO INCLUYEN LA IDEOLOGÍA

Este tipo de programas parte de la premisa que la radicalización se produce debido 
a factores sociales, restando importancia a los factores ideológicos (p. ej., Sageman, 
2004). Siguiendo esta premisa, el cambio de actitudes o ideología es algo personal 
que no debe forzarse, por lo que estos programas se centran en la desvinculación a 
través de iniciativas como encontrar un nuevo trabajo, terapia familiar, cambios de 
residencia o asistencia legal. En consecuencia, se asume que las nuevas alternativas 
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que se ofrecen generarán un cambio de comportamiento, el cual conducirá a cam-
bios en las actitudes provocados al tratar de reducir la disonancia cognitiva (Fes-
tinger, 1957). Una de las ventajas es que evitan la reactancia psicológica (rechazo 
de las indicaciones que limitan la libertad) generada al desafiar directamente las 
ideologías (Braddock, 2014) y no entran en problemas éticos o morales.

Un ejemplo lo encontramos en el programa Exit Sweden (Christensen, 2015). 
Esta organización apoya a las personas que quieren abandonar grupos extremistas 
de derecha. Para ello, los clientes trabajan para convertirse en orientadores mien-
tras cuentan con el apoyo de otros exterroristas que ejercen de modelos sociales y 
asesores sociales que garantizan la calidad del entrenamiento. El objetivo es gene-
rar un cambio de estilo de vida y desarrollar una nueva identidad. 

TIPO C: PROGRAMAS NO GUBERNAMENTALES, ACTIVOS,  
QUE INCLUYEN (O NO) LA IDEOLOGÍA

Este tipo de programas es poco común dado que las organizaciones no guberna-
mentales no suelen contar con los datos de los potenciales participantes o no tienen 
acceso al lugar donde se encuentran (p. ej., prisiones). Algunos de estos programas 
usan información en fuentes abiertas para identificarlos. Sin embargo, el enfoque 
activo puede repercutir de forma negativa haciéndoles perder legitimidad o ser vis-
tos como una amenaza. Los programas activos no gubernamentales, además, tienen 
que afrontar diversos desafíos tratando de persuadir a los potenciales clientes para 
que se desvinculen de los grupos extremistas sin causar un rechazo psicológico o, 
incluso, el efecto contrario al buscado, esto es, un refuerzo de las ideas radicales. 
Desde nuestro conocimiento, existe un programa de este tipo en Alemania que, 
dirigido por una organización no gubernamental, dice usar una estrategia activa 
(Koehler, 2018).

TIPO D: PROGRAMAS GUBERNAMENTALES, ACTIVOS,  
QUE INCLUYEN LA IDEOLOGÍA

Estos programas los encontramos principalmente en el contexto penitenciario y, 
en ocasiones, incluyen actores no gubernamentales. Aun así, la financiación y las 
principales responsabilidades recaen en los actores gubernamentales. Este tipo de 
programas usan los recursos financieros y el acceso directo a la población objetivo 
(presos) para inducirlos a la desradicalización. Formas activas como la tortura o 
el acceso a beneficios son usados para persuadir o coercionar a los clientes. Los 
principales problemas que encuentran son la baja motivación por parte de estos y 
la percepción de amenaza que suponen, por ejemplo, para los presos. La premisa 
general de estos programas es que la radicalización es consecuencia de una mala 
interpretación de una ideología, por lo cual incluyen intensos debates ideológicos o 
teológicos, lo cual encuentra problemas morales en los países occidentales.
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Este tipo de programas, principalmente, se encuentran en Oriente Medio y 
en el sudeste asiático. Por ejemplo, los programas que se realizan en Arabia Sau-
dí (Al-Hadlaq, 2015). Estos programas se centran en la rehabilitación y se com-
ponen de cuatro subcomités centrados en el asesoramiento religioso, el bienestar 
psicológico, el nivel de riesgo para la seguridad y la producción de materiales para 
contrarrestar las ideas radicales; los cuatro trabajan juntos para desradicalizar y re-
habilitar a los detenidos a través de diversas citas religiosas, el diálogo abierto y 
los debates. Además, estos programas siguen prestando apoyo y supervisando a los 
beneficiarios después de su puesta en libertad. Asimismo, en Singapur (Gunaratna 
y Bin Mohamed Hassan, 2015) hacen uso de asesores religiosos que tratan de eli-
minar la ideología negativa, reemplazarla por una ideología positiva, inculcar una 
comprensión correcta del conocimiento islámico y ejemplificar la plenitud de vivir 
en una sociedad multirracial y multirreligiosa.

TIPO E: PROGRAMAS GUBERNAMENTALES, ACTIVOS,  
QUE NO INCLUYEN LA IDEOLOGÍA

Este tipo de programas es el más común en Occidente. Normalmente, es el tipo de 
programas que encontramos en el contexto penitenciario. A pesar de que no suelen 
incluir actividades destinadas a la intervención ideológica, algunos de estos pro-
gramas las incluyen como un componente secundario centrándose en la deslegi-
timación de la violencia. Las actividades más comunes que suelen incluir son edu-
cación, formación profesional, tutorías individuales, asesoramiento psicológico, 
asistencia socioeconómica y, en algunas ocasiones, alguna forma de asesoramiento 
religioso o espiritual.

Un ejemplo lo encontramos en el modelo Aarhus (Agerschou, 2014), en el 
cual equipos integrados por de agentes de policía y trabajadores sociales están 
ubicados en “casas de información”, que intercambian datos sobre individuos 
potencialmente radicalizados con, por ejemplo, las escuelas. Esto significa 
que los profesores o los padres pueden acudir a estas casas de información y 
comunicar sus preocupaciones, o que los agentes de policía y los trabajadores 
sociales empleados pueden ponerse en contacto con las escuelas si se enteran 
de casos problemáticos a través de los canales policiales. Los centros de in-
formación están dirigidos por un “grupo de trabajo” compuesto por represen-
tantes de todos los organismos gubernamentales y mentores. Este grupo trata 
de proporcionar apoyo y contactos para la desradicalización de los individuos 
cuando es necesario, desde la intervención temprana hasta la desradicaliza-
ción y la reintegración. Este modelo es especial en el sentido en que se dirige 
a todas las etapas posibles de la radicalización y también utiliza enfoques acti-
vos para conectar con los individuos identificados como radicales potenciales. 
Otro ejemplo es el programa alemán BIGREX, que integra oficiales de policía 
y trabajadores sociales que tratan de persuadir a extremistas de extrema derecha 
(Buchheit, 2014).
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TIPO F: PROGRAMAS GUBERNAMENTALES, PASIVOS,  
QUE INCLUYEN (O NO) LA IDEOLOGÍA

Por lo general, este tipo de proyectos se proyectan a gran escala a través de “líneas 
directas” (hot lines) destinadas a atraer individuos con cierta motivación por aban-
donar grupos radicales o a los llamados “guardianes asociados” (associate gatekee-
pers)—amigos, familiares o profesionales que pueden actuar de contactos para en-
viar casos individuales a estos programas (Williams et al., 2016). Estos programas 
gubernamentales, en ocasiones, ofrecen servicios específicos destinados a asistir a 
los individuos que recurren a estas líneas directas. Dependiendo del departamento 
o ministerio al que pertenezcan, estas líneas pasivas pueden ser usadas también 
para generar inteligencia.

Un ejemplo lo encontramos en España, donde el Gobierno mantiene la pla-
taforma Stop Radicalismos, una línea directa para “comunicar cualquier indicio 
que pueda derivar en radicalización o conducta extremista, intransigente o de odio 
por razones racistas, xenófobas, de creencias o ideológicas”, con tres canales de 
comunicación: una web, una aplicación móvil y un teléfono (Ministerio del In-
terior, 2019). Entre 2016 y 2019, se registraron cerca de 7.000 comunicaciones, 
de las cuales un 34% fueron de interés policial y llevaron a 150 investigaciones y 
a la detección de 14 casos de combatientes terroristas extranjeros (Ministerio de 
la Presidencia, 2019). De forma similar, en Francia, la iniciativa Stop Djihadisme 
facilita una web y un número de teléfono (Ministère de l’Éducation Nationale, s. f.). 
No obstante, estas iniciativas no están exentas de críticas centradas en la opacidad 
de los resultados y la estigmatización de ciertos grupos sociales (Fernández de Mos-
teyrín y Limón López, 2017).

TIPO G: ASOCIACIONES PÚBLICO-PRIVADAS, PASIVAS,  
QUE INCLUYEN LA IDEOLOGÍA

Estos programas híbridos se basan en iniciativas gubernamentales que subcon-
tratan o cooperan con actores no gubernamentales para facilitar ciertos servicios. 
Dependiendo de las necesidades, los actores no gubernamentales pueden encar-
garse de diferentes tareas. Desde ayuda económica o proveer empleos, hasta cosas 
más específicas como debates ideológicos o proveer contactos. La decisión de quién 
de los dos actores queda al cargo de la planificación y la evaluación suele generar 
tensiones. No obstante, estas asociaciones público-privadas tienen un alto compo-
nente innovador (Koehler, 2015b). Asimismo, este tipo de programas ha demostra-
do gran potencial a la hora de atraer a un gran rango de clientes, lo cual encuentra su 
contra en la baja efectividad dada la diversidad de clientes.

Un ejemplo lo encontramos en la Counselling Network Radicalization que 
dirige la Oficina Federal de Migración y Asuntos de los Refugiados de Alemania 
(Endres, 2014). A través de una red estrechamente coordinada de cuatro organiza-
ciones no gubernamentales, el programa gestiona una línea de atención telefónica 
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de ámbito nacional que recibe llamadas de familiares o amigos de yihadistas poten-
cialmente radicalizados, así como de otros guardianes asociados como profesores. 
Tras una primera evaluación, los casos se remiten a socios locales no gubernamen-
tales para que reciban asesoramiento a largo plazo. Estos socios no gubernamen-
tales se comunican continuamente con la oficina gubernamental para comentar el 
progreso del caso y pueden remitirlos a funcionarios de seguridad especialmente 
formados en la policía si el caso resulta ser relevante para la seguridad.

En la tabla 4 se recogen las principales características para cada uno de los 
tipos de programas según el análisis de Koehler (2018).

TABLA 4

CARACTERÍSTICAS DE LOS DIFERENTES TIPOS DE PROGRAMAS DE SALIDA

TIPO CARACTERÍSTICAS PUNTOS FUERTES PUNTOS DÉBILES
GRUPO  
OBJETIVO

A No gubernamental
Pasivo
Incluye ideología

- �Puede funcionar en diferentes contextos 
(dentro y fuera de la prisión)

- �Son una alternativa real a los programas 
gubernamentales

- �Tienen un alto componente de 
innovación

- �Se pone en contacto con sus clientes con 
retraso

- �Falta de normas coherentes
- �Ineficaces con los problemas relacionados 

con la seguridad
- �Raramente capaces de inducir procesos de 

desradicalización
- Procesos de autoselección

Todos los niveles 
de radicalización

B No gubernamental
Pasivo
No incluye ideología

- �Presenta más facilidades para que los 
clientes entren en el programa

- �Tienen un alto nivel de aceptación
- �No conllevan problemas morales

- �Riesgo de ayudar a los radicales a infiltrarse 
en las sociedades

- �Riesgo de rerradicalización en otros medios
- �No es eficaz con desertores muy 

radicalizados

Individuos con 
un nivel bajo o 
medio de 
radicalización

C No gubernamental
Activo
Incluye (o no) 
ideología

- �Potencialmente más creíbles que los 
programas gubernamentales con un 
enfoque activo

- Problemas legales
- Ideología propia
- �Riesgo de ser visto como una amenaza 

activa

Individuos con 
un nivel bajo de 
radicalización

D Gubernamental
Activo
Incluye ideología

- �Tienen un buen acceso a los grupos 
objetivo (p. ej., en prisiones)

- �Oportunidad de inducir el proceso de 
desradicalización

- �Ofrecen la oportunidad de planificar la 
orientación y el asesoramiento

- �Recursos parcialmente sustanciales
- �Acceso a infraestructuras y apoyos 

estatales

- Problemas morales
- �Riesgo de sobredimensionar el papel de la 

ideología/teología
- �Riesgo de centrarse en ideologías 

sancionadas por el Estado
- �Riesgo de securitización y uso de clientes 

como fuentes de inteligencia

Todos los niveles 
de 
radicalización, 
más efectivo con 
niveles bajos y 
medios de 
radicalización

E Gubernamental
Activo
No incluye ideología

- �Tienen un buen acceso a los grupos 
objetivo (p. ej., en prisiones)

- �Oportunidad de inducir el proceso de 
desradicalización

- �Ofrecen la oportunidad de planificar la 
orientación y el asesoramiento

- �Recursos parcialmente sustanciales
- �Acceso a infraestructuras y apoyos 

estatales

- �Riesgo de ayudar a los radicales a infiltrarse 
en las sociedades

- �Riesgo de rerradicalización en otros medios
- �No es eficaz con desertores muy 

radicalizados
- �Riesgo de securitización y uso de clientes 

como fuentes de inteligencia

Todos los niveles 
de radicalización

F Gubernamental
Pasivo
Incluye (o no) 
ideología

- �Contacto tardío con los clientes
- �Riesgo de securitización y uso de clientes 

como fuentes de inteligencia

Todos los niveles 
de radicalización
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TIPO CARACTERÍSTICAS PUNTOS FUERTES PUNTOS DÉBILES
GRUPO  
OBJETIVO

G Asociación público-
privada
Pasivo
Incluye (o no) 
ideología

- �Combinación de los puntos fuertes  
de programas gubernamentales y no 
gubernamentales

- �Múltiples mecanismos de admisión
- �Presenta más facilidades para que los 

clientes entren en el programa
- �Gestión de casos dinámica y flexible

- �Responsabilidades no claras
- �Falta de normas y procedimientos
- �Autoselección de clientes
- �Se necesitan muchos recursos  

para la coordinación y la orientación
- �Riesgo de que un socio domine al otro
- �Riesgo de que los socios no 

gubernamentales traten mal los casos 
relacionados con la seguridad

Todos los niveles 
de 
radicalización, 
más efectivo con 
niveles bajos y 
medios de 
radicalización

Fuente: Adaptada de Koehler (2018).

EVALUACIÓN E IMPACTO DE LOS PROGRAMAS DE SALIDA

Al hablar de programas de salida, la pregunta más obvia es: ¿funcionan? La res-
puesta más simple es que algunos funcionan para ciertos individuos (Horgan et al., 
2020). El impacto de este tipo de programas ha sido uno de los puntos más dis-
cutidos. En primer lugar, encontramos un debate en torno a qué indicador usar 
para evaluar el éxito (o el fracaso). A este respecto, aunque varios indicadores han 
sido propuestos, la reincidencia sigue siendo el principal indicador. No obstan-
te, existen otros como la reintegración social y económica, la confianza en las for-
mas de gobierno democráticas, la reconciliación con los viejos amigos, la familia 
y la comunidad, y la separación definitiva del grupo extremista. Otros indicadores 
más específicos de cada contexto son los ataques violentos, el reclutamiento y el 
número de seguidores con respecto a la organización extremista. Si los programas 
cumplen su función, el impacto debería afectar positivamente en estos indicado-
res (Koehler, 2018). Asimismo, existen otros indicadores más específicos de cada 
programa como el número de llamadas o participantes, la derivación de casos a las 
autoridades o la duración del tratamiento. 

Tomando como referencia el indicador más usado, la reincidencia, esta se en-
tiende, en un sentido tradicional, como dos condenas separadas en el tiempo por 
delitos distintos. Otra definición clásica sería la comisión de actos delictivos du-
rante un periodo de libertad condicional o indulto. Aplicado al campo del terroris-
mo, la reincidencia puede concebirse de dos formas diferentes (Renard, 2020). En 
una concepción amplia, puede ser una persona que es condenada (al menos) dos 
veces, incluyendo al menos una por un delito relacionado con el terrorismo. En 
una concepción más restringida, se define como dos condenas distintas por delitos 
relacionados con el terrorismo. Esta última interpretación resume el principal te-
mor de los servicios de seguridad y de la sociedad, que un terrorista liberado vuelva 
a su actividad previa como terrorista y pueda cometer un atentado. En cambio, la 
primera acepción engloba a los terroristas con un pasado o un futuro delictivo, el 
llamado nexo entre el crimen y el terrorismo (Basra et al., 2016).

TABLA 4

CARACTERÍSTICAS DE LOS DIFERENTES TIPOS DE PROGRAMAS DE SALIDA (CONT.)
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Como se puede intuir, la definición de partida afecta a la tasa de reincidencia. 
Una definición más amplia suele relacionarse con un índice de reincidencia mayor 
y cercano a la reincidencia en otros tipos de delitos. No obstante, y dado que la ma-
yor preocupación en materia de seguridad es la vuelta a la participación en activida-
des terroristas, la reincidencia en este caso se puede conceptualizar como la vuelta 
al terrorismo tras un periodo de desvinculación, independientemente de si esta fue 
involuntaria o voluntaria (Altier et al., 2019). Sin embargo, teniendo en cuenta que 
la desvinculación puede ser un cambio de rol sin abandonar la organización extre-
mista, esta definición cubre tanto la revinculación como la reincidencia. Para evitar 
esto, Renard (2020) la define como dos condenas por distintos delitos de terro-
rismo durante diferentes espacios de tiempo, separadas por un periodo claro de 
desvinculación (comúnmente el encarcelamiento). Así, la reincidencia se entiende 
como dos etapas de participación en el terrorismo, separadas por un periodo de 
desvinculación voluntaria o involuntaria, pero no necesariamente sancionados por 
una decisión judicial.

A pesar de que la reincidencia ha sido considerada como el principal índice de 
éxito (o fracaso) de los programas de salida, existen críticas que indican que la re-
incidencia puede no ser la mejor métrica para evaluar el éxito (Clubb y Tapley, 2018; 
Speckhard, 2010). Entre estas, Rabasa et al. (2010) y Renard (2020) destacan la li-
mitación en los datos, dado que el terrorismo es un fenómeno marginal y la mayoría 
de los estudios sobre reincidencia terrorista se basan en muestras relativamente 
pequeñas. Asimismo, el acceso a datos judiciales o penitenciarios no siempre es fá-
cil. Por otra parte, la contabilización de los casos de reincidencia a nivel internacio-
nal —casos de individuos que son condenados por un delito terrorista en un país, y 
luego, por otro delito terrorista diferente en otro país— es más difícil de efectuar. A 
todo esto, hay que añadir las diversas metodologías utilizadas. La variedad de defi-
niciones aceptadas y el hecho de que no siempre se indica claramente cómo se eva-
lúa la reincidencia limitan la comparación entre diferentes estudios. Finalmente, y 
dado que las penas de prisión suelen ser relativamente largas, la recogida de datos 
durante un periodo de tiempo suficientemente largo constituye otra dificultad. To-
das estas limitaciones, junto con la opacidad de algunos programas (en ocasiones 
por miedo a las críticas) y la dificultad para saber si alguien se ha desradicalizado, 
en oposición a la desvinculación, arrojan dudas legítimas sobre las conclusiones 
aportadas por los programas de salida que basan su éxito en la reincidencia.

A pesar de estas limitaciones, los datos disponibles parecen indicar que la tasa 
de reincidencia terrorista es muy baja comparada con la tasa de reincidencia cri-
minal (entre un 40 y 60%; Clubb, 2015). Renard (2020), en un estudio propio y 
comparando con otros estudios, sitúa la tasa de reincidencia terrorista en torno al 
3%. Sin embargo, esta cifra constituye solo una media, a lo que hay que añadir que 
en ocasiones la eficacia de los programas está más relacionada con el entorno am-
plio (Neumann, 2010), lo cual limita las comparaciones. A este respecto, Hasisi et 
al. (2020) encontraron que factores como la condena, la edad, el estado civil y los 
antecedentes penales se relacionaban con la reincidencia, mostrando que es nece-
sario tener en cuenta el contexto social y político.
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En relación con las percepciones de la población, Altier (2021) realizó un es-
tudio con muestra representativa en Estados Unidos. La autora encontró que, por 
lo general, el apoyo ciudadano a este tipo de programas de rehabilitación es bueno, 
aunque menor que el otorgado a programas de rehabilitación para delincuentes co-
munes. Asimismo, el apoyo también difiere en el caso de los terroristas dependien-
do de su ideología, esto es, en el contexto occidental, la rehabilitación de yihadistas 
encuentra un menor apoyo. Las posibles hipótesis discutidas se centran en que la 
motivación ideológica del terrorismo y la espectacularidad de sus ataques, la cual 
induce mayor miedo y les hace parecer menos rehabilitables. Por tanto, los factores 
contextuales como las actitudes de la población pueden limitar los efectos de los 
programas de salida (Clubb y Tapley, 2018). Asimismo, la forma en que se etiqueta 
a estos programas (Clubb et al., 2019) y a los beneficiarios (Webber, Chernikova et 
al., 2018) también constituye aspectos a tener en cuenta. Es recomendable hablar 
de programas de desvinculación (Clubb et al. [2019] encontraron que denominar-
los programas de desradicalización hacía que tuvieran mayor apoyo, aunque tam-
bién llevaba a que se percibieran como menos efectivos) y tratar a los usuarios, por 
ejemplo, como beneficiarios o participantes.

Esta baja tasa de reincidencia, junto a los factores individuales y contextuales, 
también ha servido para generar dudas sobre la efectividad de los programas de sa-
lida. Por el momento se desconoce la verdadera efectividad de estos programas. Más 
concretamente, no sabemos si el riesgo de reincidencia se reduce como resultado de 
la participación en este tipo de programas (y si es así, cómo) o debido a otros factores 
ajenos a las intervenciones (Cherney, 2018; Clubb et al., 2019; Horgan, 2014). 

A fin de comprobar la eficacia de los programas de salida, usando la reincidencia 
u otros indicadores, se han realizado varias revisiones que ponen de manifiesto que las 
evaluaciones de estos programas son, en su mayoría, anecdóticas, no hacen referencia 
explícita a la teoría, no presentan datos empíricos cuantitativos o cualitativos, no in-
cluyen información sobre los instrumentos de evaluación utilizados ni el método y se 
centran en métodos transversales (en detrimento de los longitudinales) (p. ej., Baruch 
et al., 2018; Feddes y Gallucci, 2015; Gielen, 2019; Hassan et al., 2021; Jugl et al., 2021; 
Romaniuk, 2015). No obstante, es importante destacar que algunos de estos programas 
sí han sido evaluados mostrando resultados positivos (p. ej., Cherney, 2018; Cherney y 
Belton, 2021; Kruglanski et al., 2014a; Webber, Chernikova et al., 2018). 

Otro debate relacionado surge en torno a si el objetivo de estos programas de-
bería centrarse en la desradicalización o en la desvinculación. En primer lugar, se 
ha considerado que la desradicalización es muy compleja y los programas de salida 
deberían optar a conseguir solo la desvinculación. Se entiende que, una vez desvin-
culados físicamente, la desvinculación psicológica vendría por sí misma a posteriori 
(Webber et al., 2020). Por otra parte, la visión contraria también tiene sus apoyos. 
La desradicalización o cambio de actitudes es necesaria para que se produzca una 
verdadera desvinculación duradera en el tiempo. Las diferencias entre ideología 
restringida y amplia (Clubb, 2015), mencionadas en capítulos previos, también ge-
neran debates dentro de esta misma postura. Algunos autores (Alonso y Díaz Bada, 
2016; Clubb, 2016a) consideran que una desradicalización exitosa significa que un 
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individuo reniega de su pasado, rechaza la violencia al menos a tiempo presente y 
en el futuro, y reconoce el sufrimiento de las víctimas, independientemente de su 
ideología. Así, aunque se puede encontrar evidencia parcial y teorías que apoyan 
ambas posturas, la desconexión entre, por un lado, las actitudes y la ideología y, por 
otro lado, los comportamientos, sigue siendo objeto de debate y ambas posibilida-
des parecen ser válidas (Khalil, 2019). 

EVALUACIÓN DEL PROCESO

Si bien los indicadores mencionados hasta ahora sirven para evaluar el objetivo final 
del proyecto, siempre es recomendable usar otros indicadores que evalúen el pro-
ceso (Koehler, 2018). Es decir, indicadores que permitan evaluar el desempeño del 
programa. En el caso de los programas de salida, hasta donde nuestro conocimiento 
alcanza, no existen herramientas de evaluación específicas. No obstante, podemos en-
contrar algunas recomendaciones. Por ejemplo, Horgan y Braddock (2010) sugieren el 
Multi-Attribute Utility Technology (MAUT; Edwards et al., 1982). El MAUT distingue 
diferentes pasos, entre ellos, identificar los objetos de evaluación para monitorear el 
programa y su rendimiento, e identificar problemas; identificar los actores relevantes; 
seleccionar los atributos de la iniciativa que se van a evaluar, agruparlos en un árbol de 
valores (value tree) y balancear el peso de los atributos dependiendo de su importancia; 
y, finalmente, puntuar dichos atributos en función del desarrollo del programa.

Williams y Kleinman (2014) proponen una perspectiva de evaluación centra-
da en el uso. Estos autores proponen una hoja de ruta para realizar la evaluación 
y destacan algunos de los desafíos más importantes que los evaluadores se van a 
encontrar. Esta hoja de ruta incluye identificar a los actores interesados y selec-
cionar al personal, consensuar los objetivos y resultados esperados con las partes 
interesadas, obtener información sobre la iniciativa, crear un modelo lógico (p. ej., 
una teoría del cambio), diseñar la evaluación, entrenar a los que vayan a recoger los 
datos, pilotar las medidas, realizar las evaluaciones y presentar los resultados.

Romaniuk y Fink (2012), por su parte, destacan tres tipos de aproximaciones 
a la evaluación por parte de los Estados. Las aproximaciones multidimensionales, 
que consideran múltiples niveles de evaluación; las aproximaciones verticales, que 
evalúan programas específicos desde el inicio hasta el final y se centran en aquellos 
elementos más importantes para la seguridad y la estabilidad nacional; y las aproxi-
maciones horizontales, que valoran los esfuerzos de múltiples agencias y entidades 
en su ayuda al Estado a la hora de llevar a cabo un plan de acción o una estrategia. 
Los programas de salida recaen en la aproximación vertical y se destaca la impor-
tancia de la colaboración entre las partes interesadas, y la recogida de datos en di-
ferentes fases y haciendo uso de diferentes métodos.

Koehler (2018) menciona dos herramientas de evaluación muy extendidas en 
su uso con criminales ordinarios que podrían usarse en los programas de salida al 
menos parcialmente. Por un lado, el Correctional Program Assessment Inventory 
(CPAI-2010; Gendrewau et al., 2010) incluye 70 factores que se agrupan en ocho 
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dominios: cultural organizacional, implementación del programa, características 
de la gestión y del personal, prácticas de riesgo de los clientes, características de 
los programas, prácticas correccionales básicas, comunicación interinstitucional y 
evaluación. Por otro lado, el Correctional Program Checklist (CPC; Latessa, 2013) 
se divide en dos áreas básicas: contenido y capacidad. El área de capacidad está di-
señada para medir si un programa penitenciario tiene la capacidad de ofrecer in-
tervenciones y servicios basados en la evidencia para los delincuentes y se divide 
en tres dominios: liderazgo y desarrollo, personal y garantía de calidad. El área de 
contenido se centra en los ámbitos de la evaluación y el tratamiento de los delin-
cuentes, y en la medida en que el programa cumple los principios de riesgo, nece-
sidad y capacidad de respuesta. La herramienta contiene un total de setenta y siete 
indicadores. Una variación de esta herramienta, a su vez, también es sugerida por 
Koehler (2018), la Deradicalization Program Integrity Checklist (DPIC). 

Finalmente, entre las recomendaciones más habituales, encontramos usar 
teorías del cambio que permitan dilucidar qué mecanismos subyacentes se ponen 
en marcha durante el programa y cuáles de estos funcionan (Lub, 2013). En cuanto 
al tipo de datos, se entiende que lo mejor es recabar datos de distinto tipo, cuanti-
tativos y cualitativos, mediante diversas técnicas y realizar evaluaciones tempora-
les (Feddes y Gallucci, 2015). Del mismo modo, los diseños de recogida de datos y 
evaluación deben responder a diseños experimentales (o, en su defecto, cuasiex-
perimentales) que permitan comprobar la eficacia de las intervenciones usadas 
(Braddock, 2020). Respecto a quién realiza la evaluación, Koehler (2018) sugiere 
que estas deberían ser llevadas a cabo por expertos e instituciones independientes 
del programa o de su financiación. 

En general, además de la financiación, los principales elementos a tener en 
cuenta son (Mullins, 2010) la existencia de un marco teórico validado empírica-
mente; la disponibilidad de un manual basado en la investigación que explique el 
diseño, la puesta en marcha, los procedimientos y la evaluación; y una evaluación 
permanente junto con mecanismos de monitorización. A este respecto, el “Rome 
Memorandum on Good Practices for Rehabilitation and Reintegration of Violent 
Extremist Offender” (Global Counterterrorism Forum, 2013), más conocido como 
el Memorándum de Roma, menciona diferentes buenas prácticas que hoy en día 
siguen siendo importantes. Como resume Stone (2015), los objetivos deben ser 
claros y tienen que poder evaluarse; las prisiones deben ser espacios seguros donde 
existan sistemas eficaces de admisión, evaluación, clasificación y un seguimiento 
continuo; se deben incluir trabajadores con diferentes especialidades; y los pro-
gramas de rehabilitación deben fomentar el desarrollo de habilidades cognitivas y 
profesionales incluyendo programas educativos.

PROBLEMAS ÉTICOS Y LEGALES

A la hora de ejecutar una intervención es necesario tener en cuenta las limitaciones 
legales y las obligaciones éticas y morales. En el caso de los programas de salida, 
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estos plantean, al menos, cinco problemas morales que limitan el tipo de interven-
ciones que se pueden incluir dependiendo del contexto.

El primer dilema moral hace referencia a la filosofía detrás de la desradicali-
zación, la cual se basa en conseguir un cambio en las actitudes políticas o religiosas 
a través de la acción de actores externos. Estos intentos de cambiar las actitudes van 
en contra del derecho individual de libertad de pensamiento político y religioso 
característico de las democracias occidentales (Koehler, 2018). Una crítica común a 
los programas que buscan la desradicalización, especialmente los que llevan a cabo 
los Gobiernos, es que estos constituyen intentos ilegítimos de socavar estas liberta-
des a favor de otras ideologías más favorables para el Gobierno. Como consecuencia 
de este debate, muchos programas de salida en Occidente tratan de ser cuidadosos 
y no incluir componentes ideológicos en sus intervenciones, por lo que se centran 
únicamente en la desvinculación. Por contraparte, este tipo de intervenciones son 
más comunes en los programas llevados a cabo en países de Oriente Medio, Asia y 
África, aunque no están exentos de críticas. Por un lado, a fin de fomentar la par-
ticipación en estos programas se han usado recompensas (p. ej., visitas familiares, 
llamadas de teléfono, permisos especiales) y sanciones (p. ej., abusos, torturas), 
con lo cual la motivación por participar se basa en obtener estas recompensas y 
evitar los castigos, lo que distorsiona los verdaderos objetivos de los programas de 
salida (Ganor y Folk, 2013). Por otro lado, en ocasiones se han liberado a presos 
solo por su participación en estos programas, aun cuando no habían alcanzado una 
completa desradicalización. 

El segundo dilema mantiene una estrecha relación con el primero y se cen-
tra en qué actitudes son lícitas cambiar. Partiendo de la diferenciación de Clubb 
(2015) entre cambio de actitudes completo o restringido (véase el Capítulo 5), el 
dilema surge a la hora de decidir si es lícito tratar de cambiar el sistema ideológico 
completo o solo algunos aspectos, como las actitudes relacionadas con la violencia 
(Koehler, 2018). Incluso cuando se opta por la opción más restringida, cambiar solo 
algunas actitudes, otros aspectos problemáticos pero no ilegales van a quedar sin 
resolverse. Por ejemplo, las actitudes misóginas y homófobas, las cuales están más 
extendidas en la sociedad y, aunque van en contra de los principios democráticos, 
no son ilegales mientras no se manifiesten a través de la discriminación. Muy en 
relación, también encontramos un problema a la hora de determinar si la violencia 
es algo negativo en todos los contextos. El caso de Yemen ilustra bastante bien este 
dilema. Muchos de los combatientes de grupos insurgentes yemeníes completaron 
programas de salida en este país en los que juraron respetar las instituciones y el 
Gobierno yemení. Poco después, estos mismos excombatientes viajaron a Irak para 
combatir (Horgan y Braddock, 2010; Rabasa et al., 2010). Por tanto, los límites de 
las actitudes que se pueden cambiar son otro aspecto de relevancia a considerar. 

El tercer dilema surge de la evitación de los dos primeros, esto es, cuando se 
opta por centrarse en la desvinculación ignorando la desradicalización. Ayudar a 
individuos radicalizados ideológicamente a desvincularse de los grupos extremistas 
y volver a integrarse en la sociedad sin haber abordado el componente ideológico 
les da la oportunidad de seguir apoyando la causa ideológica de diferentes formas 
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y con cierta impunidad (Koehler, 2018). Así, estos individuos podrían convertirse 
en reclutadores o permanecer inactivos esperando el mejor momento para volver a 
atacar o incluso usar medios pacíficos y legales para conseguir sus objetivos ideoló-
gicos. Por tanto, el riesgo para la seguridad es mayor cuando no se aborda el com-
ponente ideológico.

El cuarto dilema se centra en la inversión y el uso de recursos. Los progra-
mas de salida requieren una fuerte inversión, desde personal especializado (véase 
el Capítulo 7) hasta recursos económicos, y, por lo general, requieren de periodos 
largos de tiempo para ser implementados, lo cual aumenta más los costes. Por otra 
parte, la evaluación de la efectividad de estos programas, como se ha visto, no es 
sencilla. El problema surge a la hora de considerar si la inversión en este tipo de 
programas vale la pena conociendo que el éxito es difícil de alcanzar y que, en mu-
chas ocasiones, no se cuenta con indicadores que determinen la efectividad de es-
tos programas (Koehler, 2018). Por tanto, es necesario mejorar sus evaluaciones a 
fin de poder comprobar si los éxitos conseguidos realmente dan cuenta de las in-
versiones realizadas. 

Finalmente, el quinto dilema es el securitario. En ocasiones, este tipo de pro-
gramas forman parte de las responsabilidades de agencias de seguridad o incluyen 
entre sus objetivos la recopilación de información con fines de inteligencia. Este 
enfoque securitario genera algunos problemas que pueden hacer que el éxito de los 
programas sea menor e incluso lleguen a fracasar; entre ellos, Koehler (2018) des-
taca cuatro. Primero, el nivel de cooperación con agencias de seguridad se relaciona 
directamente con las represalias por parte del grupo extremista. Ser vistos como 
traidores incrementa el riesgo de que se tomen represalias contra el individuo o sus 
allegados (Koehler, 2015c). Segundo, los beneficiarios pueden sentirse obligados a 
proporcionar información y, por tanto, traicionar a su grupo, lo cual puede gene-
rar barreras psicológicas que dificulten la desvinculación e, incluso, los radicalicen 
más. Tercero, los allegados y la comunidad también pueden tratarlos con cautela si 
siguen colaborando una vez son reinsertados, lo cual dificulta una completa reinte-
gración. Cuarto, el enfoque securitario dificulta más la participación de miembros 
clave de la organización. En general, el valor que la recopilación de información con 
fines de generar inteligencia aporta debe ser comparado con un potencial fracaso 
de algunos de los objetivos del programa de salida (Koehler, 2018).

A este respecto, Hassan et al. (2021), después de realizar una revisión de los 
programas de salida, recomiendan priorizar las intervenciones destinadas a la re-
integración social, ya que presentan más resultados positivos que las destinadas a la 
desradicalización; priorizar las intervenciones basadas en formación profesional y 
académica; tratar de crear nuevas redes de apoyo; asegurar que se forma una alianza 
terapéutica y una relación de confianza; reservar las intervenciones más intensas 
para los participantes que presenten mayor riesgo; adaptar las intervenciones a las 
necesidades, personalidad y estilos de aprendizaje de los clientes; ofrecer aseso-
ramiento psicológico o psicoterapia; garantizar que la duración de las intervencio-
nes sea suficiente para fomentar el cambio a medio y largo plazo; involucrar a las 
familias (cuando sea apropiado y posible); y fomentar la colaboración y evitar la 
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competencia entre los posibles organismos y equipos asociados. Además de todas 
estas recomendaciones, es importante contar con cierto grado de innovación. 

Sin embargo, todos estos esfuerzos pueden verse comprometidos si no se in-
cluye una evaluación. Si no somos capaces de determinar el verdadero impacto de 
estos programas, además de no saber a ciencia cierta si realmente estamos pro-
duciendo un cambio, también perderemos la oportunidad de mejorarlos a fin de 
conseguir un mayor impacto para todos los participantes. En otras palabras, ne-
cesitamos determinar que intervenciones funcionan mejor y para quién. A fin de 
mejorar estas evaluaciones, Hassan et al. (2021) recomiendan establecer mejores 
definiciones y medidas para los resultados esperados; continuar con las evaluacio-
nes hasta el final de programa (o incluso después de finalizado); tener en cuenta 
los datos presupuestarios; garantizar el acceso libre a los datos; evaluar también los 
resultados negativos; y, cuando sea posible, recoger datos tanto de los participantes 
como del personal. A estas recomendaciones podríamos añadir que incluir diversos 
indicadores, no solo la reincidencia, también va a mejorar la evaluación. Por otra 
parte, si bien es importante evaluar el impacto de estos programas, no menos lo es 
evaluar el proceso. Conocer los mecanismos que conducen a los cambios deseados 
va a permitir replicar las intervenciones usadas con ciertas garantías, así como de-
sarrollar nuevas intervenciones que tengan en cuenta esos mismos mecanismos. 
De forma similar, esta evaluación va a garantizar una mejor gestión de los recursos y 
la detección de posibles problemas que puedan surgir a fin de abordarlos a tiempo.

Por último, a la hora de implementar un programa de salida es necesario te-
ner en cuenta los dilemas éticos y morales que pueden surgir, así como la legisla-
ción vigente. Una forma de prevenir algunos de los problemas es incluir actores de 
la sociedad civil en el monitoreo y la evaluación de los programas de salida. Esto 
puede garantizar que la participación en el programa sea transparente, voluntaria 
y respete los derechos humanos (Koehler, 2018). Además, el contar con evaluado-
res externos, puede evitar sesgos como el buscar solo resultados positivos. A este 
respecto, el Memorándum de Roma (Global Counterterrorism Forum, 2013, 2016) 
facilita algunas buenas prácticas a seguir para evitar problemas con estos dilemas y 
conseguir unos mejores resultados. 

Brevemente, los programas de salida son complejos y, hasta el momento, solo 
existen ciertas evidencias de su eficacia. Por tanto, es más que recomendable hacer 
más evaluaciones y facilitar los datos a la comunidad para obtener más información 
sobre los beneficios de estos programas y de las intervenciones que en ellos se in-
cluyen. Sin esta evidencia, ir más allá de algunas tipologías y recomendaciones no 
es posible por el momento.
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CAPÍTULO 7

TIPOS DE INTERVENCIONES DESARROLLADAS  
EN LOS PROGRAMAS DE SALIDA

El uso de diferentes tipos de intervenciones, a fin de conseguir la desvinculación 
o la desradicalización y, en último término, la reinserción, se ha extendido en los 
últimos años. Sin embargo, dados varios factores, como la falta de transparencia, 
las diferencias contextuales y legales, y la gran variedad de alternativas, la eficacia 
de estas intervenciones no ha podido ser validada de forma sistemática. Por tanto, 
es necesario evaluar con cautela la implementación de dichas intervenciones te-
niendo en cuenta las especificidades del grupo objetivo y del contexto, sin olvidar 
hacer uso de la flexibilidad y la creatividad. Por norma general, es raro que estas 
intervenciones funcionen en todos los contextos y de forma indefinida.

Si bien los mecanismos por los que estas intervenciones son efectivas pueden 
ser teorizados desde algunos de los modelos propuestos en apartados previos, exis-
ten otras teorías que pueden considerarse. Entre ellas, la teoría del comportamien-
to planeado (Ajzen, 1991) argumenta que las intenciones y, en último término, los 
comportamientos, son una función de tres determinantes básicos: las actitudes, la 
percepción de control sobre el comportamiento y las normas sociales percibidas. 
Siguiendo este planteamiento, Clubb (2015) defiende que los principales compo-
nentes actitudinales relacionados con el uso de la violencia son el beneficio estra-
tégico percibido o atracción por la violencia, el control percibido sobre su uso y 
la percepción de las normas que rodean este uso. En consecuencia, cualquier in-
tervención que pretenda influir en las actitudes de los participantes debe producir 
un cambio en estos tres componentes para producir el efecto deseado. Desde esta 
perspectiva, lo más eficaz sería quitarle el glamur al uso de la violencia, ampliar 
la incertidumbre individual respecto al control de esta y abordar las normas del 
entorno para que estas no apoyen su uso (Clubb, 2015). La conclusión es que estas 
intervenciones, para ser efectivas, deben abordar estos tres componentes.

Otra teoría con gran aceptación y aplicada al campo de la desradicalización es la 
de la disonancia cognitiva (Festinger, 1957). De acuerdo con esta teoría, las perso-
nas estamos motivadas a reducir la disonancia cognitiva —tensión que surge cuan-
do dos pensamientos entran en conflicto o un comportamiento entra en conflicto 
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con las creencias—. Por tanto, cambiar el comportamiento llevaría a cambios en 
las creencias, en este caso, relacionadas con el uso de la violencia. Sin embargo, 
las intervenciones deben ser planificadas cuidadosamente, ya que las personas ra-
dicalizadas son conscientes de las intenciones de la entidad que las implementa. 
La credibilidad de la entidad es, por lo tanto, un aspecto clave. En caso de no te-
nerla, las intervenciones pueden generar un efecto opuesto al esperado: el recha-
zo de las narrativas no violentas, también conocido como inoculación actitudinal 
(Braddock, 2014, 2019; Dalgaard-Nielsen, 2013). De esta manera, es recomendable 
que la entidad que desarrolla la intervención goce de autoridad, una posición social 
relevante y sea vista como representante de los valores compartidos por el objetivo 
de la intervención. Por su parte, los intentos de influencia tienen más posibilidades 
si el destinatario está fatigado, atraviesa una crisis personal, está desubicado debi-
do a un traslado geográfico o a un cambio importante en sus circunstancias vitales 
(Dalgaard-Nielsen, 2013). Por lo tanto, es importante que el intento de influencia o 
persuasión coincida con un momento en el que las defensas cognitivas del destina-
tario estén presumiblemente debilitadas.

Por último, es necesario mencionar algunos sesgos presentes en los indivi-
duos con creencias extremistas y que pueden tener un impacto negativo en este tipo 
de intervenciones, siendo, por tanto, importante intervenir en ellos. Entre los ses-
gos más relevantes para el extremismo ideológico encontramos el sesgo de confir-
mación —tendencia a buscar evidencias que concuerden con las propias opiniones 
y a ignorar, descartar o reinterpretar selectivamente la evidencia que las contradi-
gan—; el realismo ingenuo —tendencia a creer que el mundo es exactamente como 
lo vemos—; el punto ciego o “falacia del yo no” —creencia de que los demás están 
sesgados, pero nosotros no—; el efecto de falso consenso —tendencia a sobresti-
mar la medida en que los demás comparten nuestras opiniones—; y la perspectiva 
interna —posición que no tiene en cuenta cómo pueden percibir la situación las 
personas que no pertenecen a su mismo grupo (Lilienfeld et al., 2009)—. 

Asimismo, estos sesgos también están asociados a respuestas afectivas. La ex-
periencia de algunas emociones puede tener distintas implicaciones que van a afec-
tar al proceso de desradicalización. Braddock (2014) identifica la culpa y la ira como 
las emociones que más probabilidad tienen de aparecer entre los beneficiarios de 
este tipo de programas. Si bien estas emociones pueden contribuir favorablemente 
a la desradicalización, estas pueden generar efectos no deseados como la reactancia 
psicológica ¾tendencia a rechazar normas o indicaciones que son percibidas como 
una limitación de la libertad personal (Brehm, 1966)—. Por lo general, la ira re-
presenta una amenaza para la efectividad de estos programas, mientras que la cul-
pa ejerce un efecto positivo. Para evitar los efectos negativos y contraproducentes, 
las apelaciones emocionales deben utilizarse con precaución. El uso de narrativas, 
material visual y temas de debate debe evocar, de forma indirecta, sentimientos de 
culpa u otras emociones motivadoras. No obstante, Muluk et al. (2020) comproba-
ron que la reintegración, o al menos el apoyo por formas cívicas de vida, era más 
probable cuando, además de la expresión emocional, se trabajaba en conjunto la 
flexibilidad cognitiva.
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En general, a la hora de implementar las intervenciones que se presentan a 
continuación, es necesario detectar las motivaciones individuales para abandonar 
el grupo y tratar de amplificarlas. Estas intervenciones deben centrarse en desmiti-
ficar el uso de la violencia, disminuir el compromiso con el grupo radical y fomen-
tar un nuevo compromiso con la sociedad (Koehler, 2018). No obstante, también es 
importante tener en cuenta que el hecho de que un terrorista acepte las medidas de 
reinserción no significa que esté realmente reinsertado (Alonso y Díaz Bada, 2016).

El cajón de herramientas está abierto y en desarrollo permanente. En este 
sentido, como ya se ha explicado, las intervenciones que se han ido desarrollando 
en las dos últimas décadas están aún en fase incipiente y, por tanto, su efectividad 
es difícil de evaluar. A continuación, revisaremos algunas de las principales herra-
mientas de intervención que se han utilizado en distintos contextos afectados por el 
extremismo violento. Las herramientas se han clasificado en cinco bloques: aten-
diendo al tipo de factor de riesgo sobre el que tratan de intervenir, al objetivo que 
persiguen y al tipo de actividades que plantean. Hay que destacar que los bloques no 
son herméticos y hay herramientas que podrían encajar en varios. 

INTERVENCIONES BASADAS EN LA DESVINCULACIÓN

MENTORÍAS

El uso de las mentorías como herramientas de apoyo psicosocial tiene sus inicios 
en los estudios sobre el desarrollo humano de Levinson et al. (1978) y el trabajo 
sobre las mentorías en el contexto laboral de Kram (1985). Concretamente, este 
último autor exploró los efectos de poner a trabajar a personal experimentado junto 
a trabajadores noveles. El desarrollo de las mentorías no tardó en extenderse en la 
industria norteamericana, al observar que esta relación informal entre personas 
experimentadas y recién llegados dio lugar a una transferencia espontánea de ex-
periencias y conocimientos. 

Aplicadas al contexto que nos atañe, las mentorías se entienden como interven-
ciones terapéuticas con personas vulnerables al extremismo violento o que han sido 
procesados por delitos relacionados. Estas intervenciones pueden o no utilizar ex-
pertos en desradicalización y se definen, principalmente, por la elección de personas 
con mayor experiencia que los tutelados para crear una relación informal basada en 
un proceso de tutela informal durante su reinserción en la sociedad. Se trata, por lo 
tanto, de un proceso largo que no debe ser confundido con el coaching ni la psico-
terapia, puesto que estos dos últimos son procesos más cortos y con una estructura 
mucho más formal. No obstante, que el proceso sea informal no quiere decir que sea 
espontáneo. Los mentores pasan por un exhaustivo proceso de selección y formación 
y suelen tener un asesoramiento continuo durante todo el proceso.

El uso de las mentorías se ha extendido a gran cantidad de contextos de in-
tervención social. Muchas organizaciones no gubernamentales adoptan este mé-
todo para modificar el comportamiento antisocial y violento. Este es el caso de la 
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organización finlandesa HelsinkiMissio y su programa Aggredi, que inicia el contacto 
con los presos por delitos violentos unos meses antes de que estos pasen a estar en 
libertad condicional. A partir de aquí, la organización programa reuniones periódicas 
con dos mentores que acompañan al preso en la reinserción social, educativa y laboral 
en la comunidad, alejada del entorno y el comportamiento violento. El enfoque del 
programa es la desvinculación, por lo que no hay incidencia en la parte ideológica. 
Una vez estos presos dejan la prisión, se comprometen a seguir con las mentorías 
como parte de su contrato de libertad condicional, pero es indispensable que la par-
ticipación sea voluntaria. Este programa trata a personas que han cometido delitos 
violentos graves y ha dado resultados muy positivos en la reducción de la reinciden-
cia violenta. De los usuarios que completaron el programa, solo el 25% reincidió de 
forma violenta, frente al 50% de reincidencia en el grupo control (Aaltonen, 2014). 

En el contexto español, destaca la campaña “Noviolencia y Libertad” (Ríos 
Martín et al., 2008), que desarrolló mentorías con presos en primer grado del País 
Vasco (algunos de los cuales pertenecían a ETA). El programa fue una primera ex-
periencia de mentorías en nuestro país y consiguió que presos de alta peligrosidad 
adoptaran actitudes y comportamientos más constructivos, lo cual les permitió pa-
sar a segundo grado y, con el tiempo, reintegrarse en la sociedad (Fernández, 2007). 
Más recientemente, el programa De la Presó a la Comunitat (De la Encarnación y 
Ibáñez, 2017), desarrollado por la Dirección General de Servicios Penitenciarios 
de Catalunya, ha seguido un modelo similar para proporcionar acompañamiento 
mediante mentorías individuales a las personas en libertad condicional. La inclu-
sión de este tipo de medidas en los programas de salida con personas vulnerables y 
que han sido detenidas por delitos relacionados con el extremismo violento es cada 
vez más común. De hecho, una reciente revisión sobre los efectos de las mentorías 
como parte de varios programas de salida concluye recomendando la inclusión en 
este tipo de programas por su alto potencial de efectividad (Winterbotham, 2020).

PROGRAMA BACK ON TRACK 

Si hay un modelo representativo del uso de mentorías en programas de desradica-
lización es quizás el desarrollado en Aarhus (Dinamarca) por el profesor Preben 
Bertelsen. Inicialmente, el proyecto Back on Track tuvo como objetivo prevenir la 
radicalización violenta entre los jóvenes de Aarhus que habían tenido problemas 
legales relacionados con el extremismo violento o que podrían ser susceptibles de 
radicalizarse (Bertelsen, 2015). El modelo se inspira en la psicología de vida (life 
psychology) de Bertelsen, que está basado en una serie de principios básicos (Ber-
telsen, 2018): 1) todo el mundo aspira a una vida suficientemente buena; 2) tener 
un buen control sobre la vida significa hacer frente con suficiente éxito a los retos 
que se nos plantean, lo cual solo es posible si tenemos las herramientas necesarias 
para afrontarlos; 3) el principio de la psicología de la vida es que todo ser humano, 
independientemente de su género, origen cultural, habilidades y discapacidades, 
historia de vida y situación social, se enfrenta exactamente a los mismos retos vita-
les fundamentales. 
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Se trata de habilidades generales porque toda persona las debe desarrollar, y 
genéricas, porque cada reto en la vida surgirá en infinitas variaciones individuales, 
sociales, culturales y sociales (lo que implica que el dominio específico de una va-
riación particular de reto fundamental se consigue a partir de la correspondiente 
habilidad esencial). Por lo tanto, tener un dominio sobre la vida se trata de tener y 
tomar una posición personal desde la cual podemos participar en la construcción y 
mantenimiento de nuestra vida propia y nuestra vida en común; encontrar la forma 
de manejar las tareas de la vida diaria y nuestras mayores preocupaciones, de mane-
ra práctica y ética; y vernos desde nuestra propia perspectiva (reflexionamos sobre 
nuestras propias aspiraciones de vida), desde la perspectiva de los demás (somos 
capaces de entender las aspiraciones de vida de los demás) y desde la perspectiva 
de la cultura y la sociedad (somos capaces de comprender los códigos y discursos 
culturales y sociales).

Basándose en estos principios, el programa Back on Track se inició con la 
creación de equipos mentores. Para estos equipos se contrataron distintos perfiles 
(abogados, guardias de seguridad, graduados universitarios, trabajadores autóno-
mos) que realizaron una formación de seis días en los principios de la psicología 
de vida (Bertelsen, 2015). Tras la formación, se les asignó un tutelado y se inicia-
ron los encuentros. Durante todo el proceso, el equipo mentor ha tenido contacto 
con expertos en apoyo psicosocial de la Universidad de Aarhus, que les asesoraba y 
respondía a los problemas que pudiesen surgir. El equipo mentor, además, realiza 
un acompañamiento transversal que vincula también a otros profesionales y orga-
nizaciones. Así, se trabaja con agencias de ocupación, trabajadores sociales, fuerzas 
y cuerpos de seguridad, empresas, instituciones de salud mental, centros educati-
vos y psicólogos. Back on Track ha tenido un éxito relativo, ya que muchos de los 
jóvenes participantes han abandonado la violencia y han rehecho su vida alejados 
del extremismo violento como estudiantes o trabajadores. Esto ha dado lugar a que 
Dinamarca haya desarrollado nuevos programas de mentorías también basados en 
la psicología de vida.

PROGRAMAS PREVENT Y MAPPA 

En el Reino Unido, la estrategia de afrontamiento del extremismo violento Pre-
vent también incluye varias iniciativas basadas en mentorías. Una de las actividades 
centrales de Prevent ha sido desarrollar mentorías para personas vulnerables a la 
radicalización violenta y para personas en libertad condicional que ya se han radi-
calizado (Weeks, 2017). De este modo, el programa Channel organiza las mentorías 
para aquellos que cumplen con los criterios previos al delito y el Servicio de Liber-
tad Condicional brinda mentoría para quienes ya han cumplido condena por delitos 
relacionados con el extremismo violento. Desde 2008 todas las personas que salen 
de prisión habiendo cumplido condena por un delito relacionado con el terrorismo 
obtienen un mentor de forma rutinaria como parte de su acuerdo de condicional. 
Estos últimos pasan a ser también usuarios del programa MAPPA, que gestiona los 
riesgos durante la libertad condicional e incluye restricciones sobre dónde viven, 
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con quién pueden asociarse o qué empleo pueden tener (HM Government, 2018). 
Se les obliga también a obedecer toques de queda, restricciones de viaje, a realizar 
informes periódicos a las comisarías e, incluso, se les puede prohibir organizar re-
uniones de culto o asistir a las mezquitas.

El funcionamiento del programa se basa en un primer análisis de vulnerabilidad 
(a partir del ERG-22+), que tiene en cuenta el compromiso con un grupo o ideología, 
la intención de causar daño y capacidad de causar daño. A partir de aquí, se toma la 
decisión sobre el tipo de intervención a conceder y se pone en marcha un plan per-
sonal teniendo en cuenta las necesidades de la persona (i. e., deportes, educación, 
trabajo, formación, tutorías, o una combinación de ambos). Sin embargo, hay que 
destacar que las organizaciones que colaboran en las mentorías no cuentan con insta-
laciones para desarrollar las intervenciones y deben trabajar por su cuenta. 

Durante las mentorías de condicional con personas presas por yihadismo, se 
suele incluir el denominado enfoque Daleel (Weeks, 2021). Se trata de una interven-
ción de debate religioso que plantea la religión como el tema principal basándose 
en la confrontación en las tutorías con adultos en libertad condicional. El objeti-
vo principal es demostrar que lo que se le ha dicho al individuo sobre el islam ha 
sido tergiversado. Este enfoque no siempre ha funcionado, puesto que la mayoría 
de los radicales están motivados emocionalmente por su causa y no es fácil cambiar 
su forma de pensar. Además, la experiencia del programa ha demostrado que este 
tipo de diálogos será infructuoso si no se ha generado una relación de confianza 
y empatía entre la persona mentora y la persona mentorizada. Sin embargo, esto 
también ha sido problemático para la organización del programa, ya que demasiada 
simpatía y comprensión hacia la persona mentorizada puede considerarse un cues-
tionamiento de los valores británicos (Weeks, 2021). 

El objetivo final de estos programas de mentorías es disminuir el sentimiento de 
agravio y hacer que las personas se integren en la sociedad británica. El éxito para los 
mentores se mide por la capacidad del individuo para funcionar como un miembro 
contribuyente de la sociedad, tratar sus quejas de una manera más efectiva y generar 
cambios, incluso si son extremos, dentro de los límites de la ley. No obstante, el re-
sultado es que muchos siguen siendo radicales y cargan con los mismos agravios que 
antes de la tutoría (Weeks, 2017). La evaluación del programa ha mostrado que los 
equipos mentores de mayor éxito combinan educación, capacitación, empleo, acom-
pañamiento religioso, deportes y asistencia para encontrar vivienda (Weeks, 2017).

PROGRAMA NMS 

El programa de mentorías del Gobierno noruego (NMS) se inició a partir del Plan 
contra la Radicalización y el Extremismo Violento presentado en 2014. Las mento-
rías son parte de un grupo de medidas que incluyen la formación a profesionales 
de la justicia y la seguridad, incluyendo profesionales del contexto penitenciario. 
El programa se inspira en los programas Back on Track de Dinamarca y el desarro-
llado por el Servicio de Libertad Condicional de Londres. Sin embargo, se planteó 
con algunas adaptaciones. Inicialmente, se realizaron experiencias piloto con las 
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mentorías en la región de Oslo, pero pronto se expandieron a todas las prisiones del país 
como medida (más que como proyecto) de desradicalización de presos (Orban, 2019).

El programa intenta rectificar algunos de los errores observados en los pro-
gramas de Dinamarca y Reino Unido. Es por ello por lo que se plantea como pro-
grama de desradicalización que tiene como objetivo cuestionar las actitudes hacia 
el uso de la violencia con fines políticos. Sin embargo, no plantea intervenciones 
relacionadas con ninguna ideología. El programa no invitó a organizaciones reli-
giosas ni a exyihadistas. En comparación, este programa se centra en buscar candi-
daturas de personas con experiencia en la integración social que tengan una visión 
acorde con el programa. 

Las mentorías en este caso se desarrollan solo durante el tiempo de prisión, no 
durante la libertad condicional. Los mentores son contratados por horas por el ser-
vicio penitenciario. Por otra parte, el programa no se presenta como un programa 
de desradicalización a las personas beneficiarias, sino como una intervención más 
dentro del programa correccional.

La efectividad del NMS no ha podido ser evaluada completamente. No obs-
tante, una serie de indicadores ponen de relieve que el programa ha conseguido 
algunos cambios relevantes, especialmente en lo que concierne a la reintegración 
de las personas presas por extremismo violento (Orban, 2019). Por ejemplo, se re-
portaron tres tipos de respuesta por parte de las personas mentorizadas: 1) el par-
ticipante “enfadado”, el cual está convencido de que el esquema de mentoría es una 
herramienta de las autoridades; 2) el participante “reconciliado”; por ejemplo, la 
primera persona que volvió a Noruega después de unirse al Estado Islámico en Irak 
y Siria quería terminar esta fase y seguir adelante con su vida; y 3) el participan-
te “oportunista”, que participa en el programa porque piensa que puede conseguir 
beneficios adicionales (mejores condiciones de encarcelamiento, liberación o pro-
greso en su caso). Por otra parte, los equipos mentores reportaron que el éxito de 
las intervenciones dependía de la capacidad de escucha activa y de pensamiento 
crítico de los equipos mentores (Orban, 2019). En este sentido, los equipos mento-
res describen este éxito a partir de un resultado medible: un cambio en la relación 
de confianza entre el mentor y la persona mentorizada, y cómo esta persona men-
torizada se vuelve más positiva, más orientada hacia el futuro y más matizada en su 
discurso y actitudes.

Según las personas mentorizadas (incluso aquellos “enfadados” y “oportunis-
tas”), el programa les ofrece nuevas perspectivas sobre la vida gracias a las con-
versaciones con el equipo mentor y reconocen que las mentorías los ayudaron con 
la reintegración, aunque no siempre con la desradicalización. Estas funcionaron, 
además, en casos en los que intervenciones tradicionales, como la psicoterapia, no 
habían conseguido cambios relevantes (Orban, 2019). En este sentido, la conexión 
entre la persona mentora y la persona mentorizada fue clave y, en ocasiones, tuvo 
que ver con la posibilidad de compartir elementos de identidad cultural y religiosa. 
De hecho, en algunos casos, los mentores fueron también “guías espirituales” (pese 
a no ser expertos), por lo que, por ejemplo, sería imposible hacer funcionar una 
mentorización entre una persona musulmana sunita y otra chiita (Orban, 2019). 
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En conclusión, las mentorías parecen ser intervenciones muy recomendables 
en el contexto de la desradicalización y la desvinculación. Sin embargo, deben ser 
medidas no limitadas a la desradicalización centrada en la ideología. Se trata más 
bien de un proceso de crecimiento personal y desarrollo a partir del diálogo con una 
persona con la que se pueda generar fácilmente un vínculo de confianza y que no es 
experta, aunque está bien formada. La efectividad de la intervención, por otra parte, 
dependerá de este vínculo y esta confianza, además de la sostenibilidad de la medida.

INTERVENCIONES BASADAS EN LA REINTEGRACIÓN  
LABORAL Y ECONÓMICA

EDUCACIÓN Y FORMACIÓN PROFESIONAL 

La exclusión social es un factor de riesgo para el extremismo violento (Lobato, Gar-
cía-Coll et al., 2022). Por ese motivo, como se ha observado con anterioridad, es 
importante desarrollar programas que amplíen el horizonte de oportunidades de 
los extremistas. Con el fin de conseguir este objetivo destacan los programas edu-
cativos y de formación profesional. Estas medidas parten de dos premisas. Por una 
parte, un mayor nivel educativo dotará de herramientas cognitivas que resultarán 
factores de protección ante la reincidencia. Por otra, las habilidades y conocimien-
tos adquiridos ampliarán el rango de posibilidades del extremista para poder sos-
tener a su familia lejos de la vida anterior. Ampliar las posibilidades de indepen-
dencia económica en sectores que no conllevan los riesgos de la militancia puede 
cambiar el cálculo de costes-beneficios de abandonar el grupo extremista frente a 
la opción de seguir formando parte de este. 

Muchas de estas iniciativas suelen incluir aquellos módulos formativos que 
pueden ayudar a los participantes a encontrar un trabajo o iniciar un negocio lo 
antes posible. Como ejemplo ilustrativo, examinaremos un proyecto desarrollado 
con excombatientes de grupos paramilitares en Liberia (Blattman y Annan, 2015). 
En este proyecto se formó a excombatientes en los conocimientos y habilidades ne-
cesarias para iniciar pequeños negocios en la agricultura y la ganadería. El progra-
ma tuvo cuatro ejes principales. Por una parte, se creó un ciclo formativo de entre 
tres y cuatro meses, durante los cuales los beneficiarios convivieron en un centro 
de formación. El currículum de estas formaciones tuvo en cuenta los principales 
cultivos de la región, así como la cría de los animales de granja. En las clases se les 
enseñó no solo el aspecto práctico de la agricultura (p. ej., ciclos de germinación, 
gestión de plagas, técnicas de plantado y recogida) y la ganadería (p. ej., creación de 
espacios para la cría, alimentación, gestión de enfermedades, técnicas de sacrificio 
de animales), sino que también se les formó en técnicas de mercado y la viabilidad 
económica de estos negocios. En segundo lugar, se incluyó un módulo de habilida-
des de vida (life skills) en el ciclo formativo. Este módulo, en gran parte impartido 
por otros excombatientes, incluyó asistencia psicoterapéutica a los excombatien-
tes, así como formación en resolución de conflictos, gestión del trauma y de la ira, 
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y mentorías con los excombatientes. El tercer elemento incluyó el transporte de 
vuelta a la comunidad. Una vez allí, se gestionó con la comunidad local la adquisi-
ción de tierras para poder desarrollar negocios. El cuarto elemento de la medida 
tuvo que ver con la asignación de ayudas económicas para el inicio del negocio por 
parte de los reinsertados. 

Como se ha indicado anteriormente, los programas de educación y formación 
profesional como medida de desradicalización son muy comunes, también en Eu-
ropa. Sin embargo, en una reciente encuesta con profesionales del contexto peni-
tenciario europeo en la que se evaluaba la efectividad de la formación profesional 
(García-Coll et al., 2021), los profesionales expresaron que, pese a ser la medida de 
desradicalización más común, su efectividad está muy por detrás de otras medidas 
como la justicia restaurativa, el fomento del pensamiento crítico o las actividades 
con antiguos extremistas ya desradicalizados. Por una parte, algunos estudios re-
lacionan el aumento del nivel educativo con la reducción del terrorismo (Azam y 
Thelen, 2008, 2010; Bravo y Días, 2006). En comparación, otros estudios ponen en 
duda esta relación e incluso indican un aumento de la militancia violenta en aque-
llas personas con estudios universitarios (Testas, 2004; Urdal, 2006). Este aumen-
to se observa especialmente en países donde no hay oportunidades de participa-
ción en la sociedad a nivel económico y político, como, por ejemplo, en Palestina 
(Krueger y Malečková, 2003). Una posible explicación es que el nivel educativo 
eleva las expectativas de los ciudadanos formados en sociedades poco democráti-
cas, animando, en consecuencia, a la militancia en grupos extremistas (Brockhoff et 
al., 2014; Gambetta y Hertog, 2016). En esta línea, algunos estudios llevados a cabo 
recientemente demuestran que, entre los factores de riesgo para la radicalización, 
la frustración personal aparece por delante del bajo nivel educativo (Proctor, 2015). 
Si bien esto no invalida el uso de las iniciativas formativas, es importante tener en 
cuenta una serie de factores clave que explicamos a continuación para desarrollar-
las de forma efectiva. 

Un primer factor clave en la efectividad de los programas de desradicalización 
basados en la educación es la legitimidad de la entidad que los organiza. La educa-
ción ha sido utilizada como estrategia en la guerra de ideas por entidades milita-
res y ONG occidentales durante décadas. Por ejemplo, durante los años noventa, 
la agencia para el desarrollo norteamericana (USAID) diseñó, en colaboración con 
la Universidad de Nebraska, los libros de texto en darí y pastún que se distribuye-
ron en los campos de refugiados de Afganistán y en las madrazas de Pakistán. En 
ellos se animaba a todos los musulmanes de bien a participar en la guerra santa y 
se hacían problemas de matemáticas contando rusos muertos y kalashnikovs. Estos 
programas educativos transformaron las madrazas en focos de yihadismo, siendo 
incluso repudiadas por la población local y afectando negativamente a la credibili-
dad de otro tipo de iniciativas educativas no yihadistas (ICG, 2002). Tras el cambio 
de siglo, en países como Afganistán, Somalia, Yemen o Irak, se crearon una especie 
de competiciones en el terreno de la educación entre lo que se denominan escuelas 
coránicas o madrazas que, según Occidente, son fábricas de extremistas, y las es-
cuelas occidentales que, según los grupos extremistas, son fábricas de infieles. Esta 
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división, obviamente, responde a una distorsión simplificada de la realidad que no 
ha ayudado a legitimar las iniciativas educativas desarrolladas por ONG y otras en-
tidades en las comunidades beneficiarias (Waldman, 2009). 

En un contexto más cercano, el programa Prevent desarrollado en Reino Uni-
do también encontró importantes problemas de legitimidad. En primer lugar, no ha 
conseguido conectar con la realidad de las comunidades vulnerables a la radicaliza-
ción o con las personas ya radicalizadas. El programa pone énfasis en la recuperación 
de los valores británicos, algo que las comunidades no consideradas tradicionalmen-
te como británicas han interpretado como un acto de exclusión cultural y de acultura-
ción forzosa (Novelli, 2017). Por otra parte, los materiales pedagógicos inciden en la 
equiparación del extremismo ideológico con el extremismo violento, considerando 
todo aquello “radical” como peligroso. Esto ha sido interpretado como un ejercicio 
del aparato ideológico del Estado de intentar aplacar las aspiraciones y el interés de 
las jóvenes en el cambio social a gran escala (Sukarie y Tannock, 2014).

Un segundo factor clave en la efectividad de las medidas educativas de des-
radicalización tiene que ver con la elección de los contenidos de la formación y la 
combinación de estas medidas con otro tipo de intervenciones. Algunos estudios 
llevados a cabo durante la última década arrojan luz sobre la efectividad de las in-
tervenciones. Por ejemplo, la organización no gubernamental Mercy Corps evaluó 
varios programas de formación profesional en Afganistán con respecto a su efecti-
vidad en la desradicalización. El estudio concluyó que estos programas, por sí mis-
mos, no afectaron significativamente a las actitudes de los estudiantes en cuanto al 
apoyo a la violencia política, pese a mejorar su situación económica a medio plazo 
(Tesfaye et al., 2018). También el programa desarrollado en Liberia (Blattman y 
Annan, 2015) combinó la formación profesional, la psicoterapia y las ayudas eco-
nómicas. En este caso, el programa sí redujo significativamente la militancia de 
los excombatientes a medio y largo plazo. Por una parte, destaca la importancia del 
elemento residencial del programa. Si bien entre los excombatientes se generaron 
gran cantidad de dinámicas de conflicto, incluyendo huelgas y rebeliones por par-
te de los estudiantes, el módulo de habilidades de vida aprovechó estos conflictos 
para poner en práctica nuevas formas de gestionarlos. Por otra parte, por cuestio-
nes logísticas, las ayudas económicas no llegaron a todos los beneficiarios, lo cual 
ofreció la oportunidad de evaluar la importancia de las ayudas económicas en la 
reintegración. Los datos demuestran que los efectos de este programa fueron sola-
mente duraderos en aquellos casos en los que los beneficiarios recibieron no solo la 
formación, sino también las ayudas económicas para iniciar su carrera profesional 
lejos de la militancia (Blattman y Annan, 2015; Blattman et al., 2017). Finalmente, 
la hipótesis de la frustración como factor de riesgo se ve reforzada en la experiencia 
de un programa desarrollado en Somalia en el que se combinó la educación secun-
daria con el activismo social. En este programa se formó a jóvenes vinculados con 
Al-Shabab que no habían tenido la oportunidad de asistir a la escuela secundaria, 
al tiempo que se les ofreció la oportunidad de utilizar lo aprendido en la forma-
ción para cambiar sus comunidades, participando en proyectos comunitarios e ini-
ciativas de activismo. Esta iniciativa redujo el apoyo de los jóvenes a la militancia 
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violenta en un 64,8% (Tesfaye et al., 2018). La introducción de módulos enfocados 
al cambio social en el programa formativo aumenta la legitimidad de la iniciativa y 
plantea alternativas reales de activismo en contraposición a la militancia violenta.

En conclusión, el uso de las actividades formativas como herramienta de desra-
dicalización plantea una efectividad condicionada a tener en cuenta la legitimidad de 
la organización que impartirá la formación y los contenidos de la formación. Es im-
portante tener en cuenta que existen otro tipo de herramientas de desradicalización 
que, según el contexto, pueden ser más efectivas en lugar de o además de la forma-
ción. Realizar una evaluación inicial del contexto, las necesidades de los beneficiarios 
y el plan de sostenibilidad de la intervención será clave para que esta sea efectiva.

COBERTURA DE LAS NECESIDADES SOCIOECONÓMICAS FAMILIARES

Como hemos visto anteriormente, el apoyo material a los extremistas violentos 
puede ser clave en su reintegración, lo cual implica planificar la reintegración labo-
ral, económica y social. Este proceso plantea una serie de retos habituales en la re-
integración de presos comunes, pero también añade una serie de retos específicos.

Por una parte, destaca el estigma social de los presos por extremismo violento. 
Si bien esta estigmatización es común a cualquier preso que intente buscar trabajo 
tras su vuelta a la comunidad, en el caso de los presos por extremismo violento o 
terrorismo, se añade un estigma que dificulta enormemente este proceso (Laub y 
Sampson, 2001; Visher y Travis, 2003). No poder conseguir un trabajo implica una 
serie de consecuencias a nivel económico que abocan de nuevo al exconvicto a la 
exclusión social.

Por otra parte, es muy importante tener en cuenta que el encarcelamiento de 
los extremistas violentos tiene consecuencias que van más allá de su privación de li-
bertad. En este sentido, es común que las familias del preso sufran consecuencias 
económicas importantes al no poder recibir ninguna aportación económica por parte 
del preso. Esto aumenta significativamente la vulnerabilidad de las familias al extre-
mismo violento, incluso en aquellos casos en los que estas no estaban involucradas 
en la militancia (Ferguson, 2016). Este vacío económico suele ser aprovechado por el 
entorno de los grupos extremistas para garantizar la continuidad de la militancia del 
preso una vez salga de prisión y, además, conseguir el apoyo de las familias. Se trata, 
por lo tanto, de un factor de vulnerabilidad importante que, de no ser atendido, con-
tribuirá a la deslegitimación de otras iniciativas de desradicalización. 

Hay que tener en cuenta que, en algunos casos, será necesario proporcionar 
ayudas económicas, tanto al reinsertado como a su familia, que garanticen que se 
mantenga lejos de la actividad violenta. Estas ayudas pueden llegar como rentas o 
subsidios, becas de estudio u oportunidades de trabajo. Para un correcto funcio-
namiento de este tipo de intervenciones es necesaria la cooperación multiagen-
cia. La integración económica suele requerir de la colaboración entre organismos 
que fomentan la inserción laboral, inmobiliarias, instituciones educativas, centros 
de atención sanitaria y servicios sociales (RAN, 2016). No obstante, estas medi-
das pueden ser contraproducentes, por lo que es importante tener en cuenta qué 
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cantidad económica se otorga y en qué forma. Por una parte, si no se ha tenido en 
cuenta la sostenibilidad de la medida, existe el riesgo de que el reinsertado vuelva a 
la actividad violenta una vez se terminen las ayudas. Por otra parte, las ayudas eco-
nómicas pueden ser percibidas por la comunidad como una recompensa hacia los 
extremistas violentos.

Un ejemplo interesante de esta clase de intervenciones tuvo lugar en Indone-
sia, donde se desarrolló un proyecto de integración económica para las mujeres de 
los presos por extremismo violento (Sumpter, 2017). Esta iniciativa se incluye en el 
programa general de desradicalización del Gobierno de Indonesia, que atiende no 
solo a excombatientes, sino también a familiares cercanos. El programa tiene como 
objetivo desradicalizar a los excombatientes y prevenir la radicalización de sus fa-
miliares. Se estructura en cuatro fases (Ramadhyas et al., 2020). En primer lugar, 
se lleva a cabo la identificación de los miembros de la familia que serán beneficia-
rios y una evaluación del riesgo. En segundo lugar, se les ofrece acompañamiento y 
formación a nivel religioso. En tercer lugar, se desarrolla un programa de reflexión 
sobre cuestiones nacionales. Por último, se llevan a cabo iniciativas de integración 
económica. La fase final del programa tiene como objetivo principal que los bene-
ficiarios consigan independencia económica. En este sentido, el proyecto pone el 
énfasis en la creación de capacidades y la formación necesaria para crear un nego-
cio propio. De esta forma, las mujeres de los excombatientes desarrollarán las ha-
bilidades y el soporte económico necesario para mantener a la familia, sin el apoyo 
de entidades externas como la organización terrorista (Ramadhyas et al., 2020).

Este tipo de programas son efectivos para reducir la vulnerabilidad de la fami-
lia y el preso reinsertado al extremismo violento. Sin embargo, experiencias como 
las de Indonesia ponen de manifiesto la necesidad de prestar atención a ciertos as-
pectos. Por un lado, los participantes en el programa desarrollado en Indonesia ex-
presaron la necesidad de extender las formaciones en el tiempo, así como de incluir 
el acompañamiento psicológico a los beneficiarios en la intervención (Ramadhyas 
et al., 2020). Por otro lado, algunos de los exconvictos que participaron en este pro-
grama lo hicieron por los beneficios económicos que recibió la familia sin que esto 
tuviese un efecto real en su reintegración (Sumpter, 2017). Es por ello importante 
realizar un seguimiento exhaustivo de los programas, la adjudicación de las ayudas 
y la evolución de los beneficiarios.

DESARME, DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN

El 96% de las muertes por terrorismo en 2019 ocurrieron en países donde hay con-
flictos armados activos. De hecho, los diez países que han sufrido el mayor impacto 
del terrorismo tienen, al menos, un conflicto activo (IEP, 2020). Los grupos terroris-
tas también pueden ser actores en un conflicto armado, estructurándose en organi-
zaciones jerarquizadas que controlan tierras y organizan la vida política, económica y 
social de estas. En este tipo de contextos, la desradicalización no se puede entender 
simplemente desde el punto de vista individual. Además, el control territorial y orga-
nizacional del grupo terrorista plantea retos específicos para implementar estrategias 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   123 27/05/22   11:10



124

de desradicalización (Hansen, 2020). Por tanto, hay que tener en cuenta los facto-
res contextuales. Es en estos casos que se ve necesario recurrir a los programas de 
Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) de combatientes.

Los programas de DDR nacen con la finalidad de reintegrar a militantes y 
combatientes en la sociedad una vez el conflicto ha terminado. Esto se suele hacer a 
partir de formación profesional, ayudas económicas e integración laboral (Hanson, 
2007). Además, se suelen desarrollar programas de reforma del sector securitario 
que aprovechan la experiencia y conocimientos desarrollados por los militantes de 
grupos no estatales para integrarlos en las fuerzas armadas del país. De esta forma, 
se garantiza el monopolio de la violencia por parte del Estado (McFate, 2010). 

Según la Organización Internacional de las Migraciones (OIM, 2019), se pue-
den distinguir tres generaciones de DDR. La primera de ellas apareció en los años 
ochenta y tuvo como objetivo principal la reintegración de combatientes. El hecho 
de que la comandancia se reintegrara tenía efecto sobre el ejército que la seguía, 
dada la estructura de organización jerarquizada. La segunda surgió como conse-
cuencia de los errores cometidos en Haití en los noventa y se centró en las comu-
nidades afectadas por la violencia (Breitung y Richards, 2021). La tercera ha incor-
porado el componente de la desradicalización al tener que lidiar principalmente 
con fuerzas paramilitares y grupos terroristas como Al-Shabab o Boko Haram. Esta 
última ha desarrollado programas de desradicalización en contextos en los que el 
conflicto sigue activo y se centra en el elemento político del conflicto, integrándose 
en políticas nacionales de prevención y afrontamiento del terrorismo (Muggah y 
O’Donnell, 2015). Por esa razón los programas de DDR han ampliado sus objetivos 
a la prevención del reclutamiento por parte de grupos armados, el apoyo al aban-
dono voluntario de estos grupos y la reintegración de aquellos que han decidido 
abandonar (Breitung y Richards, 2021). En esta última generación, la reintegración 
de los excombatientes en el ejército nacional deja de ser una opción por los riesgos 
que puede comportar en un conflicto que sigue vigente (Felbab-Brown, 2015).

Un ejemplo de programa de DDR de tercera generación es el desarrollado 
en Somalia desde 2012. El objetivo de este programa es la rehabilitación de los 
combatientes desvinculados de Al-Shabab y se desarrolla en tres centros de re-
habilitación: en Mogadishu, Baidoa y Kismayo. En ellos se atiende a combatien-
tes desvinculados de bajo riesgo. Inicialmente, la Agencia Nacional de Seguridad 
e Inteligencia (NISA) realiza una evaluación del riesgo a partir de una entrevista 
personal. En esta entrevista se obtienen datos sobre el clan al que pertenece el ex-
combatiente, su familia y sus antecedentes penales (Nagai, 2021). En el caso de que 
el excombatiente sea menor, se redirige al Centro Elman de Paz y Derechos Hu-
manos, una organización especializada en el trabajo con menores. El programa de 
rehabilitación puede durar desde un mes hasta dos años, dependiendo del perfil 
del excombatiente. Durante este periodo, los excombatientes reciben formación 
profesional en disciplinas como carpintería, soldadura, electricidad y mecánica, 
albañilería y costura. El programa también incluye formación general primaria y 
secundaria (p. ej., alfabetización, matemáticas, educación cívica) y módulos espe-
cializados de reeducación religiosa y apoyo psicológico (Nagai, 2021). Antes de ser 
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liberados, los participantes en este programa son evaluados a nivel de sus conoci-
mientos prácticos en formación profesional, su determinación, su salud o incluso 
sus conocimientos del Corán (Nagai, 2021).

El papel que el DDR puede jugar en la desradicalización, por lo tanto, tiene 
que ver con los esfuerzos por desradicalizar a organizaciones que tienen una fuerte 
jerarquía, que en ocasiones tienen poder militar y fuertes mecanismos de disci-
plina (Hansen, 2016). En este sentido, las organizaciones extremistas presentan 
tres cualidades específicas que las diferencian de los grupos terroristas clandes-
tinos (Hansen, 2020). Primero, pueden poseer mecanismos organizacionales y de 
control que facilitan el reclutamiento y mantenimiento de los militantes. Segundo, 
suelen dotarse de estructuras jerárquicas que castigan a los posibles deflectores y 
a sus familias. Tercero, al desarrollar estructuras pseudoestatales pueden poseer 
mecanismos de reclutamiento forzado o que aporten estabilidad económica, como 
puestos de trabajo o rebajas en los “impuestos revolucionarios”. Por otra parte, los 
factores que pueden conducir a la desradicalización/desvinculación también son 
diferentes. En este caso, la insatisfacción con el liderazgo de un grupo y los con-
flictos personales pueden ejercer presión. No obstante, las propias organizaciones 
desarrollan mecanismos para manejar conflictos internos, como reemplazar sub-
comandantes disidentes o infligir daños graves a una población local hostil sancio-
nando las deserciones y la oposición (Hansen, 2020).

RETOS DEL CONTROL SOBRE EL TERRITORIO

Teniendo en cuenta el papel que los programas de DDR pueden jugar en la des-
radicalización de grupos terroristas, es importante examinar los retos específicos 
que plantea el control del territorio por parte de estos. Por ejemplo, si una orga-
nización controla territorios es difícil que la policía o el ejército pueda garantizar 
la seguridad de las organizaciones que desarrollan programas de desradicalización 
(Hansen, 2020).

Se pueden distinguir, principalmente, cuatro tipos de control territorial por 
parte de este tipo de organizaciones (Hansen, 2020). El primer tipo de control tie-
ne lugar en contextos en los que la organización extremista actúa en connivencia 
con el Estado. Este puede llegar a beneficiarse de la existencia de este tipo de or-
ganizaciones para ahorrar en recursos y delegar cuestiones de gobernanza en estos 
grupos (Metz, 2014). Este ha sido el caso de grupos yihadistas como Boko Haram 
en Nigeria, Al Qaeda en Sudán y Al Qaeda en el Magreb en Malí y de los grupos de 
ultraderecha en países como Ucrania o Colombia (Hansen, 2020). En este contexto, 
los retos para la desradicalización tienen que ver con que las organizaciones operan 
libremente, articulan jerarquías de funcionamiento y desarrollan mecanismos de 
financiación propia (Hansen, 2020). Las organizaciones crean incentivos econó-
micos para los militantes y aquellos que intenten abandonar la organización. En 
ocasiones, la organización e incluso el Estado pueden utilizar la violencia contra 
las personas que decidan abandonar la organización. En estos contextos, el Esta-
do decide ignorar las actividades de las organizaciones paramilitares o considerar 
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que no representan una amenaza lo suficientemente importante como para tomar 
medidas. 

Un segundo tipo de control ocurre cuando el Estado tiene una actitud hostil 
hacia los grupos militantes en forma de clandestinidad. Se trata de contextos donde 
prohíbe y ataca a las organizaciones extremistas. En estos casos, las operaciones son 
totalmente clandestinas y no suele haber un control explícito sobre la población. Este 
es el caso de las organizaciones yihadistas en Europa, por ejemplo (Nesser, 2015).

La desradicalización en estos dos tipos de escenarios se caracteriza por el he-
cho de que el Estado puede jugar un papel relevante. Si este apoya o ignora las acti-
vidades de los grupos extremistas, puede reducir su apoyo logístico y económico. Si 
lucha contra ellos, es posible maximizar sus actividades para conseguir una mayor 
efectividad en sus acciones. Una primera forma de actuar es a partir de la presión 
internacional que puede cambiar la actitud del Gobierno hacia las organizaciones 
extremistas como sucedió en Sudán con Al Qaeda en la década de 1990. En segundo 
lugar, las élites dentro de las estructuras de gobierno pueden tener vínculos con los 
radicales, lo cual puede crear aliados potenciales en el trabajo de desradicalización 
y desconexión. Este fue el caso de Al-Shabab en Somalia, que tenía detractores en 
estos tribunales que podían influir en la ideología y praxis de la organización, pese a 
crecer bajo la protección de los tribunales de la sharía en 2006 (Hansen, 2020). En 
tercer lugar, algunas organizaciones locales pueden beneficiarse de su credibilidad 
ante la población local para tratar temas ideológicos dentro de la estructura de las 
organizaciones radicales. Pese a estar aliados con los Hermanos Musulmanes de 
Egipto, la rama de los Hermanos Musulmanes en Sudán desafió los postulados del 
líder extremista Hassan al Turabi, lo cual pudo haber funcionado como plataforma 
crítica gracias al apoyo que tenían dentro del Gobierno sudanés (Hansen, 2020).

Si bien es posible articular acciones de desradicalización desde el Ejecutivo 
y las organizaciones afines, los escenarios de connivencia con el Gobierno plan-
tean una situación de mayor riesgo que los escenarios de clandestinidad para las 
organizaciones de la sociedad civil que desean organizar o participar en este tipo 
de iniciativas. En el caso de no poder trabajar con el Gobierno, las iniciativas de-
ben marcar el objetivo en el cuestionamiento ideológico del régimen establecido, 
más que en la desradicalización de los deflectores (Hansen, 2020). Las actividades 
deberán ser organizadas desde ONG con vínculos en el exterior y la forma de llevar 
a cabo este tipo de actividades será desde la distancia. Se trata de uno de los pocos 
casos en los que la opción más conveniente es el uso de contranarrativas a través de 
Internet y redes sociales (Hansen, 2020).

Un tercer tipo de control tiene lugar de forma de semipresencial. Se trata de un 
control que, si bien no tiene lugar a nivel explícito sobre el territorio, sí se impone 
sobre la población. Este tipo de escenarios es característico de las zonas controla-
das por el LRA en Congo, Sudán del Sur y Uganda o Al-Shabab en algunas partes 
de Somalia. En este contexto, las organizaciones pueden mantener un control no 
permanente del territorio bajo la amenaza de sanción por no seguir su mandato 
(Hansen, 2020). Por ejemplo, estos grupos pueden amenazar a familiares que viven 
en las zonas no controladas con daños a sus familiares que viven en las zonas que sí 
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controlan. Esta clase de medida se mantiene con visitas regulares a las localidades 
no controladas de forma permanente, así como el control de los accesos a estas. 
El acceso habitual a las ciudades y la observación de todo aquello que entra y sale 
de ellas ocasiona que la población local necesite tener una buena relación con la 
organización extremista para comerciar y acceder a bienes necesarios. Es por ello 
por lo que transportistas y comerciales suelen acceder al pago de los impuestos de 
la organización. Además, pese a no controlar el territorio completamente, las orga-
nizaciones pueden realizar acciones de gobernanza en la zona, como, por ejemplo, 
controlando el acceso de mercancías de dudosa calidad o imponiendo sistemas ju-
diciales para vigilar la delincuencia local, como los tribunales de sharía. Por último, 
este tipo de escenario da lugar a ataques y contiendas entre las fuerzas armadas que 
operan en el país y la organización extremista, lo cual fuerza a los locales a afiliarse 
a una de las partes por su propia seguridad.

Un cuarto tipo de control tiene lugar en forma de presencia permanente. En es-
tos casos, las organizaciones paramilitares crean estructuras de organización y contro-
lan el territorio de forma militar todo el tiempo. Esta es la clase de control que se desa-
rrolló en los llamados “proto-Estados yihadistas” (Lia, 2015), por ejemplo, en el caso 
del Daesh en Irak y Siria. Dicho control no suele tener como objetivo la creación de un 
Estado funcional, aunque en ocasiones puede llegar a serlo en la práctica. El futuro de 
estas entidades no depende de su funcionalidad interna, sino del reconocimiento que 
tengan por parte de la comunidad internacional (Mapilly, 2015). El principal problema 
que plantea este control es que se puede imponer regímenes de gobernabilidad más 
efectivos que el propio Estado (Kilkullen, 2013). De hecho, para conseguir el apoyo 
de la población local será suficiente con aportar elementos de regularidad y predicti-
bilidad, frente al caos y la anarquía de los Estados fallidos (Kilkullen, 2013). Además, 
esta medida permanente da pie a que este tipo de organizaciones desarrollen meca-
nismos de recolección de impuestos y mecanismos de subsistencia. Es por ello que la 
desradicalización en estos contextos no puede plantearse solamente desde el punto de 
vista individual, sino que debe incorporar claves de gobernabilidad y seguridad local, 
oportunidades de desarrollo económico y la necesidad de aliarse con una de las partes 
en un entorno de conflicto bilateral o multilateral (Hansen, 2020). 

La relación entre el control semiterritorial y el permanente suele ser cíclica 
(Hansen, 2019). Cuando se consigue el control permanente, este se convertirá en 
un objetivo de Estados y ejércitos habitualmente más poderosos que el grupo para-
militar, especialmente si no se han conseguido apoyos internacionales relevantes. 
En este sentido, la batalla contra ejércitos regulares no suele ser una opción para 
estos grupos, puesto que no tienen la capacidad de ganarles. Por ese motivo perde-
rán las contiendas contra ellos. Sin embargo, una vez los grupos extremistas han re-
trocedido en sus posiciones de control permanente, los Estados en los que operan 
tampoco suelen ser capaces de mantener una presencia asentada de sus ejércitos. 
Es por ello habitual que los grupos paramilitares mantengan un control semiterri-
torial. Si consiguen el apoyo de la población local podrán extender de nuevo el con-
trol permanente del territorio, siempre y cuando los ejércitos regulares presentes 
en la región no decidan atacar de nuevo.

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   127 27/05/22   11:10

a.chivite
Resaltado
en lugar de “el control”, para no repetir


a.chivite
Resaltado
en lugar de “permanente”, para no repetir

Tito
Nota adhesiva
Ok

Tito
Nota adhesiva
Ok



128

El reto principal para la desradicalización de zonas en control permanente o 
parcial tiene que ver con la seguridad de la población, especialmente si el territorio 
está vigilado por las organizaciones extremistas. En el caso del control semiterrito-
rial, la participación en las actividades de desradicalización puede suponer castigos 
por parte del grupo paramilitar para la población local y los familiares de los parti-
cipantes, por lo que debe llevarse a cabo con extrema cautela.

Un programa de desradicalización o desvinculación que opere en áreas don-
de la organización extremista disfruta de un control permanente o semiterritorial 
debe ser diferente de los programas desarrollados para las redes clandestinas que 
operan principalmente en occidente. Un primer reto en este sentido tiene que ver 
con el hecho que una organización radical con control territorial, como Daesh o Al-
Shabab, suele constituir un ideal para muchos extremistas de otros países, lo cual 
acaba atrayendo a combatientes extranjeros (Hansen, 2020). Además, la situación 
de control territorial permite que se desarrollen instituciones de seguridad e in-
teligencia, las cuales tendrán como misión principal eliminar a disidentes y ONG 
que trabajan por la desradicalización. Un ejemplo ilustrativo tuvo lugar en Somalia, 
donde el grupo prodefensa de los derechos humanos Al Isha intentó organizar ac-
tividades en contra de Al-Shabab durante el control total de esta organización en 
Baidoa. Como consecuencia, el líder de la organización Alin Hillowle fue detenido y 
torturado por esta organización (Hansen, 2020). 

En definitiva, en estos casos las motivaciones para unirse a los grupos ex-
tremistas van más allá de lo individual. Por ejemplo, una ventaja de unirse a las 
organizaciones insurgentes puede ser el avance de posiciones en el conflicto o la 
necesidad de defender a amigos y familiares (Kalyvas, 2003). Además, el control 
estable también significa que la organización en cuestión se convierte en una fuente 
de ingresos estable para muchas familias, lo cual hace muy atractivo militar en esta 
(Hansen, 2020). Las organizaciones extremistas que controlan permanentemen-
te un territorio pueden incluso desarrollar estrategias de justicia y resolución de 
conflictos que sean más efectivas que en aquellas zonas donde opera el Estado (Ki-
lkullen, 2013). Por último, el control permanente puede establecer mecanismos de 
reclutamiento forzado, de forma que las personas no tengan más opción que unirse 
a la organización por su propia seguridad y la de su familia.

Pese a la complejidad de este escenario, la presencia de motivaciones no per-
sonales puede ofrecer ventajas potenciales para el desarrollo de proyectos de des-
radicalización y desvinculación. Sin embargo, el reto principal seguirá siendo la 
dificultad de desarrollar proyectos dentro de las zonas controladas por la organi-
zación extremista. En este contexto se recomienda establecer los centros de desra-
dicalización y desvinculación en las zonas fronterizas, de manera que las personas 
que deseen desligarse puedan escaparse y acceder a ellas. Por ejemplo, los centros 
de desradicalización de Baidoa, Mogadiscio, Kismayo y Beled Weyne en Somalia 
se sitúan en zonas externas a los territorios controlados por Al-Shabab y tienen 
como participantes principalmente a deflectores fugados de dicha entidad y presos 
de guerra. En este sentido, es clave que estos programas sean atractivos para los 
posibles deflectores, ofreciendo oportunidades económicas y estrategias de salida 
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segura, tanto para militantes como para sus familias (Hansen, 2020). Por ello, es 
necesario desarrollar también vías seguras de escape para aquellas personas que 
deciden desertar y abandonar estas zonas y sus familias.

Por otra parte, es en estos casos en los que las intervenciones de contranarra-
tivas toman un mayor protagonismo. El objetivo de estas intervenciones puede vi-
rar en torno al cuestionamiento de la ideología, el uso de la violencia, la percepción 
de la organización extremista como proveedora de seguridad y estabilidad econó-
mica y la percepción de esta misma como aliada útil en el conflicto local. Este tipo 
de intervenciones pueden fomentarse a través del reparto de publicaciones físi-
camente o a través de Internet y las redes sociales. En Pakistán, el libro de Sheikh 
Muhammad Tahir ul-Qadri, que planteaba una serie de fatwas sobre el terrorismo y 
los ataques suicidas, circuló ampliamente por las zonas de control talibán, critican-
do los principios religiosos de esta organización (Hansen, 2020). Las acciones de 
desradicalización colectiva, incluidas en programas de DDR o no, comportan una 
serie de características y retos particulares. Tener en cuenta la perspectiva orga-
nizacional en los factores de radicalización y desradicalización y las características 
específicas que presenta cada escenario de control del territorio será clave a la hora 
de implementar esta clase de programas y de evaluar su efectividad. 

INTERVENCIONES CON PERSONAS EXEXTREMISTAS VIOLENTAS

En una encuesta relativamente reciente sobre la forma más efectiva de prevenir el 
extremismo violento, los participantes del estudio señalaban que los antiguos ex-
tremistas deberían desempeñar un papel central al trabajar en primera línea con 
las partes interesadas clave, incluidos padres, familias, maestros y educadores, y 
comunidades locales (Scrivens et al., 2020). De hecho, el 90% de los participantes 
en el estudio considera que los antiguos extremistas podrían proporcionar a estas 
partes interesadas consejos sobre cómo prevenir el extremismo violento, que van 
desde información sobre lo que atrae a los jóvenes hacie este y cómo identificar 
signos de comportamiento de riesgo hasta formas de comunicarse con los jóvenes. 
Al discutir el papel de los antiguos extremistas en la lucha contra el extremismo 
violento, siete entrevistados describieron la necesidad de establecer una infraes-
tructura para que los antiguos extremistas ayuden a otras personas a dejarlo. 

De acuerdo con este estudio, el uso de antiguos extremistas para prevenir y 
contrarrestar la radicalización y el extremismo violento es un fenómeno bastante 
extendido (Walsh y Gansewig, 2021). En los últimos años, varias publicaciones han 
destacado casos en los que los antiguos extremistas han desempeñado un papel ac-
tivo en la consolidación de la paz y la desradicalización (Tapley y Clubb 2019). Sin 
embargo, el tema aún permanece relativamente inexplorado, en concreto, con res-
pecto a la medida en que los formadores son actores efectivos en contextos de cons-
trucción de paz y si esto es aplicable de manera más general a las medidas de des-
radicalización y desvinculación. Sin embargo, existe una brecha en la investigación 
sobre los efectos directos e indirectos de la participación de antiguos extremistas 
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en este tipo de intervenciones (Gansewig y Walsh, 2020; Scrivens et al., 2020; Lewis 
y Marsden, 2021).

Un primer uso de los antiguos extremistas tiene que ver con su participación 
en la prevención del extremismo violento a través de la educación, lo cual se ha con-
vertido en una característica importante de las estrategias nacionales contra el ex-
tremismo violento (Niemi et al., 2018; Stephens et al., 2019). Se trata de programas 
principalmente basados en contranarrativas que pretenden mostrar la realidad de 
la militancia y las inexactitudes de la ideología. Un ejemplo importante es el desa-
rrollado por Exit Deutschland, que organiza charlas en los colegios alemanes en los 
que antiguos extremistas miembros de grupos de ultraderecha hablan de su expe-
riencia y las dificultades en su proceso de salida. En Dinamarca, un grupo de apro-
ximadamente doce antiguos extremistas de todo el espectro ideológico participaron 
en un proyecto basado en el relato público de sus experiencias (Parker y Lindekilde, 
2020). Este trabajo se desarrolla también en línea por organizaciones como la red 
Contra el Extremismo Violento (AVE, por sus siglas en inglés; ISD, 2022). La AVE 
conecta a antiguos extremistas con supervivientes de ataques extremistas y aprove-
cha las lecciones, experiencias y conexiones de personas que han tratado de prime-
ra mano con el extremismo para intentar desalentar a personas radicalizadas o vul-
nerables a la radicalización. La AVE tiene como objetivo contrarrestar las narrativas 
extremistas y prevenir el reclutamiento de jóvenes “en riesgo”. De forma similar, 
la iniciativa Extreme Dialogue proporciona recursos educativos para las escuelas en 
los que tanto víctimas como victimarios relatan su experiencia.

El potencial de los antiguos extremistas como agentes de cambio es grande. En 
primer lugar, la “identidad activista” de estos antiguos extremistas explica las cuali-
dades que los llevaron a la violencia. También el deseo de ayudar a su comunidad y las 
habilidades que desarrollaron, como el liderazgo, el trabajo en equipo, la disciplina 
y la organización, las cuales pueden ser valiosas para la construcción de paz (Tapley y 
Clubb, 2019). De hecho, su potencial es especialmente importante en los esfuerzos de 
consolidación de la paz al resaltar la importancia de la ideología en el extremismo vio-
lento y el activismo social, así como las similitudes en las motivaciones entre los dos. 
En el ejemplo de Irlanda del Norte, los antiguos extremistas han estado involucrados 
en muchos aspectos de la transformación del conflicto. En su función como líderes 
políticos, se destaca la justicia restaurativa, mientras que, como líderes militares, su 
credibilidad es clave para autorizar una transición hacia la paz. Por otra parte, su papel 
como líderes comunitarios incluye hacer campaña y brindar servicios a sus comuni-
dades, así como evitar que se repitan los enfrentamientos comunales y las escaladas 
de violencia entre (antiguos) paramilitares (Tapley y Clubb, 2019).

Esta credibilidad, que a menudo se supone que es inherente a los formadores, 
depende de la audiencia objetivo. Por ejemplo, es probable que sean vistos como 
creíbles fuera del movimiento, ya que son representaciones “auténticas” del movi-
miento. Sin embargo, pueden despertar sospechas entre quienes todavía están en el 
movimiento o quienes tienen una afinidad (ideológica) más cercana al movimiento. 
Esto es particularmente probable cuando se considera que los formadores traicio-
nan al movimiento, representan una amenaza para él o cuando su desvinculación 
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se considera una traición. Una investigación desarrollada en Irlanda del Norte en-
contró que mantener una “identidad extremista activa” fue crucial para motivar a 
35 exparamilitares lealistas a participar en actividades de transformación de con-
flictos (Flack y Ferguson, 2020). Lo que para un público más amplio aporta credibi-
lidad, puede reducirla a los ojos del movimiento (Tapley y Clubb, 2019). 

Además de las cuestiones ideológicas y el encuadre de las intervenciones, es 
importante tener en cuenta el papel que han desempeñado en la organización y su 
carrera militante. Los antiguos extremistas son especialmente respetados en las co-
munidades “difíciles de alcanzar”, lo cual suele ser una razón principal para su uso. La 
legitimidad de alguien que se ha arriesgado por la causa, que ha luchado o ha pasado 
por la cárcel por su comunidad es difícil de contrarrestar con el discurso ideológico. 
Para entender mejor qué roles pueden ser más efectivos, se tiende a distinguir entre 
tres tipos: excombatientes, expresos y exmilitantes en general (Tapley y Clubb, 2019). 
Esta credibilidad asociada a la figura de personas combatientes, presas o militantes 
depende del contexto político y la sociedad en la que se trabaje. 

Por otra parte, es también importante tener en cuenta su rol en la estructura 
de la organización. El mensaje de las personas de mayor rango en esta tendrá un 
mayor impacto y credibilidad. Sin embargo, podrá ser visto por la población gene-
ral como una recompensa o publicidad a un líder terrorista. En Irlanda del Norte, 
el trabajo de desvinculación de algunos grupos paramilitares no hubiese sido po-
sible sin la participación de líderes paramilitares que ocupaban una posición rele-
vante dentro de sus comunidades (Tapley y Clubb, 2019). De hecho, los líderes de 
las organizaciones extremistas violentas suelen participar en acuerdos de paz para 
ayudar a poner fin al conflicto, lo cual puede llevarlos a desempeñar también un 
papel en la formación de nuevos Gobiernos y fuerzas de seguridad. Poner a líderes 
de grupos militantes en tales posiciones de poder a menudo se destaca como algo 
negativo, lo cual puede empeorar las perspectivas de reformas más amplias (Tapley 
y Clubb, 2019). Por lo tanto, algunos han argumentado que es importante conside-
rar la necesidad de una reforma institucional que promueva los derechos humanos 
y la rendición de cuentas, solo permitiendo a los antiguos extremistas situarse en 
esa posición cuando se han creado mecanismos de supervisión eficientes y hay un 
mandato claro de crear una paz estable, al tiempo que se previene el extremismo 
violento. Por ejemplo, los excombatientes de El Salvador fueron incluidos en una 
nueva policía civil que estaba sujeta a supervisión y a la que se formó en derechos 
humanos. En otros escenarios, la comunidad internacional ha cooperado con los 
excombatientes para lograr la paz de una manera que ha afianzado su agenda y su 
poder en detrimento de otras comunidades (Tapley y Clubb, 2019). Un ejemplo de 
esto se puede ver en Kosovo, donde la comunidad internacional se alió con los ex-
combatientes del Ejército de Liberación de Kosovo (ELK) y aceptaron algunas de 
sus demandas. El papel de los antiguos extremistas en dicha cooperación ha gene-
rado agravios en la población local. En Irlanda del Norte también ha sido común la 
equiparación de actividades de excombatientes como promoción de la narrativa y 
agenda de un partido político. Es importante tener en cuenta las tensiones que pue-
den surgir al incluir a los antiguos extremistas en el proceso político. Sin embargo, 
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es también importante no perder de vista el objetivo de la desvinculación y desradi-
calización y el papel que la integración política puede jugar en asegurar que ciertos 
grupos se alejen de la violencia (Tapley y Clubb, 2019).

Otro aspecto importante del trabajo con antiguos extremistas es su capacidad 
de conexión con personas militantes o con excombatientes en lo que concierne a la 
gestión de experiencias traumáticas (Lewis y Marsden, 2021). Antiguos paramilita-
res de Irlanda del Norte (Bont, 2020) y antiguos miembros del Daesh (Speckhard 
y Ellenberg, 2020) han hablado del trauma de presenciar la violencia en primera 
persona. La militancia en grupos terroristas tiene impacto negativo importante en 
la salud mental de los militantes (Corner et al., 2016) y sus familias (Ruf y Jansen, 
2019). Haber compartido este tipo de experiencias puede dar lugar a una conexión 
importante entre los antiguos extremistas y los militantes, que debe ser aprovecha-
da en las intervenciones. Además, la incorporación de personas que conocen de 
primera mano el funcionamiento y las consecuencias de la militancia puede aportar 
mucho en el diseño de los programas de desradicalización. En este sentido, desta-
ca el caso de Exit Deutschland y su red de antiguos extremistas a la que se recurre 
para contrastar información sobre el funcionamiento y prácticas de los grupos de 
extrema derecha. 

Como se ha indicado al inicio, el uso de antiguos extremistas en las interven-
ciones no está exento de riesgos. En primer lugar, pueden ser desacreditados como 
espías o traidores, lo cual conllevará una serie de riesgos para su persona y sus fa-
milias. En segundo lugar, se les da un estatus, lo cual puede fomentar la radicaliza-
ción recíproca dependiendo del encuadre que los receptores perciban. Es por ello 
clave entender cómo estos mensajes son recibidos e interpretados por el público 
(Clubb, 2016b). En ocasiones es importante priorizar la efectividad de las inter-
venciones llevándolas a cabo de forma discreta y sin difusión mediática. 

Es posible también que la profesionalización del papel de los antiguos extre-
mistas genere una dependencia económica, que puede prevenir la reintegración 
completa y contribuir al desarrollo de una nueva identidad que puede no ser útil, 
trayendo consigo el riesgo de quedar atrapado en el papel de antiguos extremistas, 
lo cual en sí mismo crea un nuevo trauma (Mattson y Johansson, 2020). Es por ello, 
quizás, no aconsejable mantenerse en este rol durante mucho tiempo. De la misma 
forma, la percepción pública como antiguos extremistas juega un papel clave que 
puede tener su función positiva o negativa. En un estudio llevado a cabo con 15 ex-
tremistas violentos rehabilitados (Mattson y Johansson, 2020) se observó que seis 
de ellos no estaban dispuestos a hacer público su pasado extremista por temor a la 
estigmatización, mientras que los nueve encuestados restantes habían compartido 
sus experiencias en un intento de ser desestigmatizados. Para ellos, la desvincula-
ción pública fue precisamente lo que motivó su desradicalización. De hecho, aque-
llos que se desligaron sin hacerlo público parecen haber tenido menos probabili-
dades de ser desradicalizados ideológicamente (Lewis y Marsden, 2021). 

En conclusión, las intervenciones con antiguos extremistas tienen un gran 
potencial, pero también riesgos asociados. Para desarrollar programas efectivos 
es importante tener en cuenta algunos factores clave (Lewis y Marsden, 2021). En 
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primer lugar, es necesario evaluar su credibilidad a los ojos de la audiencia objeti-
vo. En segundo lugar, se necesita evaluar la capacidad y conocimiento de la ideolo-
gía y el movimiento en el que se centra la intervención. En tercer lugar, será nece-
sario evaluar los posibles riesgos emocionales y físicos a los que se puede enfrentar 
el antiguo extremista. Por último, es importante tener en cuenta la motivación del 
antiguo extremista para participar en la intervención.

ESTRATEGIAS DE SALIDA SEGURA

El abandono de un grupo extremista no es un proceso fácil incluso en aquellos casos 
en los que la decisión ya ha sido tomada. Este proceso supone una serie de riesgos 
según la respuesta que puedan tener los demás miembros del grupo con la persona 
que está considerando abandonar la militancia. De esta manera, es habitual que, 
cuando alguien empieza a tener dudas y deja de participar tan activamente en los 
encuentros, manifestaciones o actividades clandestinas, surjan reacciones adver-
sas por parte del grupo. 

En ocasiones, de hecho, existen riesgos incluso aunque el propio grupo mili-
tante haya declarado que no se atacará a quienes abandonen. En España, por ejem-
plo, es conocido el icónico caso de la exdirigente de ETA Dolores González Catarain, 
alias Yoyes. Yoyes se exilió voluntariamente a México durante seis años después de 
abandonar ETA. Volvió al País Vasco tras aprobarse la Ley de Amnistía de 1977 y tras 
acordar con ETA que se garantizaría su seguridad. Sin embargo, la vuelta de Yoyes 
a Euskadi conllevó un alto revuelo a nivel mediático, sirviendo su cara de portada a 
revistas de tirada nacional. La banda terrorista consideró que esta agitación en los 
medios de comunicación podría inspirar a otros en el movimiento independentista 
a abandonar la militancia y decidió asesinarla a plena luz del día, delante de su hijo 
de tres años. El asesinato tuvo como objetivo mandar una clara amenaza a aque-
llos miembros de ETA que pudieran considerar dejar la banda (Cebeiro y Altozano, 
2011). Este episodio puso de manifiesto la vulnerabilidad del proceso de abandono 
y la necesidad de acompañar a los antiguos extremistas con un plan de salida basado 
en un estudio exhaustivo de los riesgos.

La gestión de procesos de salida segura ha tomado una posición protagonista 
en el trabajo de desradicalización, tanto a pie de calle como en los centros peni-
tenciarios. Algunas organizaciones como Exit se han especializado en el apoyo a 
los extremistas durante este proceso de abandono. Exit nació en Alemania hace 22 
años, de la mano de Bernd Wagner, un expolicía de la antigua RDA especializado en 
grupos de extrema derecha. Durante su trabajo se dio cuenta de que la labor policial 
y judicial no bastaba para disuadir a los miembros de los grupos neonazis. Durante 
los años noventa, conoció a Ingo Hasselbach, un líder ultraderechista de la RDA 
que quería abandonar la militancia, pero se veía incapaz de hacerlo por sí mismo, 
lo cual les inspiró para crear conjuntamente la organización en el año 2000. Desde 
su creación, Exit Alemania ha acompañado más de 750 procesos de salida (Wagner 
et al., 2020). De hecho, el importante impacto de la organización con los grupos ul-
traderechistas en Alemania ha inspirado la creación de otras organizaciones “Exit” 
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en países como Suecia, Noruega o incluso Estados Unidos. En Alemania, una or-
ganización hermana, Hayat, realiza un trabajo similar con personas inmersas en el 
entorno yihadista o de la ultraderecha nacionalista turca.

CREDIBILIDAD

Para que el trabajo de este tipo de iniciativas funcione hay una serie de factores 
clave a tener en cuenta. El primero es la credibilidad de la organización. El acerca-
miento a personas que militan en grupos extremistas violentos nunca funcionará 
si se hace por parte de representantes de lo que estas personas consideran parte 
del problema. Los miembros de grupos extremistas son habitualmente personas 
con posiciones antisistema y que son conscientes de los problemas judiciales que 
acarrea su militancia. Es por ello por lo que difícilmente confiarían en programas 
de este tipo gestionados por las instituciones públicas. La imparcialidad, indepen-
dencia y confidencialidad que pueden ofrecer las organizaciones no gubernamen-
tales son clave para conseguir la credibilidad necesaria.

Por otra parte, las entidades encargadas de este tipo de iniciativas deben ofrecer 
transparencia, claridad y tolerancia. En el caso de Exit Deutschland, por ejemplo, es ha-
bitual que los trabajadores de la organización den la cara públicamente, explicando de 
forma clara su historia personal, el trabajo que realizan, el proceso que se lleva a cabo y 
la disposición a ayudar a toda persona que se ponga en contacto con ellos, sea quien sea 
y piense como piense. En este sentido, esta clase de organizaciones se presentan ha-
bitualmente como no vinculadas a ningún partido político e intentan evitar elementos 
distintivos que puedan distanciarlos de los extremistas a los que quieren llegar. 

Un último elemento relacionado con la credibilidad es la incorporación de 
antiguos extremistas al trabajo de este tipo de formaciones. Que antiguos extre-
mistas colaboren en campañas de comunicación y en el acercamiento a los grupos 
extremistas resulta muy efectivo para dar credibilidad al mensaje y transparencia al 
proceso. En el caso de Exit, por ejemplo, muchos miembros desvinculados cuentan 
su historia de desradicalización en los distintos canales de comunicación de la or-
ganización y colaboran con esta en el trabajo de acercamiento y a la hora de aportar 
información sobre el funcionamiento interno de los grupos militantes y la veraci-
dad de los testimonios aportados por aquellos que quieren abandonarlos.

CAMPAÑAS DE ACERCAMIENTO

Un segundo factor clave es la efectividad de las campañas de acercamiento a los ex-
tremistas. Hay que destacar que estas campañas no se dirigen al conjunto de mili-
tantes de una organización, sino que suelen centrarse en aquellos que empiezan a 
tener dudas sobre su militancia. Pese a las limitaciones que esto puede plantear a 
priori, la realidad es que gran cantidad de militantes tienen dudas causadas general-
mente por la idea, común a todos los grupos extremistas, de que la camaradería es 
más importante que la amistad. A esto se pueden sumar discrepancias personales 
que pueden surgir en estos grupos, por la rigidez de los principios que los rigen o 
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incluso por las incoherencias de otros camaradas. Es además bastante común que 
surja la duda y el cuestionamiento sobre la militancia, tanto a nivel ideológico como 
pragmático. Por otro lado, es importante aclarar cuál es el mensaje que se quiere 
comunicar con estas campañas y que, normalmente, tiene que ver con explicar el 
proceso de salida, remarcando la confidencialidad, la transparencia de la organi-
zación y la independencia del sistema policial-judicial, así como tender la mano y 
ofrecer ayuda a los militantes.

En el caso de Exit, las campañas se articulan en tres ejes principales. Una co-
municación directa que incluye campañas dentro del contexto ultra (p. ej., con-
ciertos, marchas, eventos deportivos) mediante el uso de publicidad (p. ej., pós-
teres), puntos de información en oficinas de la Administración, uso de contactos 
personales o incluso acercamiento a partir de las fuerzas y cuerpos de seguridad 
que, de encontrarse con estos grupos, pueden proporcionar información sobre el 
trabajo de Exit. Estas campañas deben realizarse de una forma sutil, de modo que 
el mensaje pueda llegar a círculos cerrados sin ser detectado fácilmente. En 2010, 
por ejemplo, Exit desarrolló una campaña llamada “camisetas troyanas” en la que 
se repartieron camisetas con mensajes y diseños ultraderechistas durante concier-
tos y eventos de ultraderecha. Las camisetas, sin embargo, escondían un mensaje 
que solamente era visible tras el primer lavado: “Tú también puedes hacer lo que 
ha hecho tu camiseta”. Este mensaje, que hace referencia al hecho de abandonar 
el extremismo violento, venía acompañado del logo de Exit. Este episodio creó un 
gran revuelo y enfado en las redes sociales de los grupos de ultraderecha, lo cual 
magnificó la publicidad para Exit. Además, los medios de comunicación alemanes 
también reportaron lo sucedido, con lo que la organización consiguió una amplia 
promoción, que de nuevo se vio reflejada en las redes sociales, llegando a ser el 
término más buscado en estas en Alemania en 2011. Tras la campaña, el número de 
personas que se han acercado a Exit en búsqueda de ayuda para abandonar grupos 
ultraderechistas se ha triplicado. 

Otra estrategia de acercamiento indirecto se articula a partir de campañas 
abiertas a todo el público, de asesoramiento a trabajadores sociales para que pue-
dan hacer llegar información sobre Exit en los barrios y del trabajo con las fami-
lias de los extremistas. Por último, es importante tener una estrategia basada en los 
medios de comunicación. En el caso de Exit, son clave las apariciones en medios de 
antiguos extremistas, así como la creación de blogs, vídeos y pódcast e incluso una 
película en la que se explican experiencias de salida.

ESTILO COMUNICATIVO

El proceso de salida funcionará si se adopta un estilo comunicativo cercano y sin 
juicios. En este sentido, es importante que los acompañantes en el proceso de sa-
lida tengan una postura de interés y curiosidad por la vida de la persona que tienen 
delante, sin creer que saben por lo que ha pasado. Asimismo, es importante que 
se mantenga transparencia en todo momento con respecto al uso de la informa-
ción que se compartirá en las sesiones, con quién se compartirá, etc. También es 
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fundamental crear una relación de confianza y respeto que se base más en hacer 
preguntas que en dar consejos. En este sentido, si la conversación vira en torno a la 
ideología, es más importante plantear preguntas que ayuden a deconstruir la ideo-
logía y su utilidad en la vida de la persona acompañada, que centrarse en discutir la 
ideología propiamente dicha (RAN, 2017a). Por esa razón, para garantizar la com-
petencia de la plantilla de la organización, es necesario que esta tenga formación 
en cuestiones ideológicas del grupo con el que van a trabajar, pensamiento crítico y 
una alta capacidad de escucha empática.

EVALUACIÓN DE RIESGOS Y PLAN DE SALIDA

Por último, es clave la evaluación de riesgos y la elaboración de un plan de salida. El 
primer contacto de los miembros de grupos extremistas con Exit puede tener lugar 
en varias formas. En ocasiones, la organización recibe llamadas de personas que sim-
plemente pretenden retar ideológicamente a Exit, mantener una discusión política/
ideológica para intentar convencerse de que están donde deben estar. Otras veces, 
miembros de grupos extremistas simplemente necesitan hablar sobre cuestiones que 
no les resultan incómodas acerca del funcionamiento de los grupos, los objetivos o 
los métodos. En otros casos, el contacto se hace para pedir ayuda de forma explíci-
ta. A partir de este primer contacto y una vez se pide ayuda, Exit realiza una pequeña 
investigación acerca de esta persona y el grupo al que pertenece, para constatar que 
la historia es verdadera y empezar a pensar qué tipo de proceso será necesario. Exit 
sugerirá en este momento realizar un primer encuentro con la finalidad de describir 
las necesidades específicas del cliente. Este y todos los siguientes siempre tendrán 
lugar con la presencia de dos miembros de Exit, de forma que la narrativa del cliente 
pueda ser contrastada. La organización explica que en ocasiones los clientes inventan 
historias para conseguir una mayor atención o importancia. 

Poco después, puede tener lugar un segundo encuentro en el que se le pro-
porcionará al cliente información sobre el programa, lo que puede esperar y el tipo 
de asistencia que se le puede dar. En este punto se ofrece apoyo emocional y se le 
explica con detalle el proceso. A partir de este momento, el cliente inicia su proceso 
de salida. Exit da acceso a los clientes a un sistema de comunicación digital segura, 
al margen del e-mail o el teléfono, que permite que estos estén a salvo de posibles 
usurpaciones de la identidad. Desde la organización explican que, en ocasiones, 
algunos clientes han recibido llamadas de personas haciéndose pasar por trabaja-
dores de Exit e intentando citarlos a falsas reuniones. Es por ello también clave dar 
instrucciones a los clientes de cómo reaccionar si se encuentran con antiguos cama-
radas, y de cómo proteger sus datos y comunicaciones. Exit colabora con las fuerzas 
de seguridad en el caso de que sea necesario garantizar la seguridad de los clientes, 
lo que en ocasiones implica el cambio de identidad y de residencia, o la instalación 
de equipos de vigilancia en su domicilio. La organización, además, posee residen-
cias de emergencia donde pueden mudarse clientes y familias que corran peligro. 
Sin embargo, desde la entidad declaran que esto no suele ser necesario si se crea 
un plan de salida correctamente y con un programa realista a nivel de tiempos. Un 
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proceso de salida suele durar entre uno y tres años, aunque en algunos casos (según el 
rango y la situación socioeconómica del cliente) pueda extenderse más.

A partir de la siguiente reunión, se plantea ya una estrategia más definida del 
proceso de salida, que puede incluir recomendaciones de seguridad y de comporta-
miento con la familia. Lo principal en este punto es crear una narrativa que ayudará 
al cliente a dejar de participar en las actividades de la organización, sin levantar 
sospechas. Se suelen crear excusas relacionadas con problemas familiares que ha-
cen que el cliente no pueda asistir tanto a estas actividades. En casos en los que esto 
no sea posible, se puede recurrir a cuestiones más ideológicas como declarar ante la 
organización que, pese a creer en los objetivos, el cliente ya no cree en los métodos 
violentos, o que opta por opciones políticas más populistas. Durante este proceso 
el cliente va disminuyendo progresivamente su participación en el grupo hasta que 
consigue desvincularse de forma definitiva.

Desde el punto de vista de resultados, es importante recalcar que este tipo de 
intervenciones no siempre dan resultados positivos. Es común que se rompan pós-
teres o se reciban amenazas por las campañas online. Además, pese a que Exit ha 
ayudado a más de 750 personas a escapar de sus conexiones con la extrema derecha 
y rehacer su vida, 16 de ellos no lo lograron (Wagner et al., 2020). Sin embargo, este 
trabajo ha salvado a un gran número de víctimas potenciales de ataques y cientos 
de familias han recuperado a sus seres queridos. Además, la demanda de estos ser-
vicios crece cada año y se dispara justo después de ataques terroristas (Uhlmann, 
2017), demostrando la importancia de estas organizaciones y la relevancia de su 
trabajo en la desvinculación de aquellos extremistas que empiezan a tener dudas 
sobre su militancia.

INTERVENCIONES BASADAS EN LA CRIMINOLOGÍA  
Y LA PSICOTERAPIA

INTERVENCIONES BASADAS EN LA CRIMINOLOGÍA

El trabajo de desradicalización y desvinculación no sería el mismo sin tener en 
cuenta los aportes realizados desde la criminología y las intervenciones de desisti-
miento realizadas con otro tipo de presos. El desistimiento es el proceso por el cual 
una persona delincuente abandona esta forma de vida ilícita y adopta una vida fuera 
del entorno antisocial. Se trata, por lo tanto, de un proceso que se estudia desde la 
criminología y que ha planteado algunos ejes clave en los que se puede trabajar a 
nivel de intervenciones. El desistimiento surge a partir de la observación de que 
la relación con la delincuencia tiene un funcionamiento cíclico que va del delito 
al castigo y retorna de nuevo al delito. De esta forma, este tipo de intervenciones 
intentan interrumpir este ciclo (Maruna, 2001).

En el trabajo de desradicalización, el desistimiento ha tenido una importan-
cia relevante (Dwyer, 2012; LaFree y Miller, 2008; Lynch, 2015) ya que, además de 
las cuestiones ideológicas, la militancia en grupos extremistas puede ser atractiva 
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como forma de satisfacer objetivos y necesidades criminogénicas (Basra y Neumann, 
2016; Clarke y Newman, 2006; Horgan, 2003; Lloyd y Kleinot, 2017). De hecho, estu-
dios recientes han puesto de manifiesto que existe correlación entre los factores cri-
minogénicos tradicionales (p. ej., bajo autocontrol, búsqueda de sensaciones e im-
pulsividad) y factores vinculados al extremismo violento (Baier et al., 2016; Pauwels y 
De Waele, 2014; Pauwels y Svensson, 2017; Schils y Pauwels, 2016). Es por ello por lo 
que las teorías del desistimiento pueden orientar no solo intervenciones específicas 
de desradicalización, sino también políticas penitenciarias. Por ejemplo, a la hora de 
determinar la duración de las sentencias y el régimen de las mismas.

Si bien algunos estudios recientes parecen indicar que la reincidencia en el 
terrorismo puede ser más alta que la reincidencia en delitos generales (Altier et al., 
2021; Hasisi et al., 2020), que suele estar alrededor del 50% (Fazel y Wolf, 2015), 
revisar los principios del desistimiento puede ser relevante a la hora de diseñar 
programas de desradicalización/desvinculación. 

Existen una serie de principios desarrollados a partir de la criminología que 
explican el fenómeno de la delincuencia y el desistimiento. Un primer principio 
de las teorías del desistimiento es que madurar y crear una familia suele comportar 
un abandono de la delincuencia. Por ejemplo, la delincuencia callejera en Reino 
Unido suele tener su mayor incidencia en los últimos años de la adolescencia o los 
primeros años de la década de los 20, reduciéndose drásticamente a partir de los 30 
(Van Mastrigt y Farrington, 2009). No obstante, en el caso de los delitos por extre-
mismo violento, esta relación no es tan clara (Schuurman y Bakker, 2016; Veldhuis 
y Kessels, 2013). También se ha observado que crear vínculos familiares favorece el 
desistimiento. Sin embargo, este no ha sido siempre el caso para los condenados 
por terrorismo, puesto que, en ocasiones, si la nueva familia apoya la militancia, no 
tendrá lugar ese desistimiento (Altier et al., 2021). Este fenómeno se ve reflejado 
en el caso de Arabia Saudí, donde el Gobierno se ocupa de buscar pareja a los presos 
por extremismo violento y paga la boda (Boucek, 2009), pese a que esta iniciativa 
no siempre dé los resultados esperados. 

Un segundo principio que suele guiar las intervenciones de desistimiento se 
vincula a la idea de que, una vez se obtiene trabajo, los delincuentes suelen abando-
nar la delincuencia (Farall, 2012). Gran cantidad de programas incluyen interven-
ciones de formación profesional y búsqueda de empleo para los detenidos, pese a 
que no existen estudios que hayan podido constatar que esto también funciona en 
el caso de los extremistas violentos. 

Un tercer principio se basa en que la premisa de que dar, aportar algo a los 
demás, contribuir a la familia y la comunidad facilita el abandono de la delincuen-
cia (Maruna, 2001). Por un lado, refuerza el interés y la empatía con los demás 
(Bottoms y Shapland, 2010). Por otro, si estos esfuerzos son reconocidos, el efec-
to es aún mayor (Burnett y Maruna, 2006). Este principio se ha materializado en 
programas que intentan reconectar a los extremistas con la comunidad a partir del 
activismo o el trabajo comunitario.

Un cuarto principio recalca el papel del entorno social. De esta forma, un en-
torno familiar y un grupo de amistades que favorezca el abandono de la delincuencia 
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facilitará el desistimiento (Farrall, 2004). En el caso del extremismo violento, exis-
te toda una serie de prácticas basadas en el trabajo con el entorno social.

Un quinto principio tiene en cuenta el papel de la identidad. En este sentido, 
se ha observado que no identificarse con la persona que lleva a cabo la actividad ilí-
cita (Chiricos et al., 2007), o considerar que esa persona no es “realmente la misma 
persona” (Maruna, 2001), facilita el desistimiento. Este principio inspira inter-
venciones como las campañas mediáticas de desradicalización en Arabia Saudí (que 
presentan a los terroristas como víctimas de la manipulación) o la intervención de 
identidad sana, que se explica más adelante.

Un sexto principio se basa en poner el objetivo en las cuestiones prácticas. 
De poco servirá trabajar la esperanza y la confianza en el cambio si no se trabaja 
la seguridad económica de la persona delincuente y su familia (Weaver y McNeill, 
2010). Además, se ha observado que si la persona presa desarrolla una relación po-
sitiva con la persona facilitadora u oficial de condicional se favorece el desistimien-
to. Es por ello importante que los funcionarios y oficiales de condicional tengan un 
acercamiento comprometido, justo, esperanzador, activo y que permita una parti-
cipación activa de la persona detenida en el proceso (Rex, 1999).

Por último, dar mensajes optimistas sobre la capacidad de desistimiento de 
la persona también se relaciona con el desistimiento. Confiar, reconocer y animar 
ante los logros y tener esperanzas con respecto a la persona delincuente mejora su 
capacidad para cambiar (Maruna y LeBel, 2010). En consecuencia, es importante 
evitar etiquetar a las personas delincuentes y cuestionar los prejuicios que tienen 
las/los funcionarios con respecto a ellas (Maruna et al., 2004). 

Todos estos principios han cristalizado en dos modelos de práctica correctiva. 
Por una parte, el modelo de riesgos-necesidades-respuesta (RNR), desarrollado 
por Andrews y Bonta (2010) y, por otra parte, el Modelo de las Buenas Vidas (GLM 
por sus siglas en inglés), desarrollado por Ward y Brown (2004). El RNR articula 
sus intervenciones a partir del riesgo que presentan las personas delincuentes, de 
forma que aquellas que supongan un mayor peligro recibirán un tratamiento más 
intensivo. Las intervenciones actúan sobre los factores de riesgo o las necesidades 
criminogénicas y deben basarse en las características, habilidades, motivación, es-
tilo de aprendizaje de las personas delincuentes. El RNR reconoce ocho categorías 
criminogénicas:

•	 Historial de conducta antisocial: estar involucrado en distintos tipos de 
actividad antisocial desde bien temprano y de forma continua.

•	 Personalidad antisocial: personas impulsivas, aventureras —que buscan el 
placer inmediato—, agresivas e irritables.

•	 Pensamiento antisocial: actitudes, valores, creencias y racionalización.
•	 Entorno antisocial: amistades delincuentes, aislamiento de personas 

prosociales.
•	 Abuso de sustancias: abuso de alcohol u otras drogas.
•	 Familia y relaciones: falta de control parental y disciplina, malas relaciones 

familiares.
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•	 Escuela/trabajo: bajo rendimiento o bajo nivel de satisfacción.
•	 Actividades recreativas prosociales: falta de participación en aficiones pro-

sociales y deportes.

El RNR es, quizás, el modelo de intervención más extendido. Sin embargo, 
también ha recibido críticas por su concentración en los déficits de las personas, 
puede que desde un punto de vista demasiado negativo (Ward y Maruna, 2007). En 
comparación, el GLM actúa sobre las capacidades de desistimiento de las personas 
delincuentes a partir del desarrollo de bienes primarios o fortalezas. En este sen-
tido, se trata de buscar elementos positivos en la persona delincuente y trabajar en 
su refuerzo para que acabe desistiendo. Para ello, se basa en 11 bienes primarios o 
fortalezas: vida sana, conocimiento, excelencia en el trabajo y el ocio, excelencia en 
la capacidad de cambio y la autonomía, poder y autocontrol, paz interior, conexión 
en las relaciones cercanas, conexión en las relaciones con la comunidad, espiri-
tualidad, placer y creatividad (Purvis, 2011). Según el modelo, la delincuencia tie-
ne lugar cuando peligra el mantenimiento de los bienes primarios. Por ese motivo 
se trabajan las formas de llegar a ellos a través de los bienes secundarios o bienes 
instrumentales. Por ejemplo, la necesidad de conexión con los demás es un bien 
primario y puede ser cubierta a partir de relaciones con la familia y los amigos, o 
a partir de la militancia en un grupo extremista (bienes instrumentales). En este 
sentido, el error es la elección del bien instrumental. Es aquí donde se puede tra-
bajar en alternativas (Ward y Maruna, 2007):

•	 Vida sana: necesidades básicas para vivir, bienestar físico.
•	 Conocimiento: sensación de estar bien informado sobre las cuestiones 

importantes.
•	 Excelencia en el trabajo: desarrollar un trabajo relevante de forma correcta.
•	 Excelencia en el ocio: desarrollar actividades de ocio de manera placentera 

y sintiendo que se aprende.
•	 Excelencia en la capacidad de cambio: tener un sentido propio de poder 

cambiar las cosas y disfrutar de autonomía e independencia.
•	 Comunidad: sentir pertenencia a un grupo con el que se comparten intere-

ses y valores.
•	 Conexión con las demás personas: conectar con las demás personas afecti-

vamente (i. e., relaciones íntimas, románticas, familiares y de amistad).
•	 Paz interior: sentirse libre del estrés y el desasosiego, ser capaz de tratar las 

emociones negativas de forma efectiva.
•	 Felicidad: sentirse feliz con la vida que se tiene.
•	 Creatividad: expresarse de formas creativas e innovadoras.
•	 Espiritualidad: encontrar un nuevo sentido vital y un nuevo objetivo en la 

vida.

Las intervenciones basadas en el desistimiento han tenido cierto recorrido en 
el trabajo de desradicalización. En Reino Unido, por ejemplo, destaca el Programa 
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de Desistimiento y Desvinculación (DDP, por sus siglas en inglés), que se añadió al 
programa Prevent en 2016 (Home Office, 2019). El DDP se diseñó con la finalidad 
de disuadir a personas detenidas por delitos relacionados con el terrorismo de par-
ticipar en actividades terroristas (desistir) y también de convencerlas de abandonar 
los entornos terroristas (desvincularse). Este programa se desarrolló principal-
mente para personas procesadas por delitos relacionados con el terrorismo, perso-
nas vulnerables y personas retornadas de Irak y Siria (HM Government, 2018). La 
participación en DDP es obligatoria para la mayoría de estos casos, especialmente 
en el periodo de libertad condicional. Dentro del programa DDP, colaboran varias 
agencias que desarrollan intervenciones específicas destinadas a satisfacer necesi-
dades universales, como la identidad, la autoestima o el significado vital. También 
trabajan la gestión de los agravios sufridos, los cuales pueden haberse exagerado 
con la narrativa extremista. Para ello, el programa DDP desarrolla tres interven-
ciones principales: apoyo psicológico, asesoramiento religioso y un programa de 
mentorías basado en la discusión ideológica (Home Office, 2019; Weeks, 2021). Los 
objetivos principales son conseguir una transición hacia una identidad más abier-
ta, una concepción de la religión más habitual y un rechazo a cualquier ideología 
que sea contraria a los valores británicos (Weeks, 2021). Durante el transcurso del 
programa, se ofrece a las personas participantes un apoyo en forma de mentorías 
para encontrar trabajo, casa o realizar gestiones burocráticas, de manera que se 
consiga reintegrar social y económicamente lo más rápido posible. 

La efectividad del programa DDP no ha sido evaluada completamente, si bien 
el Gobierno británico es optimista con respecto al programa y declara que el 85% de 
los participantes abandonan el programa sin mayor riesgo. De hecho, la efectividad 
del programa DDP fue cuestionada públicamente tras el ataque de Usman Khan en 
el puente de Londres en 2019, quien había participado en el programa poco antes 
del ataque (BBC, 2019).

En definitiva, si bien los factores criminogénicos y las necesidades de los ex-
tremistas violentos pueden no ser las mismas que los de otro tipo de delincuentes, 
las intervenciones basadas en el desistimiento pueden aportar cierta efectividad y 
un gran recorrido empírico. Es, quizás, por ello que, de forma más o menos explí-
cita, se han incluido en gran cantidad de programas en los que, como en el DDP, se 
combinan con otra clase de intervenciones específicas de desradicalización o des-
vinculación. Pese a la poca evidencia disponible hasta el momento, se espera que 
este tipo de complementariedad entre estas y otras medidas específicas sea la clave 
para conseguir programas más efectivos.

INTERVENCIONES BASADAS EN LA PSICOTERAPIA

Las intervenciones basadas en la psicoterapia tienen como objetivo tratar po-
sibles trastornos psicológicos o traumas que puedan encontrarse en la base de la 
radicalización o que hayan surgido debido a la pertenencia a un grupo extremista 
(Koehler, 2018). Si bien la salud mental no está intrínsecamente relacionada con 
el extremismo violento, este tipo de intervenciones es un elemento transversal en 
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gran cantidad de programas, lo cual está forzando la formación de profesionales en 
estas técnicas (Qadir, 2015). En este sentido, el largo recorrido de dichos progra-
mas, en el contexto penitenciario, ha establecido un sólido respaldo empírico a las 
intervenciones basadas en la terapia cognitivo-conductual para la reducción de la 
reincidencia, por ejemplo (Bryans, 2016).

Las intervenciones basadas en la psicoterapia, por lo tanto, puedenser adap-
tadas para trabajar la desvinculación y el desistimiento de personas presas por ex-
tremismo violento (Hedayah e ICCT, 2013). En este sentido, se ha observado que 
la terapia cognitivo-conductual es especialmente efectiva cuando se combina con 
elementos de aprendizaje social y tiene en cuenta las características de la persona 
presa, como la sensibilidad interpersonal, la ansiedad social o la inteligencia verbal 
(Andrews et al., 1990). Es por ello por lo que prisiones donde se concentran gran 
cantidad de presos por extremismo violento establecen programas de formación 
específica para sus funcionarios en psicología del comportamiento antisocial y psi-
coterapia. La finalidad es que el funcionariado de prisiones sea capaz de reconocer 
síntomas de vulnerabilidad a nivel psicológico y de facilitar listas de candidatos a 
recibir un tratamiento psicológico específico para los terapeutas de la prisión. 

Las intervenciones psicosociales tienen entre sus objetivos facilitar un cambio 
de comportamiento, desarrollar habilidades y mecanismos de superación, ayudar 
en la toma de decisiones, mejorar las relaciones sociales, aumentar la autoestima, 
facilitar el crecimiento personal, mejorar el conocimiento y entendimiento propio, 
superar el dolor y la confusión por el trauma y aumentar la capacidad de pensa-
miento crítico (Bryans, 2016). Por esa razón, esta clase de mediaciones son clave 
para iniciar y mantener los procesos de desradicalización y desvinculación.

Como se ha indicado anteriormente, si hay una familia de terapias relevantes 
en estas intervenciones es la de las terapias cognitivo-conductuales (Bryans, 2016). 
Estas comparten tres principios. En primer lugar, consideran que la conducta se ve 
afectada por la actividad cognitiva. En segundo lugar, consideran que la actividad 
cognitiva se puede controlar y modificar. En tercer lugar, entienden que los cam-
bios en la conducta pueden conseguirse a partir de los cambios cognitivos (Dobson 
y Dozois, 2010). 

En este sentido, se distinguen dos elementos clave en el cambio de compor-
tamiento, las estructuras cognitivas (esquemas y pensamientos automáticos) y los 
mecanismos cognitivos (distorsiones cognitivas que necesitan ser modificadas; Abel 
et al., 1984, 1989; Beck, 1967, 1972; Dozois y Beck, 2008). Los esquemas son estruc-
turas de pensamiento que se adquieren durante la infancia y que se utilizan para pro-
cesar información nueva. Una vez se han desarrollado, toda esta información se ve 
influenciada por los esquemas existentes (asimilación) y, al tiempo, estos pueden 
ser modificados hasta cierto grado por la nueva información (acomodación; Rosen, 
1989). No obstante, existe una tendencia a encajar dicha información de manera que 
sea lo más congruente con los esquemas previos, obviando o modificando elementos 
ambiguos para que coincidan la información de base (Fiske y Taylor, 2013). 

El problema de los esquemas es que, si se generan de forma errónea, la per-
cepción de la realidad también será errónea, lo cual dificulta la resolución de 
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problemas y causa trastornos psicológicos (Beck, 1967; Dozois y Beck, 2008). Por 
ejemplo, el procesamiento maladaptativo de la información puede dar lugar a es-
quemas sobre las personas delincuentes, su entorno y sus víctimas que ofrecen una 
visión del mundo que justifique la comisión del delito. El segundo elemento es la 
distorsión cognitiva y se refiere a las creencias, actitudes, percepciones (Maruna y 
Mann, 2006), justificación y racionalización (Abel et al., 1984, 1989) que excusan 
el comportamiento antisocial, sin que comporte el sentimiento de culpabilidad y la 
ansiedad que suelen acompañar la violación de las normas sociales.

Las terapias cognitivo-conductuales de segunda ola incluyen la mayoría de las 
terapias utilizadas actualmente (Casey, 2019) y se clasifican en tres categorías. La 
primera la comprenden las terapias de superación, las cuales tienen como objetivo 
desarrollar habilidades para superar situaciones estresantes. La segunda incluye 
las terapias de resolución de problemas, que combinan técnicas de reestructura-
ción con formación en habilidades de superación. La tercera incluye los métodos 
de reestructuración, que examinan y cuestionan los patrones de pensamiento ma-
ladaptativos para convertirlos en patrones más adaptativos.

En general, esta segunda ola se centra en la relación entre la parte emocional y 
la cognitiva, de forma que, si se cambia la forma de estructurar la realidad, cambiará 
el estado emocional (Beck, 1971). La manera de llevar a cabo en la práctica terapéu-
tica incluye: 1) el control de los pensamientos automáticos, 2) el reconocimiento de 
la relación entre el pensamiento, la emoción y la conducta, 3) el cuestionamiento 
de la validez de los pensamientos automáticos, 4) la sustitución de pensamientos 
distorsionados, 5) identificar y modificar pensamientos subyacentes y esquemas 
que dan lugar a patrones de pensamiento erróneos (Kendall y Bemis, 1983). En este 
sentido, algunas técnicas habituales utilizadas incluyen la escritura de un diario de 
pensamientos para identificar las distorsiones o la organización de terapias de gru-
po para crear pensamientos más adaptativos (Murphy, 1990).

Por su parte, la tercera ola de terapias cognitivo-conductuales se caracteriza 
por una variación en las estrategias de cambio. Si en la segunda ola las terapias se 
centraban en estrategias de cambio que examinan la exactitud de nuestras percep-
ciones, en este caso el objetivo son estrategias de cambio de segundo grado, que 
examinan la utilidad funcional de las distintas formas de pensar y de comportarse a 
partir de técnicas como el mindfulness y la aceptación (Casey, 2019). En este senti-
do, lo importante ya no es corregir los pensamientos y comportamientos asociados 
al malestar emocional, sino a reconocer los procesos metacognitivos erróneos.

TERAPIA DE ESQUEMAS 

La terapia de esquemas (schema therapy; Kellogg y Young, 2006; Young, 1999) re-
presenta un ejemplo de terapia cognitiva de tercera ola que ha tenido un recorrido 
importante en el contexto de la rehabilitación penitenciaria. Inicialmente se de-
sarrolló para tratar a personas con trastorno de personalidad límite y trastornos 
crónicos o reincidentes, pero su efectividad ha dado pie a que se utilice en el tra-
bajo correccional con delincuentes y, en los últimos años, con personas presas por 
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extremismo violento (Keulen-de Vos, 2019). De hecho, teniendo en cuenta que los 
trastornos de personalidad suelen estar detrás de muchos casos de extremismo vio-
lento (Desmarais et al., 2019), este tipo de intervenciones están tomando cada vez 
un mayor protagonismo en el contexto de la desradicalización. 

La terapia de esquemas parte de tres conceptos expuestos anteriormente: los 
esquemas —patrones de comportamiento aprendidos—, los estilos de superación 
disfuncionales y los estados emocionales cambiantes o modos. De esta forma, el 
modo esquemático agrupa esquemas disfuncionales, estados emocionales y estra-
tegias de superación que se desarrollan en la infancia cuando las necesidades bási-
cas no están cubiertas (Arntz et al., 2021).

Las personas con problemas emocionales pueden mostrar fluctuaciones rá-
pidas entre distintos estados emocionales o incapacidad de adaptarse a las situa-
ciones. Estos estados o modos se clasifican en cuatro grupos principales: modos 
de niño, modos de padres/madres disfuncionales, estrategias de superación dis-
funcionales y modos funcionales (Keulen-de Vos, 2019). Los modos de niñez se 
refieren a sentir, pensar y actuar como lo haría un niño. Suele ser consecuencia 
de una niñez en la que las necesidades emocionales básicas (p. ej., apego, seguri-
dad, autonomía, límites) no han sido satisfechas, o han sido excedidas (Young et 
al., 2003). Por otra parte, los modos de padre/madre disfuncional se relacionan 
con mensajes que la persona se dirige a sí misma y que reflejan un comportamiento 
parental negativo. Las estrategias de afrontamiento disfuncionales pretenden es-
capar del estado emocional que conllevan los modos de niñez. Estas pueden ser de 
dos tipos: 1) de evitación, de forma que se eluda la situación y los sentimientos, o 
2) de sobrecompensación, de manera que se haga el extremo contrario al esquema 
de comportamiento. Por último, se distinguen también dos modos funcionales que 
representan patrones de comportamiento relacionados con relaciones sanas, res-
ponsabilidad y participación en actividades de ocio (Keulen-de Vos, 2019). 

La terapia de esquemas parte de la idea de que las personas con problemas de 
personalidad sufren a causa de ciertos modos, los cuales no tienen la habilidad 
de controlar (Rafaeli et al., 2011; Young et al., 2003). De hecho, se ha observado 
que ciertos modos que incluyen el engaño, la falta de escrúpulos y la agresión son 
prevalentes en muestras de delincuentes (Bernstein et al., 2007; Keulen-de Vos et 
al., 2014), por lo que la lista original se expandió para incluir cinco modos nuevos 
(Bernstein et al., 2007): el protector enfadado, que utiliza la ira para mantener a 
las demás personas a distancia; el abusón y matón, que utiliza amenazas y agre-
sión para intimidar a los demás; el supercontrolador, que está en un estado de 
hipervigilancia y cree que hay enemigos ocultos que quieren atacarle; el estafador 
y manipulador, que miente, hace trampas y embauca a los demás para conseguir 
sus objetivos; y el depredador, que es capaz de eliminar aquello que considere 
una amenaza o un rival de forma fría y sin escrúpulos. Estos nuevos modos ayu-
dan a explicar el comportamiento antisocial y violento a partir de la observación 
de emociones negativas (modos de niñez), como sentirse abandonado, solitario 
o herido. De esta forma, estos modos se activan como estrategia de afrontamiento 
(Keulen-de Vos, 2019). 
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El extremismo violento también puede explicarse en estos términos. El com-
portamiento extremista puede estar precedido por una fuerte visión autoritaria del 
mundo (modo progenitor exigente) o sentimientos de aislamiento y desconexión 
de otras personas (modo niño solitario). Es común que la persona no tenga iden-
tidad personal y que, impulsada por la necesidad de pertenecer y ser parte de algo 
significativo y el objetivo de evitar emociones dolorosas, busque conectarse con un 
grupo muy unido. Con el tiempo, se vuelve una persona sumisa a la ideología, a las 
expectativas y a las solicitudes de otras personas (modo de rendición obediente). 
Este comportamiento puede ir acompañado de una visión distorsionada del mundo 
(modo protector enfadado). Estos dos modos bloquean los sentimientos subyacen-
tes de vulnerabilidad y soledad y preparan el escenario para altos niveles de com-
portamiento extremo, como la percepción constante de posibles amenazas (modo 
supercontrolador) y la eliminación deliberada de amenazas de manera despiadada 
(modo depredador). Es posible que incluso se desarrolle placer en atacar a otros 
(modo abusón y matón). Los modos, de hecho, pueden ser considerados como fac-
tores internos de riesgo o de protección de la conducta violenta. En lugar de ver el 
comportamiento violento como causado por una acumulación de factores de riesgo 
y protección, la terapia de esquemas considera a la persona como un todo, en inte-
racción con su entorno, como el contexto dentro de estos factores que operan. En 
ese todo interactúan los esquemas funcionales y los disfuncionales, de forma que, 
si se potencian los funcionales, los disfuncionales van dejando de ser tan fuertes y 
viceversa (véase la figura 3).

FIGURA 3

FUNCIONAMIENTO DE ESQUEMAS Y MODOS E INTERACCIÓN CON LA CONDUCTA VIOLENTA

Factores de protección en la 
infancia

Predisposición

Esquemas tempranos y 
estrategias de afrontamiento  

no funcionales

Factores externos de protección

Conducta violenta

Factores externos de riesgo

Factores de riesgo en 
la infancia

Modos funcionales
Modos no funcionales

Fuente: A partir de la figura creada por Keulen-de Vos (2019).

Por lo tanto, la terapia de esquemas toma como base el análisis de esquemas 
maladaptativos y la reducción de su intensidad, al tiempo que se fomentan los es-
quemas funcionales. Los terapeutas evalúan los modos de la persona a partir de 
cuestionarios y otras herramientas. Una vez realizada esta evaluación, explican a la 
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persona el funcionamiento de los modos y los esquemas, de forma que ella misma 
pueda ser capaz de reconocerlos y empezar a trabajar en el cambio. Algunas de las 
herramientas utilizadas durante las sesiones incluyen la redacción de un diario, el 
diálogo y la simulación de situaciones, que pueden incluso utilizarse para revivir 
experiencias pasadas y modificar los esquemas de la infancia. Este proceso dura 
alrededor de tres años y suele tener una frecuencia de dos sesiones por semana du-
rante los dos primeros años (Keulen-de Vos, 2019).

La terapia de esquemas se ha incluido en el programa de rehabilitación peni-
tenciaria Safe Path desarrollado por el Gobierno de los Países Bajos. El programa 
incluye formación en este tipo de técnicas a terapeutas de centros penitenciarios, 
oficiales de condicional y familiares de los presos. Por otra parte, el programa de 
afrontamiento del extremismo violento RIVE, desarrollado por el Gobierno fran-
cés, también incluía un módulo de formación, de dos días, en terapia de esquemas 
para trabajadores sociales y psicólogos como intervención de desradicalización 
en el contexto penitenciario (Keulen-de Vos, 2019). La efectividad de estas inter-
venciones todavía no ha podido ser constatada y, menos aún, específicamente con 
extremistas violentos. No obstante, estudios de gran envergadura llevados a cabo 
en hospitales de los Países Bajos muestran la mejora de la terapia de esquemas 
con respecto a las terapias cognitivo-conductuales desarrolladas habitualmente 
(Bernstein et al., 2021).

INTERVENCIÓN DE IDENTIDAD SANA 

La intervención de identidad sana (healthy identity intervention o HII) es una iniciati-
va desarrollada por el Servicio Nacional de Gestión de Delincuentes en Reino Unido 
(NOMS, por sus siglas en inglés). La iniciativa, que tuvo su origen en el año 2008, 
se encargó a un pequeño equipo formado por psicólogos, un oficial de libertad con-
dicional y un imam que desarrollaron una intervención para rehabilitar a personas 
detenidas por delitos de extremismo violento. La intervención representa un modelo 
avanzado y basado en los avances científicos que, además, incorpora elementos de 
distintas teorías y modelos, teniendo en cuenta que ha funcionado a la hora de evitar 
la reincidencia. En este sentido, la intervención parte de la idea que las personas lle-
gan a militar en grupos extremistas violentos por motivos delictivos que no siempre 
tienen un origen ideológico o una causa política, sino que pueden ser más conven-
cionales (p. ej., motivos económicos, búsqueda de sensaciones) o para satisfacer ne-
cesidades existenciales como el estatus social, la pertenencia o el significado vital.

La HII parte principalmente de tres enfoques de rehabilitación de delincuen-
tes (Dean, 2014). El primero de ellos es el modelo RNR de Andrews y Bonta (2010). 
De acuerdo con este, las intervenciones tratan de abordar aquellos factores de ries-
go y circunstancias que pueden llevar a las personas a cometer delitos relacionados 
con el extremismo violento. La idea principal de la intervención es que, al cambiar 
o eliminar estos factores de riesgo a través de la intervención, se reduce la proba-
bilidad de estas personas de reincidir. La intervención, por lo tanto, apunta a áreas 
de riesgo que contribuyen directamente a la delincuencia de un individuo y que son 
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modificables, como las necesidades criminógenas. El segundo enfoque tiene en 
cuenta las teorías de desistimiento. En este sentido, la idea es entender por qué las 
personas llegan a puntos en sus vidas en que deciden abandonar la delincuencia. La 
HII tratará de facilitar aquellas circunstancias que favorecen el desistimiento. El 
tercer enfoque tiene en cuenta el modelo GLM. Un concepto clave extraído de este 
modelo es la idea de que el comportamiento antisocial y violento no es un proceso 
“anormal”. Por lo tanto, la delincuencia es consecuencia de un intento de satisfacer 
las necesidades que tiene cualquier persona de una forma problemática y dañina. 
Estos enfoques se integran en la HII con la finalidad de: 1) abordar los factores y 
circunstancias que hacen que las personas se comprometan con un grupo, causa o 
ideología extremista (radicalización ideológica); 2) abordar los factores y las cir-
cunstancias que hacen que las personas estén preparadas y dispuestas a delinquir 
en nombre de un grupo, una causa o una ideología extremistas (radicalización com-
portamental); 3) facilitar circunstancias que promuevan la desvinculación; y 4) fa-
cilitar circunstancias que promuevan el desistimiento.

El hecho es que muchos de los factores asociados a por qué las personas pare-
cen cometer estos delitos están relacionados directa o indirectamente con cuestio-
nes de identidad. De hecho, muchas intervenciones psicosociales se basan en tra-
bajar los problemas de identidad (Kroger, 2007). La identidad conecta los mundos 
internos de las personas con los mundos sociales en los que viven. En este sentido, 
un enfoque en la identidad puede garantizar que la intervención siga siendo holís-
tica. Se centra en cómo las modificaciones en la persona, sus relaciones, el empleo y 
la vida social, etc., pueden ser importantes para lograr el cambio. Cambios en estos 
aspectos más amplios de la vida de las personas, por ejemplo, en las prioridades de 
la vida, conflictos en creencias, valores o compromisos personales y cambios en 
las relaciones con familiares o compañeros (Bjørgo, 2009; Jacobsen y Selim, 2010; 
Sampson y Laub, 1995). 

Algunas personas se involucran con un grupo o causa porque carecen de un 
sentido de propósito, significado o valor personal; algunos porque tienen el deseo 
de verse a sí mismos como superiores o especiales; mientras que otros pueden lle-
gar a “identificarse en exceso” con el grupo, la causa o la ideología o desarrollar un 
pensamiento de “nosotros y ellos” debido al lado con el que eligen identificarse. La 
identidad también es beneficiosa para una intervención eficaz en otros sentidos. 
Los modelos y teorías que buscan explicar los procesos a través de los cuales las 
personas llegan a cometer delitos extremistas, por lo general, se basan o incluyen 
cuestiones de identidad (Arena y Arrigo, 2004; Liht y Savage, 2008; Schwartz et al., 
2009). A fin de lograr esta renovación en la identidad, la intervención trata de 1) 
terminar o reducir el compromiso de un individuo con un grupo extremista es-
pecífico, causa o ideología que promueve la delincuencia (especialmente aquellos 
aspectos que contribuyen al daño) y 2) reducir la disposición de una persona para 
ofender en nombre de un grupo, causa o ideología extremista.

La HII se estructura en cinco objetivos de intervención específicos (Dean, 
2014): 1) satisfacer necesidades legítimamente, que consiste en animar a las perso-
nas a satisfacer sus necesidades y deseos personales sin tener que estar involucrado 
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con un grupo, causa o ideología extremista; 2) reducir las actitudes, creencias y 
pensamientos de apoyo a la delincuencia, basado en cuestionar y abordar actitudes 
o creencias que permiten a las personas apoyar o causar daño directo a otros grupos 
de personas; 3) aumentar la tolerancia emocional y la aceptación trabajando en la 
expresión, la tolerancia y el afrontamiento de emociones negativas de una forma 
no violenta con los demás; 4) aumentar la capacidad de cambio empoderando a los 
participantes para que asuman más responsabilidad por quiénes son, cómo viven 
sus vidas y qué compromisos personales tienen; y 5) expresar valores y perseguir 
metas legítimamente usando vías alternativas para alcanzar sus objetivos o expresar 
sus compromisos sin necesidad de ofender o perjudicar a los demás.

Se pueden realizar dos intervenciones separadas (Dean, 2014): la interven-
ción de identidad saludable básica (HIIF) y la intervención de identidad saludable 
plus (HIIP). El HIIF generalmente se usa como una intervención de baja intensidad 
para aquellas personas que se han involucrado de manera oportunista o superficial 
(y no se identifican particularmente) con un grupo, causa o ideología extremista. El 
HIIF también puede preparar a las personas para participar de manera efectiva en un 
trabajo de intervención más intensivo (i. e., el HIIP). Las sesiones se dividen infor-
malmente en tres módulos: 1) compromiso y conocimiento, 2) atención plena y 3) 
seguir adelante. Las sesiones de atención plena ayudan a los participantes a manejar 
y tolerar pensamientos o sentimientos específicos que pueden afectar su vida diaria, 
su capacidad para participar plenamente en el trabajo de intervención o su capacidad 
para relacionarse con el personal. Estas sesiones alientan a los participantes a usar 
estrategias que pueden ayudarlos a manejar los sentimientos desafiantes, incluidos 
los sentimientos de injusticia, amenaza y agravio. Permiten explorar y cuestionar 
creencias, ideas y actitudes, en particular aquellas que contribuyen directamente a la 
conducta delictiva. Abordar y desafiar creencias y actitudes inexactas, inútiles o dis-
torsionadas es solo un aspecto de las intervenciones. Las sesiones de compromiso y 
conocimiento se centran en las necesidades y valores de los participantes, les ayudan 
a explorar lo que es importante en sus vidas, lo que les motiva y cómo pueden trabajar 
para conseguir esos objetivos sin tener que cometer delitos en el futuro. 

El HIIP es una intervención de intensidad media-alta para personas que se 
identifican claramente (o se han identificado) con un grupo, causa o ideología ex-
tremista. Proporciona un espacio dividido en siete módulos (Dean, 2014), a través 
los cuales se pueden identificar y desarrollar oportunidades fuera de las sesiones 
para permitir a los participantes construir nuevos compromisos (o fortalecer com-
promisos antiguos) para ayudarlos a alejarse de los compromisos asociados con la 
delincuencia, como, por ejemplo, tomar medidas para reconstruir las relaciones 
familiares. Los módulos son los siguientes: 1) las sesiones del módulo inicial per-
miten desarrollar la relación participante-facilitador y familiarizar al participante 
con la naturaleza y el estilo de la intervención; 2) las sesiones de identidad personal 
ofrecen a los participantes explorar y reexaminar compromisos específicos que han 
hecho en sus vidas (o están en proceso de hacerlo) y cuán beneficiosos son real-
mente para ayudarles a seguir con sus vidas; 3) las sesiones de participación grupal 
alientan a los participantes a explorar la naturaleza de su relación con el grupo (o 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   148 27/05/22   11:10



149

identidad compartida); 4) las sesiones de autoimagen ayudan a explorar cómo pue-
den hacer cambios en su vida para mantener la autoimagen/identidad deseada sin 
necesidad de comprometerse con un grupo extremista, causa o ideología o necesi-
dad de ofender; 5) las sesiones de conflicto grupal ayudan a los participantes a com-
prender y desarrollar estrategias para lidiar con sentimientos como la amenaza, que 
se asocian con tomar partido y, en última instancia, involucrarse en un conflicto; 6) 
las sesiones de búsqueda de cambio desafían a los participantes a reconsiderar y 
cuestionar la legitimidad de delinquir para lograr y expresar sus propias nociones 
ideológicas o políticas; 7) las sesiones finales animan a los participantes a reflexio-
nar sobre el aprendizaje y el progreso que han logrado, consolidan las estrategias 
que tomarán para perseverar con sus vidas y apoyan su sentido de “seguir adelante”.

Pese al recorrido que ha tenido esta medida en el contexto correccional, no 
son pocos los retos que plantea (Dean, 2019). En primer lugar, al cambiar o re-
ducir la identificación de una persona como extremista violenta, existe el peligro 
de crear un vacío de identidad. Esto en sí mismo genera sentimientos que pueden 
haber iniciado el interés y la participación, como inseguridad, insignificancia y 
pérdida. Si no se maneja con delicadeza, las personas pueden desconectarse de las 
intervenciones o volver a participar y a identificarse con las personas extremistas 
violentas. Para gestionar este problema, las intervenciones pueden necesitar: 1) re-
conocer que los cambios de identidad necesitan ser graduales en lugar de rápidos; 
2) tratar de garantizar que haya compromisos alternativos con los que las perso-
nas se identifiquen para reemplazar, al menos hasta cierto punto, lo que se puede 
perder o cambiar; 3) reforzar los compromisos de identidad pasados o existentes 
o hacerlos más destacados en la vida de las personas; 4) reconocer el desafío de la 
transición de identidad, que debe ser temporal y permitir a las personas manejar 
el impacto emocional y sus consecuencias; y 5) centrarse en la integración de la 
identidad en la que los diferentes aspectos de estas se consideran valiosos y compa-
tibles (especialmente para las personas biculturales). Otro posible riesgo tiene que 
ver con el mero acto de centrar tiempo, esfuerzo y atención en la identificación de 
una persona como extremista violenta y su asociación con su comportamiento an-
tisocial (Dean, 2019). Esto puede reforzar la prominencia y la importancia de esta 
identidad y sus comportamientos antisociales asociados. Tal efecto puede agravarse 
cuando las personas son etiquetadas principalmente como delincuentes, terroris-
tas o extremistas violentos. Para prevenir y mitigar este desafío, es importante que 
las intervenciones 1) garanticen que la naturaleza, la intensidad y la dosis de las 
intervenciones respondan y sean apropiadas para el nivel de identificación de un 
individuo; 2) que garanticen que se haga referencia a las personas como aquello 
importante, fomentando que se vean a sí mismas como algo más que su compor-
tamiento ofensivo; 3) que se enfaticen otros aspectos de la identidad que se consi-
deren positivos, significativos, valiosos y prosociales en sus vidas; y 4) que se en-
faticen las alternativas a que esta identidad sea importante o central para sus vidas. 

Un nuevo riesgo lo encontramos cuando el cambio de identidad se percibe 
como imposible (Dean, 2019). Para estas personas, incentivarlas o motivarlas para 
que consideren cambiar esta relación o cualquier cambio personal en sus vidas 
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puede considerarse fútil y las intervenciones descartadas por no tener sentido 
(Marsden, 2017). Hay casos de gente (típicamente ideólogos y líderes) que ha to-
mado medidas para cambiar su relación con una persona extremista violenta, lo que 
finalmente ha fomentado el desistimiento (por ejemplo, el ya desaparecido Martin 
McGuiness en Irlanda del Norte). Para manejar y mitigar este problema, es posible 
que las intervenciones deban 1) brindar oportunidades significativas que puedan, al 
menos hasta cierto punto, proporcionar a las personas roles, ocupaciones o intereses 
que satisfagan necesidades similares a las proporcionadas por una persona extremis-
ta violenta; 2) enfatizar las técnicas de entrevistas motivacionales; 3) ser realista so-
bre el tipo de cambios que se pueden esperar; para algunas personas, el enfoque está 
en ayudarlos a renegociar elementos de su relación, lo que puede hacer que la ofensa 
sea menos probable o menos grave, pero no requiere que terminen el contacto, como 
el cambio de roles; y 4) centrarse, sin embargo, en hacer que las personas estén me-
nos dispuestas o preparadas para delinquir en nombre de las personas extremistas 
violentas, aunque su identificación siga siendo la misma. Otro posible riesgo tiene 
que ver con las limitaciones sobre las opciones de identidad (Dean, 2019). Si bien al-
gunas personas pueden tener un fuerte deseo de no ser identificadas como terroristas 
o extremistas violentos, al menos en algunos contextos y circunstancias, esto puede 
no estar únicamente bajo su poder o control. Aspectos del sistema de justicia penal, 
que pueden imponer controles destinados a mantener la seguridad y proteger al pú-
blico, pero que pueden reforzar fácilmente la prominencia de la identidad terrorista 
en el proceso (véase Marsden, 2019). Además, este proceso puede reducir la esperan-
za, la creencia, la motivación o el compromiso de un individuo de ser otra cosa que no 
sea esta identidad exclusiva. Para manejar y mitigar este problema, las intervenciones 
necesitan 1) reconocer y empatizar con la realidad de sus circunstancias y los desafíos 
involucrados; 2) garantizar que las intervenciones tengan la intensidad, la dosis y la 
duración apropiadas y proporcionales al nivel y la naturaleza de la identificación (y 
del delito) del individuo de acuerdo con los principios de riesgos-necesidades-res-
puesta (Andrews y Bonta, 2016; Dean, 2016); 3) tratar de establecer cambios de acti-
tud o comportamiento acordados que resulten en una relajación proporcional de las 
medidas de seguridad y control; y 4) capacitar a las personas para que tomen medidas 
para desidentificarse de una persona extremista violenta de manera más pública o a 
través de roles apropiados que lo demuestren. Otro posible riesgo tiene que ver con 
la intransigencia de identidad (Dean, 2019). Algunas personas están convencidas de 
que su decisión de identificarse con una persona extremista violenta fue un proceso 
muy consciente que involucró un examen, una investigación y, en algunos casos, un 
cuestionamiento considerable (similar al logro de la identidad, según la teoría del es-
tado de identidad). Hay varias estrategias que se pueden usar para persuadir o invitar 
a tales personas a adoptar una posición más considerada, que incluyen: explorar qué 
tan rigurosa fue su consideración inicial antes de comprometerse con una persona 
extremista violenta; recordar a las personas que asumir compromisos que definen 
la identidad no es una decisión única, sino que requiere una reevaluación regular, y 
alentarlos a considerar si sus compromisos de identidad continúan siendo impor-
tantes, útiles, valiosos y funcionales en su presente o futuro.
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ENTREVISTAS MOTIVACIONALES

Las entrevistas motivacionales (motivational interviewing) son intervenciones des-
tinadas al trabajo sobre la ambivalencia motivacional en personas que quieren o 
necesitan realizar cambios en su vida. Inicialmente se desarrollaron para personas 
con adicciones (Carroll et al., 2001, 2006; Chermack et al., 2019), aunque hoy en 
día se utilizan en contextos muy diversos, como el trabajo social (Hohman, 2012; 
Naar-King y Outlaw, 2009; Pfeiffer et al., 2018), con jóvenes (Naar-King y Suárez, 
2011; Rongkavilit et al., 2013), en rehabilitación penitenciaria en prisión (Antiss 
et al., 2011; Clark, 2013; Forsberg et al., 2011; Stinson y Clark, 2017) o durante la 
libertad condicional (Clark, 2005, 2006; Walters et al., 2007). 

Es por ello por lo que tiene un recorrido empírico muy importante y robusto 
(Miller, 2019). De hecho, la eficacia de la intervención se ha demostrado en gran 
cantidad de contextos y se han realizado alrededor de 600 estudios clínicos y di-
versos metaanálisis demostrando su efectividad como intervención que facilita el 
cambio de comportamiento (p. ej., DiClemente et al., 2017; Lawrence et al., 2017). 
En lo que concierne a los programas de desradicalización, estas intervenciones tie-
nen cierto rodaje en Noruega (Haugstvedt, 2019) y Reino Unido (Marsden, 2017). 
Además, la literatura reciente sobre desradicalización recomienda incluirlas en los 
programas dada su efectividad (Haugstvedt, 2019; Marsden, 2017; Williams, 2017).

El principio básico de las entrevistas motivacionales reside en la idea de que 
una persona que es consciente de los beneficios de un cambio de actitudes y com-
portamiento tendrá más facilidad para llevarlo a cabo que una persona que defien-
de su situación actual, aunque esta sea problemática (Miller y Rollnick, 2013). Esta 
clase de intervenciones intentan incidir sobre la llamada ambivalencia motivacio-
nal, que es la confluencia de diversas motivaciones a favor y en contra del cambio 
propuesto. Por ejemplo, la motivación de reencontrarse con la vida familiar actúa a 
favor de abandonar las drogas y la motivación de mantener los círculos de amistad 
actúa a favor de seguir tomándolas. 

Las entrevistas motivacionales inciden en la creación de un entorno proclive 
a la reflexión y la expresión de emociones, de forma que la persona articule por sí 
misma su decisión de cambiar su comportamiento. Por ese motivo plantean una 
alternativa a los intentos explícitos de cambiar la manera de pensar o de actuar de 
otra persona. Las entrevistas motivacionales nacen de la idea de que respetar la li-
bertad de elección (aunque esta sea contraria a la que se persigue con la interven-
ción) reduce la reactancia y facilita el cambio (Miller y Rollnick, 2013). De hecho, 
no tienen como objetivo persuadir a los participantes para que lleven a cabo el cam-
bio, sino hacer que ellos mismos se vean en la necesidad de llevarlo a cabo, lo que 
se denomina evocar.

El proceso de las entrevistas motivacionales tiene cuatro fases (Miller y Roll-
nick, 2013): enganche (engagement), focalización (focusing), evocación (evoking) y 
planificación (planning). En la fase de enganche lo importante es la creación de la 
relación entre el participante y la persona que facilita las entrevistas. Aquí se pre-
parará el terreno para que el participante se interese y se sienta al mismo nivel que 
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quien facilita la intervención. Este proceso puede tardar segundos o semanas, de-
pendiendo de la conexión que surja entre las personas involucradas. No se trata de 
iniciar una relación de amistad, sino una relación de confianza y un espacio seguro. 
La segunda fase es la focalización, en la que se reflexionará sobre la dirección en la 
que va a seguir la conversación sobre el cambio. Por ejemplo, si una persona busca 
una solución para un problema determinado, como una dificultad económica, los 
facilitadores pueden plantear temas relacionados, como la búsqueda de un trabajo 
o la inestabilidad económica que otorga la vida al margen de la ley. Se trata, por 
lo tanto, de evidenciar de forma sutil las incongruencias, la discrepancia entre los 
objetivos perseguidos y la conducta adoptada. La tercera fase es la de evocación, 
en la que se reflexionará sobre la motivación propia de las personas participantes 
para llevar a cabo el cambio. Se plantea como lo contrario de un proceso habitual 
de terapia o de reeducación. En este caso, no son los facilitadores los que plantean 
cómo desarrollar esta modificación, sino los participantes. La cuarta fase es la de la 
planificación, en la que se creará un plan de trabajo para llegar al objetivo deseado. 
Para alcanzar esta fase, es necesario que los participantes hayan adquirido un nivel 
de preparación en el que la conversación pase a virar más en torno al “qué” y al 
“cuándo” que al “y si...” y al “por qué”. En esta fase es habitual que los participantes 
necesiten de un acompañamiento práctico a la hora de desarrollar y hacer segui-
miento de un plan de acción. Sin embargo, el protagonismo debe residir siempre 
en ellos, que son quienes deben aportar las soluciones. Los facilitadores han de fa-
cilitar su autonomía a la hora de ejecutar el cambio.

Una vez explorado el proceso, destacamos cinco habilidades importantes que 
deben desarrollarse para implementar correctamente las intervenciones de entre-
vista motivacional (Miller y Rodnick, 2013). En primer lugar, es de gran importan-
cia saber plantear preguntas abiertas, que inviten a la persona a reflexionar por ella 
misma. En este sentido, el objetivo del diálogo no es tanto recopilar información 
como entender el marco de referencia de la persona, evocar la motivación y planifi-
car el cambio. En segundo lugar, es necesario afirmar a la persona, relacionarse con 
ella a partir del respeto y la apreciación de su valor y su capacidad de crecimiento 
y de cambio. En este sentido, es importante reconocer las fortalezas, las habilida-
des, las buenas intenciones y los esfuerzos realizados. En tercer lugar, es necesario 
realizar una escucha reflexiva, que se base en preguntar confirmar el significado de 
lo que diga el participante. Este tipo de preguntas también permiten que el parti-
cipante sea capaz de escuchar sus propias ideas y pensamientos y reflexionar so-
bre ellos. La escucha reflexiva favorece igualmente recalcar cuestiones clave que 
faciliten los procesos de evocación y planificación. En cuarto lugar, es necesario 
resumir de manera comprehensiva lo que el participante ha expresado durante la 
sesión. Refuerza el sentimiento de que se les está escuchando con atención y valo-
rando sus opiniones y sentimientos. Los resúmenes, además, sirven para vincular 
las conversaciones que han tenido lugar en los distintos encuentros y se utilizan 
especialmente en la fase de evocación, para motivar hacia el cambio, y en la fase 
de planificación, para remarcar la motivación, intenciones y planes de cambio. En 
quinto lugar, es importante ser capaz de dar información y consejo en los momentos 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   152 27/05/22   11:10

a.chivite
Resaltado
revisar la redacción de esta frase, no se entiende bien

JOSEP
Nota adhesiva
La frase debería ser:

"que, a partir de preguntas espejo, logre profundizar en el significado de lo que expresa el participante"



153

indicados y de forma que sea congruente con los planteamientos de la entrevista 
motivacional. En este sentido, para dar un consejo o informar a los participan-
tes, es necesario pedirles permiso. Además, la información ofrecida debe tener 
la finalidad de facilitar que los participantes lleguen a sus propias conclusiones, 
en lugar de ofrecerles estas últimas. Además de estas cinco habilidades, destaca 
también la capacidad de evitar la confrontación y de aceptar la resistencia como 
parte del proceso, para aumentar la implicación de los participantes (Apodaca y 
Longabaugh, 2009). Por último, es importante reconocer las discrepancias entre 
la conducta de los participantes y sus objetivos y valores, de modo que se pue-
dan visibilizar durante las sesiones. La visibilización de estas discrepancias debe 
realizarse de forma objetiva y sin juzgar, para que los participantes saquen las 
conclusiones de manera autónoma.

En definitiva, las entrevistas motivacionales son una herramienta de gran uti-
lidad en el trabajo de desradicalización. Destacan especialmente por las importan-
tes ventajas que plantean a la hora de incluirlas en los programas de desradicaliza-
ción (Clark, 2019). En primer lugar, son intervenciones que, pese a estar basadas 
en la psicoterapia, pueden llevarse a cabo por personas sin formación universitaria 
en psicoterapia que reciban formación específica práctica. En este sentido, existen 
distintas organizaciones especializadas en la formación, como la Motivational In-
terviewing Network of Trainers (MINT), que reúne a formadores y profesionales 
de primera línea para desarrollar programas de formación a nivel internacional 
(Tobutt, 2010). Las formaciones tienen un carácter práctico y suelen ir seguidas de 
un periodo de prácticas tuteladas por un mentor experimentado (Clark, 2019). En 
segundo lugar, las entrevistas motivacionales son intervenciones complementarias 
a otras actividades. En este sentido, aportan más bien un estilo comunicativo a la 
hora de facilitar el cambio, que una intervención en sí misma. Es por ello por lo 
que pueden complementarse con otro tipo de programas como el desistimiento, o 
incluso con otras herramientas, como las mentorías. En tercer lugar, las entrevistas 
motivacionales plantean una alternativa a las intervenciones de desradicalización y 
de cambio cognitivo habituales. En este sentido, no esperan a que aparezcan aper-
turas cognitivas, sino que las evocan y activan (Clark, 2019). Además, replantean 
el proceso de cambio de forma que no se genere reactancia por parte de los parti-
cipantes, un problema habitual en esta clase de intervenciones (Koehler, 2017). A 
este respecto, el propio método de las entrevistas motivacionales aporta soluciones 
prácticas a la resistencia por parte de los participantes. No se trata de confrontarlos 
con la realidad ni de plantear que “objetivamente” se equivocan, sino de aceptar su 
resistencia al cambio y esperar a que esta evolucione por sí misma. Por último, las 
entrevistas motivacionales han sido aplicadas en gran cantidad de contextos de in-
tervención psicosocial no solo en Occidente (Clark, 2019), sino también en países 
de Asia, África y Sudamérica. Estas intervenciones han demostrado ser especial-
mente útiles en el trabajo con presos por terrorismo (Surmon-Böhr et al., 2020), 
pero son especialmente efectivas con minorías y poblaciones marginalizadas, ya 
que humanizan y tratan con respeto a personas que no suelen estar habituadas a 
este trato. 
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INTERVENCIONES DE DESRADICALIZACIÓN:  
CAMBIO IDEOLÓGICO Y CONTRANARRATIVAS

Dentro de las intervenciones de desradicalización destacan por su habitual uso las 
contranarrativas, es decir, la contraposición de ideas con la finalidad de convencer al 
extremista violento que está equivocado y que debe cambiar su forma de pensar. El uso 
de las contranarrativas para desradicalizar combatientes tuvo sus inicios en los años 
sesenta con los Hermanos Musulmanes en Egipto. Sin embargo, esta larga trayectoria 
ha dado para comprobar que estas estrategias tienen una efectividad limitada, princi-
palmente por la credibilidad de quien desarrolla las contranarrativas (Ashour, 2009a). 

Las estrategias de contranarrativas se suelen estructurar en tres pilares prin-
cipales (Ashour, 2010). El primer pilar tiene que ver con el contenido del mensaje. 
En este sentido, es interesante examinar las cinco categorías de contenido en las 
que suelen encajar las narrativas de la mayor parte de organizaciones terroristas: 

La narrativa política suele enfatizar el agravio sufrido por el grupo al que apela 
la organización terrorista. Por ejemplo, Al Qaeda responsabiliza al mundo occiden-
tal liderado por Estados Unidos e Israel, y a la mayoría de los Gobiernos de países 
musulmanes, de los males sufridos por los musulmanes. La narrativa debe tener un 
anclaje histórico que legitime la lucha. Por ejemplo, el grupo Kach en Israel retomó 
la narrativa de la amenaza árabe a los judíos basándose en los pogromos de Hebrón 
de 1929 para justificar sus ataques a los árabes de esta ciudad siete décadas más tar-
de. La narrativa psicosocial enfatiza la necesidad de unirse a grupos pequeños pero 
justos en contra de la mayoría dormida o engañada. En este sentido, glorifica la 
violencia y sus perpetradores. La denominación de mártires a los militantes muer-
tos en actos terroristas y su glorificación mediante carteles y actos públicos son un 
buen ejemplo de este contenido. La narrativa instrumental aboga por el uso de la 
violencia por su efectividad a la hora de conseguir los objetivos deseados. Es co-
mún, por ejemplo, que las organizaciones terroristas se atribuyan logros políticos y 
los vinculen a sus acciones. Por último, la narrativa religiosa enfatiza la legitimidad 
de la lucha armada a los ojos de Dios. En este sentido, tiene una función princi-
palmente de justificación moral, aunque en algunos casos también pueda utilizarse 
para ofrecer recompensas religiosas (p. ej., gratificación de algún tipo al llegar al 
cielo si los militantes mueren en un atentado terrorista). 

Por lo tanto, las contranarrativas deberán plantear argumentos de respuesta a 
cada uno de los aspectos enumerados anteriormente que se incluyan en la narrati-
va del grupo terrorista en concreto. Por esa razón difícilmente servirá una misma 
contranarrativa para varios grupos y que se deben evitar generalizaciones a la hora 
de diseñar este tipo de intervenciones (Ashour, 2010). Podemos imaginar que las 
contranarrativas deben plantear alternativas reales y realistas de afrontar los agra-
vios sufridos, especialmente aquellas formas legítimas y efectivas de luchar de for-
ma no violenta (Ashour, 2010). El mensaje debe ser planteado de una forma atracti-
va y auténtica (que no se parezca demasiado a lo ya conocido por los destinatarios). 

El segundo pilar reside en la credibilidad del emisor del mensaje, la cual 
se basa principalmente en la identidad de este a los ojos de los extremistas. Por 
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ejemplo, Mamdouh Yusuf, uno de los comandantes del Grupo Islámico Egipcio 
(GIE), declaraba públicamente cómo cambió su forma de ver la situación tras escu-
char los argumentos teológicos e instrumentales por parte de líderes religiosos no 
afiliados a grupos terroristas. Pese a que estos argumentos ya se habían oído en cír-
culos salafistas y en la Universidad de Al-Azhar para él fue obligatorio creer en ellos, 
cuando se extendieron a otro tipo de personas (Ashour, 2009a). La interacción entre 
extremistas y gente de los contextos de la sociedad civil, religiosa y académica fue ne-
cesaria para enriquecer la discusión y dejar a un lado la polarización entre “bueno” y 
“malo” (Ashour, 2009ab; Boucek, 2009). Por ello es importante tener en cuenta la 
identidad del emisor del mensaje e intentar abrir el abanico de posibles emisores, 
integrando en las campañas a personas cercanas (a nivel político y religioso, cultural, 
lingüístico o incluso geográfico), a las personas a las que se quiere apelar.

El tercer pilar incluye los canales de propagación del mensaje. Ashour (2010) 
enumera tres tareas necesarias para planear la estrategia de propagación del mensaje. 
Por un lado, es necesario analizar las contranarrativas existentes y evaluar su alcance, 
recibimiento por parte de la comunidad a la que van dirigidas y su éxito. Por ejemplo, 
si el objetivo es llegar a la población juvenil, seguramente un videojuego funcionará 
mejor que un mensaje en televisión, pero un videojuego que sea divertido, ameno y 
que puedan descargar gratuitamente en su teléfono funcionará aún mejor que uno 
que necesite de ordenadores o videoconsolas de última generación. Por otro lado, es 
conveniente reutilizar las contranarrativas que ya existen planteadas de forma más 
clara y amena. Una manera de hacer esto de modo efectivo es transformar un recurso 
escrito en material multimedia (un vídeo o una foto siempre serán más atractivos). 
Por último, es de gran importancia aclarar la identidad de los creadores de este canal 
de comunicación y su historia personal y experiencias. 

No obstante, la efectividad de las contranarrativas sigue en entredicho, es-
pecialmente por algunos obstáculos importantes para su funcionamiento. Por un 
lado, la llamada reactancia psicológica provoca que el cambio ideológico sea bas-
tante complicado. Esto se ha observado en situaciones en las que a personas vincu-
ladas a ideologías conservadoras o progresistas se les ofrece información que con-
tradice su ideología. La respuesta suele ser el rechazo a las mismas y la polarización 
(Nisbet et al., 2015). La reactancia psicológica causa, además, que la propaganda 
política de un candidato considerado “contrario” genere sentimientos negativos 
hacia este y mayor distancia con sus ideas (Meirick y Nisbett, 2011). Además, en 
otros experimentos en los que se ha evaluado la posibilidad de cambiar la forma de 
pensar o de votar (Matland y Murray, 2013), se han obtenido resultados similares 
de reafirmación en la propia ideología e intención de voto. Incluso utilizando el ar-
gumento de la evidencia científica se ha obtenido un mayor rechazo a cualquier in-
tento de convencimiento, por ejemplo, sobre el cambio climático (Ma et al., 2019).

Otro importante obstáculo para que las contranarrativas cambien actitudes e 
ideologías tiene que ver con la necesidad de cierre cognitivo. Las narrativas radi-
cales se suelen plantear de manera extremadamente simplista y no aceptan mati-
zaciones. Este tipo de planteamientos (bueno/malo) son muy efectivos a la hora de 
reducir la incerteza y ofrecer un significado vital y una identidad a los extremistas 
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(Dugas et al., 2016; Hogg et al., 2007; Van den Bos et al., 2007), lo que se denomina 
necesidad de cierre cognitivo. En la introducción a esta sección se menciona cómo 
muchas veces el objetivo de estos programas es ampliar la visión, escapar de la po-
larización entre el bien y el mal, matizar. Esto plantea una contradicción difícil de 
superar. En un estudio reciente se observó que las personas que necesitan de cierre 
cognitivo suelen apoyar los atentados terroristas suicidas y la lucha armada (Web-
ber, Babush et al., 2018). Es por ello relevante que las personas a las que van dirigi-
das las contranarrativas puedan ser las que vean amenazada con ellas su necesidad 
de cierre cognitivo y las rechacen de forma más contundente. 

Para entender mejor este tipo de intervenciones, a continuación, analizaremos 
los dos tipos principales. Por una parte, las intervenciones basadas en la confron-
tación o el debate teológico o político desarrollado con personas radicalizadas. Por 
otra, las intervenciones basadas en la confrontación ideológica desarrolladas en línea 
o para prevenir a comunidades vulnerables de ser radicalizadas por Internet.

DEBATES Y DIÁLOGOS TEOLÓGICOS E IDEOLÓGICOS

Los debates y diálogos teológicos e ideológicos son técnicas muy características de 
los programas de desradicalización. Como las demás intervenciones de esta sec-
ción, su principal objetivo es cambiar la ideología o actitudes de los beneficia-
rios. Estas intervenciones se pueden llevar a cabo a partir de diálogos, de charlas 
en grupo o de encuentros regulares como mentorías. Estos instrumentos han sido 
característicos de los programas desarrollados en Arabia Saudí, Yemen, Singapur, 
Indonesia y Malasia (Rabasa et al., 2010). Sin embargo, este tipo de iniciativas tam-
bién han sido implementadas en el contexto Occidental. Por ejemplo, el programa 
Prevent en Reino Unido incluyó durante algunos años el llamado modelo Daleel en 
sus mentorías con jóvenes radicalizados y vulnerables a la radicalización (Weeks, 
2021). En ellas, los mentores confrontaban directamente a los jóvenes con los erro-
res y las malinterpretaciones su visión sobre el islam. 

Este tipo de programas nacen de la premisa de que los yihadistas han desa-
rrollado una versión incorrecta del islam (Williams y Lindsey, 2014). A partir de 
la confrontación con expertos y autoridades religiosas de organizaciones no gu-
bernamentales, se les intenta corregir (Koehler, 2017). En Singapur, por ejemplo, 
el programa se desarrolla por parte de una organización (Religious Rehabilitation 
Group, RRG), que envía autoridades formadas a las prisiones para proporcionar 
acompañamiento religioso. Como ya hemos visto anteriormente, el objetivo puede 
incluir modificar los aspectos de legitimación de la violencia, como, por ejemplo, 
en Indonesia (Idris y Taufiqurrohman, 2015; Sukabdi, 2015), o cambiar totalmente 
la forma de pensar, la ideología, la práctica religiosa y el contexto histórico, como, 
por ejemplo, en Arabia Saudí (Al-Hadlaq, 2015; El-Said y Barrett, 2012).

El programa de desradicalización saudí es una iniciativa que se extiende desde 
la detención hasta un tiempo tras la reintegración. Los participantes en esta ini-
ciativa no suelen tener delitos de sangre. Se trata de personas que han colaborado 
en organizaciones terroristas desde un punto de vista logístico y organizativo, lo 
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cual puede incluir el reclutamiento, la formación, la protección, conseguir armas, 
planificar y liderar organizaciones de esta clase (Ashour, 2010; Barrett y Bokhari, 
2009; Boucek, 2009; Horgan, 2005, 2009ab). La iniciativa ha tenido cierta efecti-
vidad en reducir la reincidencia de estos perfiles. La primera parte involucra a la 
comunidad más cercana, familia y amigos de los participantes. Estos realizan un 
trabajo de persuasión para que el participante deje de militar (Boucek, 2009). Se 
basa en el supuesto de que para los participantes estos mensajes que vienen de su 
propio grupo tendrán mayor credibilidad que los que provienen de otros. La segun-
da parte tiene como objetivo convencerlos de que adopten una versión más mode-
rada o no violenta del islam. Para ello se utilizan imames y expertos en política, los 
cuales intentan convencer al extremista de sus errores. Se basa en la idea de que 
utilizar autoridades en ciertas materias da lugar a un comportamiento seguidista 
y obediente (Cialdini, 1993; Milgram 1963). La tercera parte involucra a antiguos 
terroristas como autoridades legítimas a la hora de hablar de lo que supone el estilo 
de vida terrorista. Se basa también en la idea de que, como antiguos miembros de 
organizaciones, la influencia de estos será alta a la hora de desanimar a los extre-
mistas (Neumann, 2010). La cuarta parte incluye apoyo económico y social para los 
participantes y sus familias, durante su encarcelamiento y una vez abandonan las 
instituciones penitenciarias y de rehabilitación (Barrett y Bokhari, 2009; Boucek, 
2009). Se arranca de la idea de que para muchos la militancia es una cuestión de 
necesidad económica (Soufan et al., 2010; Khalil et al., 2019). La quinta parte tiene 
que ver con la monitorización de los participantes una vez son liberados por parte 
del Gobierno saudí, habiendo comunicado a los participantes esta monitorización 
sin dar detalles sobre los métodos que se utilizarán. La idea de esta intervención 
es, por una parte, evitar que el participante vuelva a la militancia. El objetivo es que 
este no vuelva a los círculos sociales anteriores, lo cual podría acercarlo de nuevo al 
extremismo violento. La sexta parte de la intervención tiene que ver con la reinte-
gración social de los participantes. La medida incluye la búsqueda de posibles pare-
jas para estos, así como el pago de la boda, la dote de la novia y los electrodomésticos 
y muebles necesarios para la vivienda conyugal (Boucek, 2009). Basándose en la 
idea de que, si los participantes adoptan nuevas identidades en entornos no terro-
ristas, dejarán de lado su identidad y comportamiento terrorista.

La teoría del cambio de estas intervenciones parte principalmente de dos teo-
rías de la psicología social, la teoría de la identidad y la teoría del encaje del marco. 
La teoría de la identidad explica cómo pueden llevarse a cabo cambios actitudina-
les e ideológicos a partir de la confrontación de ideas. A nivel individual, la teoría 
del control identitario afirma que las personas tienden a tener un comportamiento 
congruente con su identidad y con cómo creen que alguien de esta identidad debe 
actuar (Burke, 2006; Owens, 2003; Stets, 2006). En este sentido, el proceso permi-
te que las personas adapten su comportamiento para que se mantenga esta armonía 
entre su identidad y su comportamiento. A este respecto, los contraideólogos in-
tentan convencer a los extremistas de que se equivocan en su forma de ver el mundo 
y asumen que estos últimos aceptarán sus errores puesto que aspiran a ser cohe-
rentes. Es decir, un contraideólogo se enfrentará dialécticamente a un extremista 
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yihadista e intentará que vea su interpretación errónea de los preceptos verdaderos 
del islam y que modifique su comportamiento por su interés en practicar el ver-
dadero islam (Barrett y Bokhari, 2009; Boucek, 2009). Esta teoría, que determina 
la necesidad de mantener una congruencia entre el comportamiento y la identi-
dad tiene un recorrido empírico importante (Burke, 2006; Johnston et al., 1997; 
Owens, 2003; Stets, 2006). 

A nivel colectivo, se observa también que cuanto más se valora la identidad 
grupal, más recursos y tiempo se ofrecerán a este (Johnston et al., 1997). De esta 
manera, se entiende que, si los extremistas valoran sus nuevas identidades, ten-
derán a destinar su tiempo y sus recursos a estas nuevas identidades, abandonan-
do progresivamente la militancia. De hecho, a nivel práctico se ha observado que 
implicarse en la vida familiar conlleva desvincularse del terrorismo (Rabasa et al., 
2010). Sin embargo, a nivel teórico existe poca evidencia de por qué es incompati-
ble compartir la identidad de buen miembro de la familia con la de terrorista (Wi-
lliams y Lindsey, 2012). 

Por último, el factor público de la identidad es de gran importancia también 
a la hora de desalentar la vida terrorista y facilitar la reintegración de exterroristas. 
La identidad pública es la visión que se tiene de un grupo desde fuera del mismo 
(Johnston et al., 1997). Según la teoría de la identidad, la forma en la que los miem-
bros de un grupo se ven a sí mismos suele ser congruente con su identidad pública 
(Johnston et al., 1997). Si los medios extienden una identidad pública determinada 
de los grupos terroristas, afectarán al modo en la que se ven los miembros del grupo 
o los simpatizantes de este (Williams y Lindsey, 2012). En Arabia Saudí, este poten-
cial se explota mediante la extensión de una narrativa según la cual los terroristas son 
víctimas de engaño, manipulación y abuso por parte de las organizaciones terroris-
tas (Boucek, 2009; Rabasa et al., 2010). De esta manera, la identidad pública de los 
terroristas y simpatizantes pasa a ser una de víctima, lo cual deja de ser atractivo. 
Además, esta identidad de víctima facilita la reintegración de los antiguos terroris-
tas, reduciendo la estigmatización social que pueden sufrir al volver a la comunidad.

La teoría del encaje del marco plantea un punto de vista diferente. Los marcos 
son simplificaciones que construimos, de forma consciente o inconsciente, para 
denominar y dar significado a objetos y entes a nuestro alrededor (Hunt et al., 1994; 
Snow et al., 1986). El encaje del marco es la alineación de los esquemas personales 
con los de un movimiento social, de manera que nuestra ideología, objetivos y ac-
tividades sean congruentes con los del movimiento social (Snow et al., 1986). Así, 
la teoría plantea que será más fácil encajar la forma de vida de una persona en un 
marco de un movimiento determinado si la postura del movimiento ya comparte 
algún aspecto con la persona (Snow et al., 1986). En este sentido, muchas iniciati-
vas de desradicalización se plantean desde la premisa que el encaje del marco puede 
acercar las posiciones de los extremistas. En muchos casos los yihadistas se radi-
calizan por una búsqueda del islam correcto, del islam real (Noricks, 2009). Si du-
rante los debates, imames o ideólogos moderados les presentan el islam moderado 
como el islam real, es factible que los extremistas lo adopten al compartir con estos 
imames e ideólogos la devoción por la interpretación correcta del Corán (Williams 
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y Lindsey, 2014). La efectividad de esta teoría del cambio se ve amenazada, sin em-
bargo, por una cuestión clave. Si los extremistas no aceptan el nuevo marco como 
la interpretación del islam real, rechazarán de pleno la nueva interpretación por 
alineación de su marco personal y el de la organización a la que ya apoyan (el grupo 
terrorista). Es por ello por lo que este tipo de intervenciones ofrecen una efectivi-
dad bastante limitada (Williams y Lindsey, 2012). 

La teoría del encaje del marco también ofrece una explicación al uso de anti-
guos extremistas en las intervenciones con contranarrativas. La amplificación del 
marco entiende que las posturas preexistentes en cuanto a un aspecto del movi-
miento se intensifican por los proponentes de ese movimiento. Esta es la lógica 
planteada en las intervenciones con exextremistas que confrontan a los militan-
tes con las contradicciones y desilusiones de la militancia. Teniendo en cuenta que 
muchos procesados por terrorismo pueden llegar a los centros penitenciarios des-
ilusionados con la forma de vida en la militancia (Barret y Bokhari, 2009; Horgan, 
2005, 2009ab), estas conversaciones pueden ampliar su percepción de desilusión 
con el movimiento y favorecer su desvinculación. Sin embargo, esto solamente 
funcionará si los participantes sienten esta desilusión, lo cual puede no ocurrir. 
En muchos casos la militancia otorga estatus social y significado vital, por lo que 
los terroristas se sienten felices en esa vida, pese a las inconveniencias prácticas 
que pueda causarles (Ballen, 2011). En estos casos, esta clase de intervenciones no 
tendrán gran éxito y es recomendable que no solo recalquen los problemas e in-
convenientes de la vida militante, sino que también planteen alternativas de vida a 
partir del encaje del marco. Por ejemplo, estos programas remarcan cómo el islam 
“correcto” se ve representado en profesiones y trabajos que nada tienen que ver con 
el terrorismo, o cómo las relaciones con la familia y amigos son las que realmente 
cuentan, de forma que se ofrezca a los participantes estilos de vida que sean con-
gruentes con sus valores (Williams y Lindsey, 2012).

Por otra parte, ciertas intervenciones inciden en el fenómeno denominado 
extensión del marco. Este fenómeno se basa en la extensión de los límites del mar-
co, de modo que se incluyan intereses que, siendo incidentales para los objetivos 
principales del movimiento, pueden ser claves para los nuevos miembros del movi-
miento (Snow et al., 1986). Un ejemplo de esto puede ser ofrecer a los participantes 
la posibilidad de participar en la vida política a condición de que abandonen el te-
rrorismo. De esta manera, se les ofrece una forma alternativa de activismo político 
que, siendo uno de los objetivos de la militancia, puede tomar protagonismo en 
la desvinculación del grupo terrorista. Este tipo de iniciativas ha tenido un éxito 
considerable en Irlanda del Norte, donde miembros del grupo paramilitar lealista 
Fuerzas Voluntarias del Úlster han abandonado la militancia para iniciar su carrera 
política (Horgan, 2009b).

En conclusión, podemos observar cómo, a pesar de que cambiar la ideología 
no es sencillo, estas técnicas fomentan la apertura cognitiva. Se ha observado cómo 
la persuasión mediante imames moderados solamente será válida si los partici-
pantes aceptan como “correcta” una interpretación moderada del Corán y si estos 
se consideran a sí mismos como “buscadores de un islam real”. De hecho, se ha 
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observado que los programas centrados en el debate teológico no acaban de fun-
cionar, puesto que no llegan a gran parte de la población radicalizada. Es por ello 
por lo que algunos programas, como el de Arabia Saudí, han dejado de priorizar 
estas intervenciones (Al-Hadlaq, 2015) o las han combinado con otro tipo de inter-
venciones más orientadas a la desvinculación, de forma que, aunque los terroristas 
no estén motivados principalmente por el factor ideológico, los programas sigan 
siendo efectivos. 

PROGRAMAS DE DESRADICALIZACIÓN ONLINE

El desarrollo tecnológico de las últimas décadas ha permitido que la mayor parte 
de la comunicación tenga lugar a través de Internet. Este fenómeno ha replanteado 
los riesgos de la radicalización en línea, un fenómeno especialmente importante en 
el caso de los llamados actores solitarios. Por ejemplo, Arid Uka tomó la decisión 
de disparar a soldados norteamericanos en Frankfurt a partir de ver un vídeo falso 
(formaba parte de una película de Brian de Palma) en el que unos supuestos solda-
dos norteamericanos violaban a una niña iraquí (Briggs y Feve, 2014). Si bien no 
toda radicalización ocurre online, existen intervenciones específicas que intentan 
prevenir la radicalización en línea, así como afrontar y cuestionar aquellas fuentes 
que la promueven. 

Gran parte de los intentos de contranarrativas en Internet suelen incluir men-
sajes y eslóganes destinados al público en general (Lee, 2019). Sin embargo, algu-
nos de ellos hacen referencia en concreto a personas vulnerables a la radicalización 
y para ello identifican factores de riesgo en el uso de las redes sociales e incluyen 
mensajes dirigidos a esta población (Frenett y Dow, 2015).

El rol de las narrativas en la radicalización no está claro a nivel científico, por 
lo que la efectividad de las contranarrativas tampoco ha podido ser probado (Fergu-
son, 2016). De hecho, existen pocas pruebas de que las contranarrativas reduzcan 
la participación en el extremismo violento (Glazzard, 2017) e, incluso, se ha visto 
cómo pueden llegar a tener un efecto contrario al esperado en ocasiones (Bartlett y 
Krasodomski-Jones, 2015).

Se distinguen dos tipos de respuesta ante la radicalización por Internet. Por un 
lado, están las respuestas negativas, que son aquellas que intentan impedir el acce-
so a las webs de radicalización por parte de personas vulnerables o ya radicalizadas. 
Estas respuestas se desarrollan principalmente a partir de tres tipos de acciones 
(Briggs y Feve, 2014). En primer lugar, se pueden retirar contenidos y páginas web 
que estén vinculadas a grupos extremistas y promuevan la militancia. En segundo 
lugar, se pueden ocultar o modificar los contenidos extremistas que se comparten 
en Internet. En tercer lugar, se pueden ocultar o modificar los contenidos extre-
mistas que se comparten en Internet. Sin embargo, teniendo en cuenta que solo 
Instagram supera ya los dos mil millones de cuentas, realizar el seguimiento nece-
sario para llevar a cabo estas intervenciones resulta realmente complicado. Ade-
más, por cada página retirada, pueden surgir varias en nuevos sitios de la globosfera 
(Briggs y Feve, 2014). 
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Por ese motivo las respuestas negativas se suelen complementar con respues-
tas positivas. Estas últimas son aquellas que se centran en reducir la demanda de 
este tipo de contenidos y, para ello, se sirven principalmente de tres estrategias 
(Briggs y Feve, 2014). Una primera respuesta se orienta a realizar intervenciones 
que deconstruyan la propaganda del discurso extremista y aporten herramientas 
de pensamiento crítico a la población vulnerable o radicalizada. Las narrativas que 
se suelen utilizar en la propaganda extremista en línea se pueden resumir en ocho 
tipos (Briggs y Feve, 2014): 1) utilizan el concepto de la recompensa religiosa (Dios 
recompensará a aquellos que defiendan la religión y a los feligreses); 2) es común 
que se equipare la identidad masculina con la lucha (p. ej., “Si no luchas, no eres 
un hombre de verdad”); 3) se afirman contundentemente cosas que no son nece-
sariamente ciertas (p. ej., “Los inmigrantes nos roban el trabajo”); 4) se utiliza la 
pertenencia para incitar a la lucha (p. ej., “Un buen musulmán debe participar en la 
guerra santa”); 5) se enfatiza el significado vital que aporta la militancia (“Si no le 
encuentras sentido a la vida, únete a nosotros”); 6) se suele fomentar el desplaza-
miento de sentimientos generados por una frustración (p. ej., la falta de recursos) 
hacia un objetivo (p. ej., la gente de otro barrio/comunidad o el Gobierno); 7) se 
incluyen elementos de aventura y emoción que animan, sobre todo, a los jóvenes 
a militar (p. ej., con la posibilidad de acceder a armas); 8) la propaganda también 
suele incluir narrativas que ocultan detalles que cambiarían totalmente el signifi-
cado del mensaje (p. ej., cortar un vídeo en partes clave para que quien habla parez-
ca dar un mensaje que realmente no ha dado).

La propaganda extremista en línea también se sirve de estrategias de manipu-
lación y de sesgos cognitivos como los siguientes: 1) se suele presentar la militancia 
como algo de “todo el mundo”, con lo que es necesario unirse a la mayoría para 
no ser excluido del grupo; 2) se recurre a un chivo expiatorio como responsable de 
problemas que son más complejos (p. ej., culpar a los que reciben subsidios del 
Estado de un aumento en la deuda pública); 3) se suelen plantear falsos dilemas en 
los que solamente hay dos opciones: una muy mala y otra no tan mala (p. ej., “no 
queremos atacar a nadie, pero de no hacerlo nos destruirán”); 4) se suele apelar a 
las emociones, de forma que sea imposible rebatir la aseveración de forma lógica 
(p. ej., “El futuro de vuestros hijos está en vuestras manos”); 5) se maximiza el vic-
timismo y se generan teorías conspirativas con respecto a quién lo lleva a cabo, de 
manera que es obligatorio enfrentarse a él (p. ej., “Somos víctimas de un genocidio 
cultural”). Por lo tanto, en este tipo de iniciativas se exponen las narrativas y las 
estrategias explicadas más arriba, de forma que se genere un pensamiento crítico 
y una protección ante la manipulación de la propaganda extremista. Por ejemplo, 
la organización Digital Disruption se creó en 2008 en Reino Unido para formar a 
jóvenes de 11 a 19 años en estas habilidades de pensamiento crítico con los conte-
nidos en línea (Briggs y Feve, 2014). Para ello se sirvió de la ayuda de periodistas, 
trabajadoras sociales y cineastas que desarrollaron herramientas y contenidos di-
dácticos y los implementaron con centenares de jóvenes vulnerables en escuelas y 
centros cívicos de Reino Unido. Los contenidos disponibles en línea para la alfabe-
tización digital llegaron a más de 600.000 personas. 
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El segundo tipo de respuesta positiva se basa en crear contranarrativas en 
Internet, es decir, narrativas que contradigan lo que sustenta la narrativa extre-
mista atacando la legitimidad del emisor, el mensaje o convencer a la audien-
cia de mensajes alternativos (Lee, 2020). Por ejemplo, la iniciativa del clérigo 
conservador Yasir Qadhi, que intenta contrarrestar el uso de la palabra yihad por 
parte de Al Qaeda a partir de la publicación de vídeos explicativos sobre las escri-
turas islámicas y la yihad (Briggs y Feve, 2014). La organización STREET, también 
desarrolló el proyecto Deconstrucción Digital, el cual llegó a estar incluido en 
la estrategia nacional de protección de personas vulnerables al extremismo vio-
lento, Channel. El proyecto combinó la respuesta del primer tipo (alfabetización 
digital) con las contranarrativas. De este modo, intentaba deconstruir el discurso 
religioso extremista y sustituirlo por un discurso más moderado y generalista (Bar-
clay, 2011). 

El tercer tipo de respuesta positiva se basa en ofrecer alternativas creíbles a las 
páginas de extremismo violento. Por ejemplo, la ya extinta página My Jihad ofrecía 
a los jóvenes que buscaran el término en Internet la posibilidad de conocer el sig-
nificado real del término entendido por la mayoría de los musulmanes. Además, la 
web tenía un foro donde los internautas podían compartir sus “luchas personales” 
(significado de yihad), generando una definición por parte de los propios usuarios 
a partir de esta práctica del término. La web también creó un concurso de vídeos 
en el que los jóvenes se grababan hablando de su yihad personal. Además, la web 
incluía materiales para desarrollar actividades en escuelas y centros cívicos. Véase 
la tabla 5 para un resumen.

Teniendo en cuenta la efectividad de los tres tipos de respuesta y las estrategias 
y narrativas de manipulación habitualmente utilizadas en la propaganda extremis-
ta, podemos concluir que, en primer lugar, es importante generar contenidos que 
apelen a la emoción, por delante de contenidos que “demuestren” hechos falsos. 
No se trata de crear contenidos que ganen o superen moralmente a los otros, sino 
de apelar a ciertos sentimientos o evidenciar incongruencias que puedan generar 
aperturas cognitivas o momentos de duda. Por lo tanto, es clave que los conteni-
dos sean atractivos, auténticos y que incluyan elementos artísticos (p. ej., música, 
producción audiovisual) en forma de narrativa, en lugar de mensajes o eslóganes 
(Braddock y Horgan, 2016). Las contranarrativas deben entenderse como procesos 
que, poco a poco, van generando nuevas maneras de entender la relación con el 
grupo extremista. Es por ello por lo que se deben plantear como intervenciones 
sostenidas en el tiempo y que probablemente no darán resultados hasta medio o 
largo plazo. La legitimidad del emisor es también un elemento clave, por lo cual es 
recomendable que las contranarrativas se desarrollen por parte de ONG o personas 
no afiliadas al Estado (Braddock y Horgan, 2016; Lee, 2019; Schmid, 2014a). De he-
cho, se ha demostrado que las iniciativas de contranarrativas que surgen de forma 
espontánea por usuarios de Internet tienen una efectividad mucho más alta que las 
incluidas en proyectos y programas. 
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TABLA 5

TIPOS DE RESPUESTAS A LA RADICALIZACIÓN EN LÍNEA

TIPOS DE RESPUESTAS EJEMPLOS

Respuestas 
negativas 
(reducir 
contenidos)

Retirar Retirar contenidos y páginas 
web que estén vinculadas a 
grupos extremistas y 
promuevan la militancia

Retirada de la cuenta Twitter de la organización 
Al-Shabab en 2013

Filtrar Retirar palabras clave o 
direcciones web de los  
motores de búsqueda

Evitar que Google ofrezca resultados relacionados con 
los medios de comunicación rusos durante la invasión de 
Rusia a Ucrania

Ocultar Ocultar o modificar contenidos 
de lo que se comparte en 
Internet

Campaña para modificar la versión del manifiesto de 
Anders Breivik que se encuentra en Internet

Respuestas 
positivas 
(reducir 
demanda de 
contenidos)

Deconstruir 
narrativas

Discurso  
de la 
propaganda

Recompensa religiosa “Dios recompensará a aquellos que defiendan la religión 
y a los feligreses”

Masculinidad “Si no luchas, no eres un hombre de verdad”

Manipulación de los hechos “Los inmigrantes nos roban el trabajo”

Pertenencia “Un buen alemán debe defender a su país”

Significado vital aportado 
por la militancia

“Si no le encuentras sentido a la vida, únete a nosotros”

Desplazamiento de  
frustraciones

Culpar a otra comunidad o al Gobierno por una 
frustración personal/grupal

Búsqueda de sensaciones Posibilidad de manipular y utilizar armas o de 
experimentar las emociones de un videojuego en la vida 
real

Manipulación de contenidos Editar un vídeo para que quien habla parezca dar un 
mensaje que realmente no ha dado

Respuestas 
positivas 
(reducir 
demanda de 
contenidos)

Deconstruir 
narrativas

Estrategias  
de 
manipulación

Presentar la militancia como 
algo de “todo el mundo”

“Si no militas, serás una persona excluida”

Chivo expiatorio  
(responsabilizar a colectivos  
de problemas que son más 
complejos)

Culpar a los que reciben subsidios del Estado de un 
aumento en la deuda pública

Falsos dilemas “No queremos atacar a nadie, pero de no hacerlo nos 
destruirán”

Apelar a las emociones,  
de forma que sea imposible  
rebatir la aseveración

“El futuro de vuestras familias está en vuestras manos. 
No podéis abandonarlas”

Maximizar y exagerar  
el victimismo

“Somos víctimas de un genocidio cultural”

Crear 
contranarrativas

Crear narrativas que contradicen lo que 
sustenta la narrativa extremista

El clérigo Yasir Qadhi ha creado una campaña por redes 
sociales para replantear el uso de la palabra yihad y 
recuperar su uso original en los textos religiosos

Crear 
alternativas a 
estas páginas

Ofrecer alternativas creíbles a las páginas  
de extremismo violento

La página My Jihad ofrecía un espacio donde los 
internautas podían compartir sus “luchas personales” 
(significado de yihad), abriendo un espacio de diálogo y 
de creación de nuevas redes virtuales en las que se daba 
salida a sus posibles frustraciones y se generaban 
nuevos roles sociales

Fuente: Basado en Briggs y Feve (2014).
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INTERVENCIONES EN COOPERACIÓN CON REDES SOCIALES  
Y FAMILIARES

JUSTICIA RESTAURATIVA

La polarización se manifiesta como pensamientos y actitudes negativas hacia “el 
otro”, lo que resulta en una creciente hostilidad y segregación entre grupos. Esto 
puede dar lugar a discursos de odio e incluso a delitos de odio (Soltveit et al., 2021). 
La justicia restaurativa o prácticas restaurativas evitan reforzar esas identidades y 
sentimientos de separación y fomentan la construcción del entendimiento mutuo. 
Este tipo de diálogos se organizan para que los participantes “empaticen con el 
otro”, de modo que las personas son presentadas como representantes de sus iden-
tidades nacionales/culturales/religiosas, no disipan los estereotipos y en realidad 
pueden provocar que estallen hostilidades. El extremismo violento y los delitos de 
odio tienen funcionalidades similares: la violencia es utilizada y justificada, por 
ideología política o religiosa, hacia el otro. Desde el punto de vista de la sociedad, el 
extremismo violento rompe el contrato social y la confianza básica y divide y aísla a 
las personas entre sí.

Una forma de ver el extremismo violento es considerar que la víctima es solo 
un instrumento para sacar a la luz intenciones sociales y políticas, mientras que 
una manera de ver el crimen de odio es reconocer que la violencia es un medio para 
asustar y silenciar al grupo objetivo (Soltveit et al., 2021). La influencia de ambos 
se basa en el miedo y la inseguridad y afecta ampliamente a la comunidad. La jus-
ticia restaurativa permite a las personas manejar el daño causado y lo analiza con-
siderando la perspectiva de todas las partes: la víctima, el perpetrador y el resto 
de la sociedad. La justicia restaurativa puede ofrecer la oportunidad de desafiar los 
prejuicios. Por ejemplo, las víctimas pueden agradecer la oportunidad de conocer 
al delincuente a través de un proceso de justicia restaurativa para cuestionar sus 
puntos de vista sobre la identidad y disuadirlos de volver a infligir odio. El encuen-
tro restaurativo empodera a las personas afectadas por el odio y el terror y puede 
ayudarlas a recuperarse del incidente. Esto es especialmente beneficioso para las 
personas perjudicadas por los delitos de odio, ya que los delitos que se cometen en 
su contra suelen estar motivados por prejuicios.

El uso de las prácticas restaurativas en el contexto penitenciario tiene un gran 
recorrido. Dado su potencial se han incorporado también a las intervenciones de 
desradicalización (Biffi, 2021; Mühlhausen, 2016) y han sido usadas en países como 
España (Zernova, 2017), Italia (Ragazzi, 2016), Indonesia (Priyanto et al., 2020) o 
Irlanda del Norte (Eriksson, 2015). Estas intervenciones pueden tomar diferentes 
formas: mediación víctima-perpetrador, conferencias comunitarias, círculos de 
evaluación, encuentros con víctimas, familias o asociaciones, o alguna combina-
ción de estas (Ruiz Yamuza y Ravagnani, 2018). 

Las tres prácticas restaurativas más comunes en el contexto de la justicia pe-
nal son la mediación, las conferencias y los círculos restaurativos. La mediación 
víctima-infractor crea espacios donde la víctima y el infractor hablan entre ellos 
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sobre el delito con un facilitador presente (Brisman et al., 2017). Las conferencias 
y los círculos de grupos amplían el grupo de participantes a familiares, amigos y 
miembros de la comunidad. Los círculos toman muchas formas, incluyendo la sen-
tencia, el reingreso, la pacificación, la recuperación y el apoyo a las víctimas. Las 
conferencias grupales familiares, por ejemplo, son comúnmente utilizadas en ca-
sos de menores en Nueva Zelanda y Australia, e incluyen a los miembros de la fami-
lia como parte integral para encontrar una respuesta adecuada al comportamiento 
problemático. Es importante tener en cuenta que no siempre es necesario que las 
víctimas directas de un agravio estén presentes durante la práctica restaurativa. En 
ocasiones, personas relacionadas con las víctimas, líderes de asociaciones de vícti-
mas o incluso víctimas de otros ataques similares pueden participar en el encuentro 
sin que esto ponga en riesgo su efectividad. Por ejemplo, unos de los procesos más 
llamativos tuvieron lugar entre los familiares de las víctimas de las Brigadas Rojas 
italianas y exmiembros de este grupo terrorista (Bull, 2020).

La justicia restaurativa ofrece tres tipos de resultados (Gavrielides, 2015): 1) 
a nivel de justicia procesal, aporta percepciones de equidad, inclusión y respeto; 
2) a nivel de restauración del daño, aporta una reparación por el daño cometido de 
forma que los participantes reconocen y responden a las necesidades de los demás; 
y 3) a nivel de reincidencia, se trabaja en la prevención de nuevos daños o delitos. 
En el nivel meso, los objetivos de la justicia restaurativa se materializan a través 
de la restauración de las tensiones comunitarias, los conflictos intergrupales, las 
injusticias sociales y la desigualdad. En la práctica, esto significa celebrar reunio-
nes de grupos grandes, como las comisiones de verdad y reconciliación, traducir la 
justicia restaurativa en políticas y estrategias locales, nacionales e internacionales 
y utilizar sus enfoques basados en el diálogo para construir puentes entre valores y 
comunidades en conflicto. A nivel macro, la justicia restaurativa se encuentra den-
tro de nosotros, ya que proporciona un código de conducta y un sistema de valores 
de cómo nos tratamos unos a otros (Gavrielides, 2015).

Un aspecto interesante de las prácticas restaurativas es que, en muchos casos, 
han resultado más congruentes con las estrategias de resolución de conflictos tra-
dicionales de algunos países. Este ha sido el caso de los maoríes en Nueva Zelanda, 
que llevan a cabo un proceso de mediación que invita a las principales víctimas y 
perpetradores, familiares o amigos de víctimas y perpetradores como representan-
tes del sistema de justicia penal (Brisman et al., 2017). Además de en Nueva Zelan-
da, esta práctica también se realiza en Canadá (en contextos de familias y con indí-
genas) en forma de círculos restaurativos en los que, además de la familia, también 
participan miembros de la comunidad (p. ej., policía local, comerciantes, vecinos). 
El uso de estas prácticas también ha sido clave en la reconciliación en países que 
han sufrido violencia extrema en forma de guerra civil o genocidio, como Burundi 
(con los círculos Ubushingantahe), Uganda (Mato Oput), Ruanda (con los tribu-
nales Gacaca) y principalmente Sudáfrica (con el método Ubuntu). Estas iniciati-
vas de justicia restaurativa son creadas por comunidades locales para promover la 
cohesión social entre sus miembros. En Somalia, por ejemplo, se ha observado la 
mejora que aportan los mecanismos de justicia restaurativa para resolver conflictos 
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y agravios de tipo político basándose en la sharía o ley islámica (Abdulkadir y Ac-
kley, 2014). Más específicamente, los aspectos de justicia restaurativa de las qisas 
(perdón y compensación) se reflejan en el derecho somalí; por lo tanto, algunos 
académicos han sugerido que existe un apoyo popular sustancial para el uso de 
los mecanismos de justicia y consolidación de la paz basados en la sharía como un 
proceso alternativo para resolver disputas, opciones de sanción alternativas o un 
modo “nuevo” distintivamente diferente de justicia penal organizada en torno a 
principios de restauración para las víctimas, los delincuentes y las comunidades 
en las que viven. Puesto que el principal motivo de separación y conflicto violento 
en Somalia tiene que ver con la adherencia a clanes, el planteamiento de la justicia 
restaurativa como mecanismo que nace del islam (religión compartida por todo el 
país) ha fomentado su reconocimiento y aceptación entre todas las comunidades y 
clanes somalíes (Abdulkadir y Ackley, 2014).

Un ejemplo interesante del uso de las prácticas restaurativas en el contexto 
de la desradicalización y la desvinculación ha tenido lugar en Indonesia. La expe-
riencia reconoce que reunir a las víctimas con los autores de los delitos no es fá-
cil, especialmente en el caso de delito de terrorismo (Priyanto et al., 2020). Este 
programa de justicia restaurativa reunió, por ejemplo, a una víctima del atentado 
terrorista en el hotel JW Marriot en 2003, Febby Firmansyah, con antiguos convic-
tos por terrorismo. Todos los antiguos convictos condenados por terrorismo pa-
saron horas sin salir de la habitación, escuchando con atención los testimonios de 
las víctimas sobre el ataque. La mayoría de los extremistas se disculparon con estas 
por los bombardeos y reconocieron el error de lo que habían hecho. Inicialmente 
no hubo un gran interés en participar por parte de los perpetradores, puesto que 
consideraban que ellos también eran víctimas del conflicto. Sin embargo, tras las 
primeras sesiones, todos los antiguos convictos han querido hablar con las víctimas 
(Priyanto et al., 2020).

El ejemplo de Irlanda del Norte también es muy relevante en lo que concierne 
a la desradicalización y desvinculación. Poco antes de los tratados de paz en Irlan-
da del Norte, en 1997, un borrador de informe introdujo el concepto de “justicia 
informal” y sugirió la implementación de programas de formación sobre justicia 
restaurativa, derechos humanos, prevención del delito, mediación y no violencia 
para militantes republicanos (Mitchell et al., 1996). Esta propuesta fue inicialmen-
te respaldada por el Sinn Féin y, poco después, el IRA sumó su apoyo a la justicia 
restaurativa comunitaria como mecanismo para la desvinculación de militantes. 
Hasta ahora, el programa ha logrado vincularse directamente con los grupos para-
militares, y ahora está previsto que se amplíe a otras zonas y tipos de conflicto. Se 
conocen al menos dos proyectos de justicia restaurativa para la desradicalización 
(Eriksson, 2015). Uno en áreas republicanas, llamado Community Restorative Jus-
tice Ireland (CRJI), el otro, en áreas lealistas, llamado Alternativas de Irlanda del 
Norte (NIA). Ambos fueron establecidos y son dirigidos por antiguos presos polí-
ticos y combatientes del IRA Provisional (PIRA) y el grupo paramilitar lealista UVF, 
respectivamente. La presencia de estos excombatientes ha causado mucha contro-
versia en Irlanda del Norte (Eriksson 2009). Con la introducción de programas 
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comunitarios, la justicia restaurativa ha creado estructuras sociales que han preve-
nido o mitigado directamente el sufrimiento humano provocado por los ataques de 
los distintos grupos extremistas. Este éxito ha dado lugar a un compromiso real con 
los paramilitares de las dos partes, el cual ha tenido lugar en privado. También ha 
responsabilizado a los paramilitares de la protección en sus comunidades, y les ha 
hecho conscientes de que los problemas de seguridad en sus barrios también deben 
ser resueltos por ellos mismos (Eriksson, 2015).

En nuestro país, destacan dos iniciativas importantes de desradicalización a 
partir de la justicia restaurativa. Por una parte, la llamada Vía Nanclares se puso 
en marcha desde la Oficina de Atención a las Víctimas del País Vasco junto con la 
Secretaría General de Instituciones Penitenciarias (Zernova, 2019). El enfoque de 
la Vía Nanclares sitúa la violencia de ETA en el contexto de un conflicto político 
no resuelto. El documento argumenta que, en lugar de buscar una “respuesta res-
taurativa” al terrorismo, como si el “terrorismo” fuera una forma excepcional de 
violencia, se puede encontrar un marco más adecuado para la justicia restaurativa 
después de la violencia política dentro de proyectos más amplios de reparación por 
las injusticias históricas, el recuerdo y la reconciliación política (Zernova, 2019). La 
iniciativa tuvo cierta aceptación y varios presos de ETA han solicitado conocer a sus 
víctimas y pedirles perdón. Tanto las víctimas como los infractores que participa-
ron en el programa encontraron útiles los encuentros, y sus promotores argumen-
taron que el programa podría contribuir de manera constructiva al proceso de paz 
en el País Vasco (Zernova, 2019).

La segunda iniciativa tuvo lugar entre personas vinculadas a los ataques te-
rroristas del 11-M en Madrid y víctimas de estos ataques. En concreto, se organizó 
un encuentro entre Emilio Suárez Trashorras, que vendió 200 kg de explosivos a 
los terroristas, y Jesús Ramírez, víctima y expresidente de la Asociación 11-M de 
Afectados por el Terrorismo (Biffi, 2021). Este encuentro restaurativo de tres horas 
de duración se llevó a cabo en el centro penitenciario El Dueso de Santoña (Canta-
bria), en colaboración con el director del centro penitenciario. La reunión se con-
cretó en una primera fase de preparación, en la que los facilitadores (Julián Carlos 
Ríos Martín y Esther Pascual) se reunieron a lo largo de cuatro meses con el victi-
mario. Trashorras llevaba dos años reflexionando sobre su responsabilidad perso-
nal en el ataque, provocado principalmente después de que su madre tuviese que 
someterse a una grave operación (Biffi, 2021). En estas reuniones de preparación, 
los facilitadores evaluaron la motivación de Trashorras para vender los explosivos, 
presentaron las preguntas que Ramírez planeaba hacerle y simularon la reunión 
real. En la segunda fase, se informó a Emilio Suárez de la posibilidad de conocer 
telefónicamente a Trashorras. Se llevó a cabo una reunión preparatoria en un café 
cercano a su casa en octubre de 2012 para comprobar que Ramírez estaba listo para 
escuchar la verdad de alguien responsable de los ataques, y también para evaluar lo 
que estos ataques significaron para él, su vida, su familia y su trabajo. En la tercera 
fase, se organizó el encuentro restaurativo físico. Los dos facilitadores de justicia 
restaurativa y Ramírez viajaron juntos en automóvil al penal de El Dueso. Durante 
el viaje de cuatro horas, hablaron sobre familias, política, deportes y pasatiempos. 
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Almorzaron en un pequeño bar de Santoña, a unos kilómetros de la prisión, y cami-
naron junto al mar antes de entrar en la prisión. Estos fueron momentos importan-
tes para Ramírez, quien necesitaba tranquilidad de parte de los facilitadores. Una 
vez en la prisión, los tres fueron recibidos por el director, quien también participó 
en el encuentro restaurativo. Esther Pascual se quedó con Ramírez y juntos fueron 
al salón de reuniones. Julián Ríos fue a recoger Trashorras. Para el encuentro se 
dispuso una sala con cinco sillas en círculo. Ramírez y Trashorras se sentaron en 
extremos opuestos. Los facilitadores iniciaron la reunión estableciendo las reglas 
básicas del encuentro (i. e., honestidad, verdad y sinceridad) y agradeciendo a las 
partes por su asistencia. Invitaron a Trashorras a compartir su motivación para co-
nocer a Ramírez, quien reconoció que deseaba asumir su responsabilidad y reparar 
el daño, en la medida de lo posible (Biffi, 2021). También necesitaba saber el al-
cance del daño causado, escuchándolo directamente de alguien que lo había sufri-
do. Trashorras tuvo la oportunidad de explicar su versión de los hechos, reflexionó 
sobre lo sucedido tras los ataques e intentó disculparse. A continuación, Ramírez 
compartió sus experiencias de vida antes, durante y después de los ataques. Relató 
su paso por la unidad de cuidados intensivos, la pérdida de parte de una oreja, las 
tres operaciones en el hombro, las quemaduras en las piernas y cómo cada vez que 
huele a azufre recuerda el atentado. Durante el proceso, los facilitadores realizaron 
algunas preguntas concretas. El proceso de comunicación entre los dos duró tres 
horas y cubrieron información práctica sobre los ataques, así como sentimientos 
y emociones compartidas. Ambos fueron capaces de reconocer y entender el su-
frimiento del otro. Al final, los facilitadores agradecieron a los dos participantes 
y al director de la prisión y todos se pusieron de pie y se dieron la mano. De re-
greso a Madrid, Ramírez confesó cómo lo que acababa de pasar “constituía el final 
de un itinerario, hasta entonces incompleto, de reconocimiento jurídico, político 
y colectivo”. Con este reconocimiento personal, el más íntimo, el que no puede ser 
sustituido por ningún otro, dispuso de todos los elementos y datos para cerrar con 
éxito su duelo y reconocer y recuperar nuevamente sus necesidades vitales. El en-
cuentro restaurativo supuso un reconocimiento que lo alejaba definitivamente del 
papel de víctima y lo conectaba, nuevamente, con la vida (Biffi, 2021).

Del encuentro en Dueso puede sorprender, quizás, el hecho de que fuese pre-
cisamente el victimario el que pidiese iniciar este proceso. Sin embargo, esto es 
bastante común y tiene lugar por una serie de razones (Biffi, 2021). El delincuente 
puede desear ponerse en contacto con la víctima y asumir la responsabilidad, com-
prender las consecuencias del delito, explicar su versión de los hechos, compartir 
emociones como el remordimiento o tal vez incluso disculparse por el daño cau-
sado. También puede querer mostrar apoyo a la víctima, escuchar la historia del 
otro y buscar reparar el daño causado, a través de medios materiales o simbólicos. 
Además, el sentimiento de culpa puede ser intenso, de forma que el proceso le ayu-
de a obtener un sentido de cierre con respecto a lo que sucedió y dejar atrás esta 
historia. De esta manera, el diálogo con la víctima es una oportunidad para com-
prender mejor el impacto real del delito, para fomentar la empatía y también para 
explicar su parte de la historia y expresar arrepentimiento. Por último, el proceso 
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y los resultados ofrecen al victimario una sensación de alivio y orgullo por tener el 
coraje de participar y conocer a la víctima.

El problema de este tipo de iniciativas reside en que no siempre existe esta vo-
luntad de cambio o este arrepentimiento por parte de los victimarios. Sin embargo, 
las experiencias con programas de justicia restaurativa obligatorios en Australia y 
Nueva Zelanda también muestran efectos muy positivos en la reincidencia, incluso en 
delitos altamente violentos (Gaarder, 2017). De hecho, para que el proceso de justicia 
restaurativa sea efectivo no será necesario ese arrepentimiento inicial, ni tendrá que 
culminar en una disculpa o una reconciliación entre víctima y victimario (Chapman 
y Chapman, 2016). La justicia restaurativa crea un espacio para conocer a la otra per-
sona y crear una verdad compartida a partir del diálogo (Biffi, 2021) en la que el dolor 
causado no puede ser borrado de la imagen, no puede obviarse ni justificarse en fun-
ción de excepciones ideológicas o causas extremas. Por tanto, la potencial efectividad 
como medida de desradicalización y de prevención de la reincidencia es grande, aun-
que la experiencia práctica con esta medida no sea muy extensa (Biffi, 2021).

Entre las posibles limitaciones de la justicia restaurativa como medida de des-
radicalización destaca el hecho de que no tienen por qué ser satisfactorias para to-
das las personas. A esto hay que añadir los riesgos psicológicos que implica, tanto 
para los perpetradores como para las víctimas, y la necesidad de la supervisión por 
parte de personas formadas. En este sentido, la justicia restaurativa puede no ser 
efectiva si existen desigualdades importantes a nivel estructural entre las personas 
participantes en el encuentro (Gaarder, 2017). Por esa razón se han planteado du-
das respecto a la validez de esta acción como medida de justicia si existen este tipo 
de desigualdades o sistemas opresivos (Cuneen y Hoyle, 2010).

Por otra parte, es importante tener claros los objetivos de la medida y evitar 
el esoterismo que puede acompañarla. Las intervenciones tienen como finalidad 
reducir la reincidencia, pero no a cualquier precio. Es importante saber si el pro-
ceso está funcionando o está siendo contraproducente. En este sentido, la justicia 
restaurativa funcionará únicamente si hay un interés real de comunicar y entender 
a la otra persona, de comportarse “de forma restaurativa” (Daly, 2006).

En conclusión, la justicia restaurativa es una medida con un importante potencial 
de desradicalización, aunque plantea algunos retos. Para maximizar las posibilidades de 
este tipo de intervenciones es importante tener en cuenta una serie de cuestiones (Ruiz 
Yamuza y Ravagnani, 2018). En primer lugar, desarrollar estas intervenciones junto a 
otros programas u otros sistemas de justicia convencionales. En segundo lugar, es im-
portante acercar a este tipo de programas tanto a infractores como a personas en riesgo. 
En tercer lugar, conseguir participación y compromiso por parte de la comunidad local. 
En cuarto lugar, es importante tener en cuenta que la participación de la víctima puede 
no estar enfocada a la reparación ni terminar con un perdón. En quinto lugar, centrarse 
en la rehabilitación del delincuente, evitar la reincidencia y la prevención. En sexto lu-
gar, es importante que estas intervenciones no se organicen y dirijan desde autoridades 
o Gobiernos, sino desde organizaciones de la sociedad civil y ONG. En séptimo lugar, 
será relevante aportar incentivos significativos para la participación de personas radi-
calizadas o vulnerables a la radicalización.
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INTERVENCIONES LÚDICO-DEPORTIVAS Y ARTÍSTICAS

DEPORTES

Las actividades recreativas, y en concreto los deportes, son una de las iniciativas 
más usadas en los programas de salida (Hearne y Laiq, 2010; Koehler, 2018). De 
hecho, Gobiernos como el de Estados Unidos declaran que el papel de los deportes 
en la desradicalización de los jóvenes va a ser “más importante que nuestra capacidad 
de eliminar a los terroristas en el campo de batalla” (The White House, 2015). De la 
misma forma, la Comisión Europea recomendó al Parlamento Europeo la actividad 
deportiva como medida clave en la resiliencia ante el extremismo (RAN, 2014). Tam-
bién la ONU expone que “el deporte puede atravesar las barreras que dividen nuestras 
sociedades, convirtiéndose en una herramienta clave en la resolución de conflictos y 
la construcción de la paz” (UN Inter-Agency Task Force on “Sport and Development 
for Peace”, 2005). Sin embargo, la cuestión es en qué puede contribuir el deporte a 
un programa de desradicalización y de qué forma debe ser incluido en el programa. 
Puesto que no existen demasiados estudios empíricos al respecto, resulta útil obser-
var los efectos de la actividad deportiva en diversos contextos de intervención social.

Si bien no parece haber evidencia de una relación directa entre la actividad 
deportiva y la reducción del comportamiento violento (Mutz y Baur, 2009), es habi-
tual que se desarrollen actividades deportivas a nivel comunitario destinadas a la pre-
vención de la violencia y de la radicalización, puesto que la práctica del deporte redu-
ce de forma importante la delincuencia, especialmente la de tipo violento (Brosnan, 
2017, Spruit et al., 2016). Posibles factores relacionados con esta disminución tienen 
que ver con que el trabajo en equipo de la actividad deportiva refuerza la capacidad 
de seguir normas, aceptar una autoridad, controlar las reacciones, resolver conflic-
tos y cooperar con otras personas (Dworkin et al., 2003; Kreager, 2007). En personas 
ya iniciadas en la delincuencia, se ha observado que practicar actividades deportivas 
ofrece nuevos vínculos y referentes sociales, así como un compromiso que prioriza 
esta nueva actividad por encima de las dinámicas antisociales y violentas (Hoeve et al., 
2012; McMahon y Belur, 2013). Además, el deporte contribuye a mejoras importantes 
en lo que concierne al autoconcepto y la autoestima, especialmente en jóvenes (Liu et 
al., 2015), e incluso repercute positivamente en el reconocimiento al esfuerzo (Trea-
gus et al., 2011) y el aumento del rendimiento académico (Spruit et al., 2016).

A nivel motivacional, el deporte puede aportar significado personal, gene-
rar nuevas redes basadas en el comportamiento prosocial y reforzar identidades y 
narrativas positivas, incluso en contextos de cierta vulnerabilidad al extremismo 
violento. Esto se ha observado en estudios como el desarrollado con jóvenes de ba-
rrios periféricos en Noruega, en el que se observó cómo la creación de un equipo de 
baloncesto aportó a estos un nuevo espacio de interacción con la gente del barrio, 
un mayor interés por su bienestar físico y, sobre todo, un renovado sentimiento de 
orgullo por pertenecer a su barrio y a su comunidad (Walseth, 2006). Iniciativas 
muy similares parecen estar funcionando también en contextos de mayor vulnera-
bilidad, como los campos de refugiados de países como Líbano, donde las jóvenes 
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encuentran en la cancha un espacio de refugio ante los roles tradicionales de géne-
ro, la polarización entre los distintos grupos militantes y el sectarismo (García-Coll 
y Sánchez-Rocamora, 2018). En esta línea, estudios recientes sobre desradicaliza-
ción recomiendan la inclusión de actividades deportivas en los programas, por su 
papel en el desarrollo de sentimientos de pertenencia e identidad, así como en la 
reducción del sentimiento de amenaza a la propia comunidad (CREST, 2017). 

Sin embargo, en ocasiones, la importancia de este tipo de intervenciones recae en 
su efectividad a la hora de conectar con jóvenes que están aislados de su comunidad y 
del sistema educativo y a los que el deporte les puede resultar un atractivo punto de en-
ganche. Por ejemplo, las iniciativas deportivas permiten conectar con los hijos de los 
combatientes extranjeros justo después de su retorno y acercarlos progresivamente al 
sistema educativo europeo (Shtuni, 2021). De la misma forma, a partir de los vínculos 
lúdico-deportivos, se pueden empezar a trabajar aspectos actitudinales e ideológicos, 
como la desradicalización (Organización para la Seguridad y la Cooperación en Euro-
pa, OSCE, 2020). Por ejemplo, algunas ONG, como Fight for Peace (FFP), han mejo-
rado significativamente las actitudes de los participantes en sus programas a la hora de 
interactuar con personas de otros entornos y culturas o de verse en situaciones desco-
nocidas, al tiempo que han aumentado su capacidad empática y de trabajo en equipo 
(Fight for Peace, 2020). Sus programas se basan en clases de boxeo y artes marciales en 
combinación con apoyo académico, ayuda en la búsqueda de trabajo y psicoterapia. Es-
tas iniciativas se desarrollan con jóvenes de barrios altamente conflictivos de ciudades 
como Londres, Kingston o Río de Janeiro. La organización Peaceplayers también reali-
za intervenciones de fomento de la paz a partir del baloncesto en contextos de conflicto 
abierto, como Palestina/Israel, Irlanda del Norte o Sudáfrica. Los proyectos, que tam-
bién incluyen actividades de diálogo y reflexión en grupo, han reducido las actitudes de 
polarización y estigmatización del otro, al tiempo que han aumentado la capacidad de 
empatía con los miembros de la otra comunidad (Ditlmann et al., 2020).

En el contexto europeo, destaca el trabajo de la organización Not In God’s Name 
(NIGN), que apuesta por la creación de nuevos referentes sociales para los jóvenes de 
comunidades inmigrantes en Austria. NIGN nace de la idea de que los jóvenes “pasan 
de la política, pero siguen a rajatabla lo que digan sus ídolos deportivos” (Goldmann, 
2016). Siguiendo este principio, la organización ofrece entrenamiento en centros de 
boxeo en los que los mismos entrenadores también desarrollan mentorías con jóve-
nes deportistas. En ellas, los entrenadores-mentores abordan cuestiones ideológicas 
relacionadas con actitudes radicales y extremistas (Götsch, 2017). 

Por último, es importante mencionar el papel que juega la celebración de en-
cuentros deportivos públicos como símbolo de la desvinculación de la lucha armada 
y el cambio de esta por la confrontación deportiva. Este tipo de iniciativas han teni-
do lugar en forma de encuentros deportivos entre grupos armados desmovilizados 
y fuerzas de seguridad en Colombia (Arredondo, 2018). En la República Centro-
africana, los rebeldes musulmanes de la Seleka y los cristianos de la Anti-Balaka 
organizaron uno de sus primeros encuentros públicos en un partido de fútbol al 
que fueron invitados miembros de las dos comunidades enfrentadas (cristiana y 
musulmana) y ministros del Gobierno (Auxence, 2014). 
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En el contexto penitenciario, el uso del deporte también parece aportar buenos re-
sultados. En un estudio llevado a cabo con jóvenes británicos de entre 18 y 21 años en 
instituciones penitenciarias, se observó que estos mostraban una mejoría considerable 
en las actitudes y el comportamiento relacionado con el abandono de la delincuencia, 
al tiempo que mejoraron su vida en la prisión y su preparación para la reintegración en 
la comunidad (Meek y Lewis, 2014). No es de extrañar que en gran cantidad de progra-
mas de desradicalización desarrollados en prisiones en la última década se haya incluido 
el deporte. Este es el caso del conocido programa de Arabia Saudí (Speckhard, 2010), 
que incluye actividades deportivas entre sus intervenciones de desradicalización, o del 
programa Prevent en Reino Unido, que también ofrece oportunidades deportivas a los 
jóvenes ya radicalizados o vulnerables a la radicalización (Weeks, 2017). 

En Somalia, el programa Youth-at-Risk/Youth for a Change trabajó con al-
rededor de seis mil jóvenes vulnerables a la radicalización, muchos de los cuales 
formaban parte de Al-Shabab (Schumicky-Logan, 2017). La iniciativa incluyó la 
creación de centros de recursos por la paz, cuyas instalaciones incluían aulas, salas 
de reuniones, comedores y áreas deportivas. En las aulas se desarrollaron talleres 
de gestión de la ira y el estrés, liderazgo y comunicación, resolución de conflictos 
y sobre género. También se impartieron clases de alfabetización, matemáticas bá-
sicas e inglés, y se implementaron actividades con los líderes religiosos y clases de 
arte y teatro. Las actividades deportivas desarrolladas dentro del programa piloto 
tenían como finalidad demostrar la necesidad de obedecer reglas. De esta forma, se 
encargó a los propios participantes que crearan un juego con tiza y un balón y que 
debatieran sobre las reglas en el contexto del deporte. Sin embargo, la iniciativa 
derivó en una sesión de juegos y deportes, que resultaron muy atractivas a la hora de 
enganchar a los presos a otro tipo de actividades (Khalil, 2017) y fueron clave para 
fomentar la competición pacífica y la cohesión dentro de los grupos, así como para 
reducir la agresividad de los participantes (Schumicky-Logan, 2017). 

De forma similar, en una prisión de Nigeria, se intentó desarrollar una inter-
vención con presos de Boko Haram, utilizando diversos deportes de equipo (p. ej., 
fútbol y voleibol) para la desradicalización. El objetivo inicial de la intervención era 
mejorar la cohesión del grupo, introducir una estructura y un horario en la vida de 
los participantes y mejorar las relaciones con el equipo de formación del progra-
ma. El resultado fue que el deporte funcionó principalmente como enganche para 
que los presos participaran en las otras actividades de desradicalización. Además, a 
través del deporte se fomentó desarrollo personal y la promoción de las actitudes y 
la conducta prosociales. Inicialmente, esta intervención tuvo muy poco éxito, pero, 
con el tiempo, las actividades deportivas han ido tomando protagonismo hasta el 
punto de que se han organizado campeonatos de fútbol entre presos de Boko Ha-
ram, presos comunes y funcionarios de prisiones. Esto ha generado un impacto muy 
positivo en las relaciones internas en el centro penitenciario (Barkindo y Bryans, 
2016), lo cual ha incurrido en una mejora de la efectividad de los debates políticos y 
religiosos incluidos en el programa de desradicalización (Richardson et al., 2017).

Pese a este amplio apoyo empírico a las actividades deportivas como interven-
ciones de desradicalización, su efectividad no está garantizada. De hecho, el deporte 
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puede crear espacios de alto riesgo para la radicalización. En el contexto europeo, 
por ejemplo, es conocido el papel que han jugado los gimnasios y clubes deportivos 
en la radicalización de grupos de extrema derecha (Hande y Scheuble, 2021). Estos 
clubes ofrecen espacios donde los jóvenes que tienen poca seguridad en sí mismos 
encuentran una fuente de significado personal y una nueva red social en el entorno 
de la extrema derecha. Esto es especialmente común con jóvenes de género mascu-
lino, que desarrollan nociones destructivas de masculinidad vinculadas al racismo 
y las ideologías patrióticas a partir de los deportes de combate y la musculación. Es 
habitual que estos clubes participen en torneos y combates en los que no se ocultan 
las filiaciones políticas de las organizaciones que las apoyan. En nuestro entorno 
esto ha tenido lugar con la organización de campeonatos de deportes de contacto, 
como el vale todo, por parte de grupos ultraderechistas (El País, 2005). 

De la misma manera, la asociación de un cierto merchandising, de ropa de cier-
tas marcas o incluso del peinado, con una cierta ideología son elementos que facili-
tan la adopción de identidades políticas extremistas y el reclutamiento para grupos 
extremistas en los espacios de práctica deportiva (Hande y Scheuble, 2021). Este 
fenómeno, asociado al apoyo a ciertos clubes deportivos causa el llamado hooliga-
nismo, cuyos vínculos con la militancia en grupos de extrema derecha violenta tiene 
una gran relevancia en diversos países de la Unión Europea (Haanstra y Keijzer, 
2018). En Alemania, por ejemplo, este tipo de violencia ha causado varios heridos y 
muertes en los últimos años (DW, 2018). 

Por otra parte, el desarrollo de programas deportivos puede ser contraprodu-
cente si la práctica deportiva entra en conflicto con elementos clave de la cultura, 
religión o tradición de las comunidades donde se desarrollan. Por ejemplo, en el 
caso de algunas comunidades musulmanas, la participación de las jóvenes en ac-
tividades deportivas plantea retos importantes a la hora de ser aceptadas por las 
familias (Kuppinger, 2015; Richardson et al., 2017). Por ello es clave tener en cuen-
ta la sensibilidad cultural a la hora de desarrollar estas actividades, implicar a las 
comunidades y familias en el desarrollo de la iniciativa y plantear las actividades 
con flexibilidad en lo que respecta a las normas, vestuario, horarios y espacios en 
que se desarrollarán las actividades.

Una vez evaluados los principios que respaldan las intervenciones deportivas 
y los posibles riesgos que estas conllevan, podemos plantear algunas recomenda-
ciones a la hora de conseguir los resultados psicosociales deseados. En primer lu-
gar, es importante tener en cuenta que antes de iniciar la actividad deportiva se 
deberán crear unas reglas claras que todos los participantes tendrán que respetar 
sin excepción. En este sentido, el papel de entrenadoras y árbitros es clave en el 
desarrollo de estas actitudes de fair play entre los miembros del equipo (Rutten et 
al., 2007, 2008). Los y las entrenadoras deben ser conscientes de que la finalidad 
de la actividad es el desarrollo psicosocial de los miembros del equipo y no ganar 
partidos o torneos. Para ello es necesario crear un entorno pedagógico en el que el 
apoyo a las necesidades psicosociales del equipo sea la prioridad del entrenador o 
entrenadora (Haudenhuyse et al., 2012; Super et al., 2016; Vierimaa et al., 2012). En 
este sentido, se ha observado que un estilo de entrenamiento deportivo calmado 
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y cercano tiene un efecto directo en la reducción del comportamiento antisocial 
(Allan y Côté, 2016).

En segundo lugar, observamos que, en general, los deportes tienen un efec-
to positivo, pero idealmente deben estar acompañados de conceptos pedagógicos 
para asegurar que se produce un aprendizaje. A este respecto, incluir actividades de 
diálogo y componentes educativos dará una mayor efectividad al programa (Hande 
y Scheuble, 2021).

En tercer lugar, observamos que el deporte es clave como elemento de cap-
tación de la población más difícil de acercar a los programas de desradicalización 
y que funciona especialmente bien con poblaciones habitualmente excluidas de 
los programas de desradicalización (como mujeres y menores). Quizás por ello es 
recomendable evitar nombrar las actividades como actividades de prevención o 
afrontamiento de la “radicalización violenta” (Hand y Scheuble, 2021) e integrarlas 
dentro de programas generales de “desarrollo comunitario” o “dinamización juve-
nil”. También es recomendable fomentar la cooperación con clubes reconocidos y 
personalidades del deporte (Hand y Scheuble, 2021). 

En cuarto lugar, es clave reconsiderar los roles de género que se fomentarán en las 
actividades (p. ej., en las artes marciales y el boxeo) e intentar escapar de los estereotipos 
habituales. Para ello es clave colaborar con la comunidad local, consultar a líderes y fami-
lias sobre el impacto sobre la cultura y tradiciones. También será necesario evaluar a los 
centros, clubes y asociaciones que desarrollarán las actividades, de modo que eviten caer 
en dinámicas de discriminación y exclusión o de masculinidades tóxicas. 

Por último, el deporte puede ser clave como práctica de acercamiento entre enti-
dades opuestas, ya sea entre comunidades en conflicto o entre presos y autoridades de 
un país. Es por ello por lo que su utilización como intervención inicial para generar un 
ambiente cordial alejado de la militancia violenta está especialmente recomendada. 

ARTE Y CULTURA

Las intervenciones mediante la expresión artística y cultural tienen un lugar muy 
relevante entre los programas de desistimiento en general y de desradicalización en 
particular. De forma general, se reconoce que es poco probable que la participación 
en intervenciones basadas en las artes conduzca al desistimiento de la actividad de-
lictiva por sí sola, pero puede contribuir de manera indirecta (Hughes y Mclevin, 
2005). Las artes y la cultura ofrecen un medio valioso para hablar sobre las diferen-
cias y la diversidad, y para subrayar historias, experiencias y esperanzas comunes 
para muchas personas (Bryans, 2016).

De hecho, se ha observado que los proyectos basados en las artes y desarro-
llados con personas delincuentes aportan importantes beneficios, principalmente 
relacionados con su reintegración educativa y laboral (O’Keefe y Albertson, 2012). 
También mejoran la autoestima y la confianza, aportan un sentimiento de logro 
y suelen acercar a aquellas personas delincuentes a participar en oportunidades 
educativas y mejorar la relación con su familia. En este sentido, se han identifi-
cado cuatro tipos de impactos vinculados con programas artísticos con personas 
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delincuentes (Hughes, 2005): 1) cambiar las respuestas internas a los desencadenantes 
que conducen a la delincuencia; 2) cambiar el entorno social y las circunstancias vitales 
dotando a las personas participantes de habilidades personales y sociales que pueden 
ayudarlas a construir diferentes relaciones y acceder a oportunidades laborales y educa-
tivas; 3) cambiar y enriquecer la cultura institucional y las prácticas laborales; y 4) cam-
biar la opinión general sobre los delincuentes y el sistema de justicia penal. Se trata, por 
lo tanto, de intervenciones que resultan muy útiles en varios aspectos de la reintegración 
de personas delincuentes. Además, las intervenciones basadas en las artes pueden ayu-
dar a las personas presas a “imaginar” nuevos futuros posibles, nuevos círculos sociales, 
nuevas identidades y nuevos estilos de vida (McNeill et al., 2011). 

Las personas participantes en un programa artístico desarrollado en el con-
texto penitenciario en Reino Unido declararon que las habilidades expresivas 
fueron útiles para ayudar en la comunicación de sus propias narrativas a medida 
que avanzaban hacia la expresión efectiva requerida para el compromiso con sus 
propias historias de vida (Albertson, 2015). El aprendizaje emocional aumenta el 
conocimiento sobre uno mismo y el “acto de análisis altera inevitablemente la ex-
periencia y el aprendizaje que se deriva de ella” (Rose et al., 2005).

En el contexto de la desradicalización, el teatro y las artes pueden ser clave a 
la hora de fomentar el pensamiento crítico y crear historias y experiencias com-
partidas que pueden traspasar fronteras políticas (Bryans, 2016). Practicar el pen-
samiento crítico y las habilidades de comunicación también puede resultar en el 
desarrollo de mensajes positivos que ayuden a las personas extremistas violentas 
a desvincularse de la violencia. La participación en intervenciones basadas en las 
artes también puede brindar oportunidades para que las personas presas por extre-
mismo violento adopten autoconceptos e identidades más prosociales. El proceso 
creativo también permite la comunicación de sentimientos y emociones asociados 
con eventos importantes de la vida y puede ayudar a aceptar el trauma, la depresión 
y los problemas de salud mental. La habilidad y sensibilidad del arteterapeuta para 
fomentar una relación comunicativa con el artista es primordial (Bryans, 2016). No 
es de extrañar, por lo tanto, que este tipo de intervenciones sean cada vez más co-
munes en programas de desradicalización de renombre, como es el caso del saudí. 
La iniciativa de desradicalización y rehabilitación de Arabia Saudí incluye inter-
venciones con el uso de bellas artes entre sus actividades (Al-Hadlaq, 2015; El-Said 
y Barrett, 2012; Hussain et al., 2015). La finalidad de la intervención es abrir espa-
cios de relajación y recreación, al tiempo que se fomenta una visión individual, en 
oposición a la supuesta identidad colectivista que fomentan los grupos extremistas. 
En otros casos, este tipo de intervenciones proporcionan canales de expresión po-
sitiva de ideas y pensamientos. En Israel/Palestina se ha utilizado el teatro como 
herramienta de desradicalización y para fomentar la empatía y el entendimiento en-
tre las partes en conflicto (Teerhag, 2020). En Reino Unido, el programa Prevent 
ha desarrollado intervenciones mediante el teatro para prevenir la radicalización 
en poblaciones vulnerables (Piasecka, 2019). En Jordania, se utiliza el teatro para 
ayudar a las personas refugiadas sirias a sobrellevar el estrés postraumático, la de-
presión y la ansiedad. Como parte de este esfuerzo, las mujeres refugiadas realizaron 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   175 27/05/22   11:10



176

una producción de la tragedia contra la guerra de Eurípides, Las mujeres de Troya, que 
se representó con éxito en Amán y luego en Ginebra, y también proporcionó el esce-
nario para una película que documenta la vida de las mujeres refugiadas en Jordania, 
que se estrenó en el festival de cine de Abu Dabi en octubre de 2014 (Hedayah, 2015). 
La organización Exit Sweden también ha desarrollado un proyecto de prevención de 
la radicalización en colaboración con un teatro local, que ha montado varias obras 
sobre hooligans y bandas callejeras y sobre el compromiso y la desvinculación del 
movimiento supremacista la Voz del Odio (Hatets Röst; Butt y Tuck, 2014)

Un ejemplo relevante en el uso del arte para la desradicalización tuvo lugar 
con los Tigres Tamiles de Sri Lanka. El programa de desradicalización se estructuró 
de la siguiente forma (Bryans, 2016). En primer lugar, los miembros del núcleo 
duro de los LTTE, aquellos más comprometidos con la causa, fueron separados del 
resto de la población de prisioneros, para que no pudieran tratar activamente de 
socavar el programa de rehabilitación. En segundo lugar, se prohibió referirse a los 
miembros de los LTTE como prisioneros o detenidos y se los denominó beneficiarios. 
Esto se hizo al considerar que ayudaría a fomentar mejores relaciones con el personal 
y a crear una imagen propia diferente y más positiva para los propios beneficiarios. 
En tercer lugar, se animó a los presos a participar en una serie de actividades de de-
sarrollo personal, como el yoga (para desarrollar una visión espiritual) y actividades 
artísticas (para facilitar la expresión de sentimientos). Se enfatizó el desarrollo indi-
vidual en estos programas para contrarrestar el fuerte enfoque colectivista y grupal 
que caracterizó la militancia en los LTTE. En cuarto lugar, los reclusos también parti-
ciparon en programas de formación profesional, que fueron diseñados para desarro-
llar habilidades para su reintegración laboral. Estos programas incluían cursos sobre 
construcción, electrónica y carpintería, así como otros sobre cosmética y la industria 
de la ropa, específicamente, para mujeres presas. El programa, por lo tanto, obvió 
prácticamente el componente ideológico, aportando una mezcla de desarrollo perso-
nal y espiritual (Webber, Chernikova et al., 2018). La evaluación del programa mos-
tró una caída significativa en el apoyo a la violencia política continua entre los presos 
que participaron en el programa de rehabilitación en comparación con los que no lo 
hicieron. De manera similar, los presos mostraron una mejora significativa en sus 
actitudes hacia el personal que dirige los centros. En general, la evaluación mostró 
un impacto positivo del programa de rehabilitación, incluso entre las personas más 
duras entre los prisioneros de los LTTE (Bryans, 2016).

No obstante, es común recurrir a la terapia artística partiendo de la premisa 
de que personas que se radicalizan carecen de habilidades o conocimientos para 
expresar sus pensamientos y sentimientos, lo cual no es cierto. De hecho, el papel 
de la cultura en la radicalización violenta no es baladí. Cualquier movimiento extre-
mista violento crea una cultura asociada a elementos artísticos, que ayudan a extender 
su causa y su mensaje. Esta cultura suele incluir motivos artísticos, como banderas, 
eslóganes o himnos. La propaganda yihadista ha tenido su creación poética (Truscott, 
2007) y una rica cultura de relatos líricos de (Paraszczuk, 2015). Sin embargo, esto no 
ha sido exclusivo del yihadismo. En el entorno de la ultraderecha y el supremacis-
mo blanco se han desarrollado estilos musicales propios y culturas opuestas (p. ej., 
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Adams y Roscigno, 2005; Brown, 2004; Cotter, 1999; Futrell y Simi, 2004; Hamm, 
2004). Los entornos extremistas violentos son ricos en cultura (Koehler, 2015a), la 
cual puede verse en las distintas subculturas creadas según la ideología (Pisoiu, 2015). 
Estos motivos culturales se utilizan en el reclutamiento y la radicalización. 

En el caso de Afganistán, por ejemplo, los talibanes crearon tonos de móvil 
con canciones asociadas a su causa (Hedayah y GCCS, 2015). En Alemania, el rapero 
Denis Cuspert (“Deso Dog”) utilizó su fama y sus canciones para reclutar yihadistas 
en el extranjero (Barshad, 2016). La radicalización, por lo tanto, tiene un impor-
tante componente cultural. En los países del norte de África es común que la llegada 
de los canales por satélite haya ido sustituyendo culturas islámicas locales (en mu-
chos casos, cercanas al sufismo) por formas de entender la religión más propia de 
la península arábiga y del salafismo yihadista. Este fenómeno también tiene efecto 
en la diáspora europea, que no posee las herramientas para conectar con su cultura 
y lengua original, por lo que tiende a identificarse con la identidad islámica. De 
esta manera, las iniciativas de desradicalización pueden aprovechar la oportunidad 
de desafiar la legitimidad de los extremistas violentos y contrarrestar sus narrati-
vas recurriendo a las tradiciones culturales y artísticas locales que, generalmente, 
reflejan una sociedad más tolerante y abierta (Hedayah y GCCS, 2015). De hecho, 
podríamos afirmar que conocer la cultura propia y estar orgulloso de ella es un im-
portante factor de resiliencia hacia el extremismo violento.

Es recomendable que en el desarrollo de intervenciones de desradicalización 
con el uso del arte se tengan en cuenta algunos aspectos. En primer lugar, es im-
portante considerar la flexibilidad en la elaboración de reglas para las actividades 
que utilicen los arts. Las personas no tienen que sentirse obligadas a expresar sus 
pensamientos íntimos y no tienen que participar en actividades rígidas. Además, es 
necesario hacer que todos los participantes se sientan cómodos y seguros, tengan o 
no habilidades artísticas y talentos para compartir. Es decir, utilizar las artes para 
resaltar la belleza de la diversidad y subrayar que esta es riqueza, promoviendo la 
empatía entre personas con diferentes historias y antecedentes. En este sentido, 
los programas deben entenderse como medios de comunicación y manera de crear 
oportunidades para las personas participantes, en términos de: conocer nuevos 
amigos, expresarse, potenciar sus talentos, alzar la voz. 

Para la implementación de las actividades es recomendable trabajar con aso-
ciaciones y artistas locales, que permitan a las personas participantes conectar con 
sus comunidades. En este aspecto, destaca la colaboración entre grupos y escuelas 
de teatro que trabajan en el contexto penitenciario y que desarrollan obras propias 
tratando temáticas relevantes para las personas presas. Así, es importante que las 
actividades desarrolladas estimulen debates y eventos basados en discusiones.

Las intervenciones con el arte son, por lo tanto, útiles para fomentar la reevaluación 
crítica del pasado de la persona y proporcionar un medio para la expresión de pensa-
mientos, sentimientos y miedos. Las artes creativas y escénicas, como la pintura, la dan-
za, el teatro, el drama, la música y la escritura creativa, se pueden utilizar como una forma 
de poner a los participantes en contacto con la cultura previamente opuesta del “enemi-
go” y enseñarles formas no violentas de vivir sus ideales y valores (Koehler, 2016). 
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CAPÍTULO 8

GESTIÓN DEL PERSONAL Y RECURSOS DE FORMACIÓN  
PARA LA DESRADICALIZACIÓN

Para mejorar las intervenciones en desvinculación y desradicalización es necesa-
rio tener en cuenta el importante papel que desempeñan los equipos profesionales 
que implementan las intervenciones. El personal encargado de realizarlas nece-
sita unos conocimientos y habilidades específicas, así como saber tratar a los be-
neficiarios con respeto, equidad y empatía (Williams, 2016). La efectividad de los 
programas depende también en gran medida de la formación que reciben los equi-
pos y las condiciones en las que trabajan. Por ejemplo, en una reciente encuesta 
(García-Coll et  al., 2021) llevada a cabo con profesionales del contexto peniten-
ciario europeo, una mayoría de participantes indicó que la causa principal de que 
la radicalización tuviese lugar en el ámbito penitenciario es la falta de formación 
del personal. Hasta el momento, pese a que el Memorándum de Roma indica que la 
formación necesaria para desarrollar los programas de desradicalización es dife-
rente a la de otros tipos de rehabilitación penal (Stone, 2015), no existen directrices 
claras con respecto a qué se debe incluir en este tipo de formación (Koehler, 2018). 
En los siguientes apartados se muestran los perfiles adecuados para ocupar estos 
puestos, las habilidades y conocimientos necesarios, las condiciones necesarias en 
el trabajo, la ética profesional y algunos de los principales recursos que existen ac-
tualmente para la formación.

PERFILES ADECUADOS PARA LA DESVINCULACIÓN/
DESRADICALIZACIÓN

Se distinguen dos tipos de perfiles principales en el trabajo de desradicalización en 
el contexto penitenciario. Por una parte, están los perfiles generales, profesionales 
que trabajan en el entorno penitenciario, pero que no llevan a cabo intervenciones 
psicosociales sobre la población presa; y los perfiles especializados, aquellos pro-
fesionales que desarrollan intervenciones específicas. En principio, para el perfil 
general no existen características más o menos adecuadas, ya que, como se verá más 
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adelante, se debería ofrecer una formación general a toda la plantilla. No obstante, 
se han identificado ciertos perfiles que pueden ser apropiados para el trabajo espe-
cializado de desvinculación/desradicalización (UNODC, 2016).

PERSONAL ESPECIALIZADO EN PSICOTERAPIA Y APOYO PSICOSOCIAL

El perfil más habitual en este tipo de trabajo incluye a profesionales de la psico-
logía, la educación y el trabajo social, por sus habilidades a la hora de desarrollar 
e implementar los programas de desradicalización. Las razones principales para 
incluir estos perfiles son su larga experiencia en el trabajo de rehabilitación con 
delincuentes y el hecho de que la radicalización violenta haya estado tradicional-
mente relacionada con los trastornos psicológicos. Esta relación entre el trastorno 
psicológico y la radicalización violenta (Corner et al., 2016), aunque más anclada 
en la tradición que en la evidencia empírica, puede estar entre las causas de la ra-
dicalización violenta o entre las consecuencias de la militancia. En la sección sobre 
intervenciones se observa cómo, incluso en aquellos programas en los que los faci-
litadores no son profesionales de salud mental, se les ofrece formación específica 
en herramientas de intervención psicosocial (Koehler, 2018).

REPRESENTANTES RELIGIOSOS Y EXPERTOS EN RELIGIÓN

Incluir representantes religiosos en el equipo de trabajo es muy importante por el 
papel que pueden desarrollar en el proceso de desradicalización. Algunos progra-
mas basados en el cambio ideológico, como el de Arabia Saudí o el Enfoque Daleel 
de las mentorías en Prevent en Reino Unido, incluyen a expertos en temas reli-
giosos por su capacidad para cuestionar algunos de los preceptos que están detrás 
del apoyo a la violencia. De esta forma, es especialmente efectivo utilizar líderes 
religiosos que provienen de la misma comunidad, o que hablan el mismo idioma 
que los presos. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que sumarse a los pro-
gramas de desradicalización puede convertir a estos líderes religiosos en objetivos 
del extremismo violento, por lo que es recomendable analizar los posibles riesgos y 
adoptar las medidas de seguridad necesarias (UNODC, 2016). 

Sin embargo, el trabajo con representantes religiosos no solo es relevante en 
los programas de cambio ideológico, sino que también tiene un largo recorrido 
entre las intervenciones de apoyo psicosocial en el contexto penitenciario. Estas 
acciones de apoyo religioso o espiritual, de hecho, tienen un importante respaldo 
empírico en lo que respecta a la mejora actitudinal y conductual de las personas 
presas (Schaefer et al., 2016). Además, los mismos líderes religiosos que trabajan 
en las prisiones o en la comunidad suelen ser también líderes comunitarios, por lo 
que su papel puede ser importante en el proceso de reinserción en la comunidad 
tras una detención o un encarcelamiento por extremismo violento (UNODC, 2016). 
Un ejemplo icónico del papel de la religión en la desvinculación es el caso del exlí-
der de ETA Txelis, quien inició su distanciamiento de la banda terrorista a partir 
de su acercamiento a la Iglesia católica. Según él mismo, el acercamiento a la fe le 
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permitió buscar el “perdón de Dios, de sus víctimas y de sí mismo”, en lo que define 
como “un largo recorrido de reconversión y arrepentimiento” (Ballesteros, 2017).

VÍCTIMAS Y REPRESENTANTES DE VÍCTIMAS

Las intervenciones que vinculan a víctimas y victimarios pueden tener efectos muy 
positivos en el proceso de desradicalización. Sin embargo, incluir a víctimas y re-
presentantes de víctimas en las intervenciones puede dar buenos resultados no 
solo en este tipo de prácticas, sino también a la hora de desarrollar otra clase de 
intervenciones dentro y fuera del contexto penitenciario. Por ejemplo, la Funda-
ción Víctimas del Terrorismo desarrolla un programa de charlas en centros de en-
señanza secundaria del Estado español en los que las propias víctimas hablan de sus 
experiencias (FVT, s. f.a). Esta misma organización, en colaboración con RTVE, ha 
creado también una serie de vídeos en los que las víctimas del terrorismo yihadis-
ta cuentan en primera persona el sufrimiento (FVT, s. f.b). Estas intervenciones 
pueden ser importantes a la hora de desmitificar el activismo violento y sensibilizar 
con el sufrimiento ajeno a personas vulnerables o en proceso de radicalización. 

Incluir a víctimas y representantes de víctimas en los programas de desradi-
calización aporta un importante potencial. Sin embargo, dada la sensibilidad de los 
temas tratados y las vivencias de las víctimas, existe el riesgo de revictimización 
(UNODC, 2016), por lo que es muy importante considerar cuándo, cómo y qué víc-
timas se incluirán en el proceso.

PERSONAS REHABILITADAS

El papel de las personas rehabilitadas puede ser muy beneficioso en el proceso de 
desradicalización, puesto que conocen de primera mano las distintas fases por las 
que ha pasado una persona vinculada al extremismo violento y las dificultades del 
proceso de abandono del entorno extremista. Esto provoca que les resulte fácil co-
nectar con la realidad, las emociones y los retos de las personas en proceso de ra-
dicalización o que han sido detenidas por delitos relacionados con ella. De hecho, 
en una encuesta reciente con profesionales del ámbito penitenciario, una amplia 
mayoría apoya la participación de antiguos extremistas en actividades de desradi-
calización por los efectos que pueden tener estas intervenciones en las personas 
presas por extremismo violento y en las que están en proceso de radicalización. Es 
importante no olvidar, como también se extrae de estas experiencias, que los anti-
guos extremistas corren una serie de riesgos al participar en estos programas, por 
lo que es necesario garantizar su seguridad durante todo el proceso.

MIEMBROS DE LA FAMILIA, PAREJAS Y AMISTADES

El papel de las redes sociales del preso es clave en el proceso de desvinculación. En 
este sentido, es importante involucrar a la pareja, familiares y amigos en recons-
truir redes sociales para el preso lejos del extremismo violento. El uso de familiares 
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y amistades es, además, característico de programas de desvinculación y desradica-
lización con un largo recorrido, como el de Arabia Saudí (donde uno de los bloques 
de acción tiene como actores principales a las familias; Boucek, 2009) o el de Turquía 
(donde tiene especial relevancia el papel de las madres en las intervenciones de des-
radicalización; Speckard, 2011). Este tipo de intervenciones se basan en enfatizar la 
identidad familiar por encima de la identidad del grupo extremista. Es interesante, 
en este aspecto, destacar el papel que juegan los hijos a partir de la aceptación de la 
corresponsabilidad de una parentalidad positiva. Estas experiencias en el País Vasco, 
por ejemplo, han demostrado cómo las visitas de los hijos a los padres, en entornos 
no escoltados e informales dentro de la institución penitenciaria, han facilitado esta 
transición hacia nuevos roles (ya no son solamente delincuentes). 

En el contexto europeo, las organizaciones alemanas Hayat y Kitab otorgan un 
papel principal a familia y amigos en la desvinculación de personas del entorno yi-
hadista (Sischka y Berczyk, 2017). Para ello, articulan actividades de formación y de 
intervención indirecta mediante el entorno familiar de la persona radicalizada o 
vulnerable a la radicalización (VAJA, s. f.). Las experiencias con el uso de los círcu-
los restaurativos en Irlanda del Norte y en el País Vasco resaltan también la impor-
tancia del papel específico de los abuelos como agentes de cambio. En este sentido, 
la rebeldía que los jóvenes sienten hacia los padres durante la adolescencia y que 
puede haber sido parte de lo que los ha acercado a los grupos extremistas violentos 
no suele ser despertada por los abuelos. Es por ello por lo que las conversaciones 
con estos desencadenan un sentimiento de vergüenza y arrepentimiento, especial-
mente entre los infractores más jóvenes.

En definitiva, el papel de la familia (o la ausencia de una familia funcional) 
es clave en el aumento de la vulnerabilidad. Por esta razón, los grupos extremis-
tas intentan suplir las carencias socioafectivas familiares. Sin embargo, es también 
posible que sea el entorno familiar el que haya normalizado el uso de la violencia 
y acercado a la persona radicalizada al extremismo violento. En estos casos, será 
necesario evaluar el riesgo de la participación de la familia y plantear sus interven-
ciones de forma más puntual y controlada. 

MIEMBROS DE LA COMUNIDAD EN GENERAL

Otros miembros de la comunidad, como personas famosas y de influencia, pueden 
inspirar a las personas radicalizadas o en riesgo de radicalización a abandonar la 
violencia. Por otra parte, cabe destacar el papel de las organizaciones no guberna-
mentales y la empresa privada. Puesto que estas entidades no se asocian directa-
mente con el Estado, en ocasiones tienen una mayor facilidad para establecer rela-
ciones de confianza con las personas radicalizadas (Koehler, 2018). 

En referencia a las intervenciones con miembros de la comunidad, es impor-
tante evaluar los riesgos de estas colaboraciones. De la misma forma, será necesario 
especificar claramente antes de la intervención qué pueden y qué no pueden hacer 
durante su trabajo con la persona radicalizada (Koehler, 2018).
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HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS NECESARIOS

Una de las cuestiones clave más allá del perfil de los expertos de primera línea es 
si es necesaria una formación específica para desarrollar los programas de desra-
dicalización. Hasta el momento, el personal encargado de estos programas se ha 
convertido en experto a partir de su experiencia práctica (Koehler, 2018). Es por 
ello por lo que las experiencias de los equipos que desarrollan este trabajo son úti-
les a la hora de determinar qué habilidades y conocimientos son necesarios para el 
desempeño de estos programas. 

Una conferencia de la Radicalisation Awareness Network (RAN), dedicada a la 
formación de profesionales, dio como resultado el “Manual RAN sobre Programas 
de Formación en Prevención y Afrontamiento del Extremismo Violento” de 2017 
(Koehler, 2018), basado en la “experiencia de los equipos de formación sobre lo 
que funciona y lo que no” (RAN, 2018). Una observación importante de este en-
cuentro fue que la mayoría de estos programas de formación dentro de la Unión 
Europea no se evalúan.

El manual de la RAN, sin embargo, no proporciona ninguna recomendación 
sobre contenidos potenciales o una base teórica para diseñar un curso más allá de 
recomendar una “buena evaluación de las necesidades” al establecer un nuevo pro-
grama de capacitación, lo que implica que la capacitación debe servir para brindar lo 
que solicita el público objetivo (RAN, 2017b, p. 7). La noción de que los contenidos 
de la capacitación deben basarse principalmente en la perspectiva del profesional se 
fortalece aún más al afirmar que el equipo de formación de estos cursos debe estar 
compuesto por “personal de primera línea experimentado” (RAN, 2017b, p. 7). Es 
probable que la demanda de personal especializado haya superado la disponibilidad 
de este tipo de personal. Por ese motivo la formación de personal de desvinculación y 
desradicalización se ha convertido en una prioridad clave (Koehler, 2018).

En referencia a las necesidades de formación del personal de primera línea, 
es interesante tener en cuenta los datos de una encuesta europea llevada a cabo re-
cientemente (García-Coll et al., 2021). En ella, el personal del contexto peniten-
ciario denota que actualmente requieren reforzar sus capacidades en los elementos 
culturales e ideológicos que sustentan el extremismo violento, formas de gestionar 
el riesgo, herramientas estandarizadas de evaluación de riesgos, estrategias de des-
escalada de la violencia. 

Según la RAN (2016), es conveniente plantear dos planes de formación para el 
personal de prisiones: uno de formación general para los funcionarios de prisiones 
y otro de formación especializada para el personal especializado (p. ej., educadores, 
psicólogos).

FORMACIÓN GENERAL

En general, toda la plantilla que trabaja con presos, tanto durante el periodo en 
prisión, como el periodo de libertad condicional, debería recibir la formación 

J100 La encrucijada 16x24 (4).indd   182 27/05/22   11:10



183

necesaria para reconocer procesos de radicalización. En la encuesta europea con el 
personal de primera línea del entorno penitenciario se destacó que, para desarrollar 
el trabajo de desvinculación/desradicalización de forma efectiva, el personal general 
necesita formación, principalmente en educación formal y no formal, psicopatología, 
culturas e ideologías relacionadas con el extremismo violento y código penal. 

En este sentido, no se trata tanto de buscar signos de radicalización (lo cual 
suele dar lugar a malinterpretaciones y falsos positivos) como de reconocer entor-
nos y situaciones de vulnerabilidad que pueden desencadenar el proceso. Para ello, 
el personal debe conocer a los presos y saber qué situaciones pueden causar que, por 
falta de apoyos, el preso no tenga posibilidades de desarrollo personal y caiga en la 
radicalización como búsqueda de significado vital. Es clave, además, que los funcio-
narios estén alerta ante episodios de hostilidad entre funcionarios y presos o entre los 
propios presos. Por último, se deberían dar recursos para el apoyo psicológico a los 
funcionarios que trabajan en este tipo de entornos. La RAN (2016) recomienda crear 
programas de formación general en radicalización violenta a nivel nacional. Todo el 
personal que trabaja en el entorno penitenciario debería recibir esta formación.

FORMACIÓN PARA EL PERSONAL ESPECIALIZADO

El personal especializado que trabaja en intervenciones específicas (p. ej., educa-
dores, psicólogos) y que recoge gran parte de la información que utilizan para di-
señar las intervenciones de los funcionarios de prisiones y de otros expertos. En 
este sentido, tanto los funcionarios de prisiones de las zonas de concentración de 
presos por extremismo violento como los expertos en intervenciones específicas 
deben recibir formación especializada. Según una mayoría de profesionales de pri-
mera línea en el contexto europeo, las disciplinas de formación más necesarias para 
el personal especializado en desvinculación y desradicalización son las prácticas 
restaurativas, la psicoterapia, la psicología social y las herramientas estandarizadas 
de evaluación del riesgo. 

A partir de las experiencias de formación en desvinculación/desradicalización 
realizadas en los últimos años en el contexto europeo, surge una lista no exhaustiva 
de habilidades y conocimientos necesarios para llevar a cabo de manera efectiva un 
programa de desradicalización (Koehler y Fiebig, 2019).

CONOCIMIENTOS DEL SISTEMA LEGAL 

Como en otro tipo de intervenciones en contextos penitenciarios, es recomendable 
tener unos conocimientos básicos del sistema legal. Ciertos elementos del código 
penal, de los procedimientos judiciales, así como de los regímenes de privación 
de libertad y de libertad condicional son clave en el acompañamiento del tutelado. 
Por otra parte, también es útil a la hora de clarificar el papel de cada uno de los 
profesionales en el equipo de trabajo. Así, el rol del mentor no debería ser aconse-
jar legalmente al tutelado, aunque la cercanía entre mentor y tutelado puede abrir 
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posibilidades de colaboración con el sistema judicial que fomente la desvincula-
ción (Koehler y Fiebig, 2019).

EDUCACIÓN FORMAL Y NO FORMAL

Los conocimientos del sistema educativo son importantes, puesto que parte del 
trabajo puede incluir orientación educativa y profesional. De la misma manera, las 
habilidades como formador resultan útiles a la hora de acompañar al tutelado en 
el proceso de búsqueda de oportunidades laborales y de desarrollo de habilidades 
profesionales. Por otra parte, es importante conocer el importante rol que tienen 
las actividades creativas, lúdicas y deportivas en los procesos de desradicalización. 
Contar con capacidades para organizar y facilitar actividades específicas de este tipo 
puede ser muy útil durante la mentoría.

CONOCIMIENTOS Y HABILIDADES DE APOYO PSICOSOCIAL

En primer lugar, es importante entender los procesos que la psicología social ha 
identificado en la radicalización. Por esa razón, tener conocimientos básicos de 
procesos de radicalización individuales y grupales, factores motivacionales iden-
tificados en la literatura científica o conceptos como la fusión identitaria son clave 
para poder realizar una mentoría efectiva.

Por otro lado, durante el acompañamiento de las personas radicalizadas me-
diante mentorías u otras formas de acompañamiento psicosocial, resultará de gran 
utilidad el conocimiento de algunos métodos de psicoterapia. En este sentido, el 
dominio de estrategias verbales de apaciguamiento o estrategias de desescalada 
de la violencia resultará relevante a la hora de implementar estas intervenciones y 
evitar nuevos episodios de violencia verbal o incluso física por parte de las perso-
nas radicalizadas. Asimismo, es también importante tener conocimientos sobre las 
técnicas de entrevista motivacional, así como de terapias cognitivo-conductuales y 
terapias de esquemas, y de intervenciones de cambio de la identidad.

Por último, en algunos casos puede ser útil estar familiarizado con la detección 
y el tratamiento de adicciones y de algunas patologías psicológicas. Si bien la psico-
patología no tiene por qué estar relacionada con el proceso de radicalización, sí es 
habitual que las personas radicalizadas hayan desarrollado trastornos de personali-
dad no diagnosticados. Es también habitual que hayan pasado por experiencias trau-
máticas antes o durante su radicalización, o incluso durante su tiempo de privación 
de libertad. Es por ello por lo que identificar algunos de estos trastornos y tratarlos 
mínimamente cobra gran relevancia en el trabajo con personas extremistas violentas.

OTROS CONOCIMIENTOS ESPECÍFICOS Y HABILIDADES COMUNICATIVAS

Para que un programa de desradicalización pueda ser eficaz, el personal especializa-
do debe tener habilidades de socialización que le permitan desarrollar una relación 
positiva con el tutelado. El personal especializado se convierte en un apoyo clave 
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ante la incertidumbre vital y las experiencias negativas del participante (McGregor 
et al., 2015), por lo que debe tener la habilidad de empatizar, confiar y generar con-
fianza. De la misma manera, debe tener habilidades comunicativas y de resolución 
de problemas que faciliten la comunicación con la persona extremista violenta, con 
la familia y con los entornos sociales previos a la radicalización, de modo que pueda 
recuperar sus apoyos afectivos. Esto es clave para fomentar la conducta prosocial.

Además, es importante que el personal especializado adquiera la formación 
necesaria a nivel ideológico y cultural para llegar a entender el contexto concreto de 
las personas extremistas. Esto facilitará la comunicación y la empatía. Además, será 
clave en las posibles discusiones ideológicas y políticas que tendrán lugar durante 
el proceso. En este sentido, es importante que los equipos tengan personas con ha-
bilidades de argumentación y retórica que permitan plantear un diálogo construc-
tivo, de cierta profundidad, con la persona radicalizada. 

Por último, dada la relevancia de las prácticas restaurativas en el contexto de 
rehabilitación penitenciaria, y concretamente en los procesos de desradicalización 
(Biffi, 2021), es cada vez más relevante incluir formación en la organización y faci-
litación de encuentros y círculos restaurativos entre la formación del personal de 
primera línea. 

EVALUACIÓN Y GESTIÓN DE RIESGOS EN EL TRABAJO  
DE DESVINCULACIÓN/DESRADICALIZACIÓN

Como en otro tipo de programas de rehabilitación, la evaluación del riesgo es ne-
cesaria antes, durante y después de la intervención. En este sentido, es necesario 
conocer las distintas herramientas de evaluación del riesgo de radicalización exis-
tentes y adaptar su uso al contexto y las características de cada persona. Inicialmen-
te el personal especializado deberá evaluar el riesgo de radicalización de la persona 
radicalizada, de forma que le permita diseñar el programa de desradicalización de 
manera individualizada, como recomienda el Memorándum de Roma (Global Cou-
nterterrorism Forum, 2013). Por ejemplo, el personal especializado debe ser capaz 
de identificar fácilmente los factores de empuje y atracción de cada persona, puesto 
que esto será necesario para determinar el posible éxito del programa. 

Koehler y Fiebig (2019) destacan, además, la importancia de formar al per-
sonal especializado no solo en la evaluación del riesgo, sino también en materia de 
gestión de este. Esto es especialmente importante en este tipo de programas, pues-
to que el trabajo se desarrolla con personas que pueden estar vinculadas a grupos 
violentos y haber cometido actos de violencia. Esta formación permitirá al personal 
especializado desarrollar protocolos básicos de seguridad y de respuesta ante una 
posible amenaza.

Además de estas cuestiones, el personal que trabaja con presos por extremis-
mo violento en los periodos de libertad condicional tiene unas necesidades especí-
ficas adicionales a las de otros tipos de personal especializado (RAN, 2016). A este 
respecto, el personal de libertad condicional debe reducir al máximo el riesgo de 
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errores, dado el alto riesgo que pueden suponer en el trabajo con extremistas vio-
lentos. Así, la formación en evaluación de riesgos y necesidades, ya propuesta para el 
personal especializado en general, sería indispensable para ellos. Que el proceso de 
desradicalización se complete dependerá en gran parte de que la persona radicalizada 
sea capaz de reintegrarse en la comunidad a nivel social y económico. En este sentido, 
el papel del personal especializado en libertad condicional es clave. Necesitarán ser 
capaces de crear y coordinar el plan de reinserción, así como tener habilidades espe-
cíficas de comunicación social e intercultural, inserción laboral, orientación acadé-
mica, búsqueda de vivienda y otras necesidades que pueda tener el reinsertado.

CONDICIONES DE TRABAJO Y ÉTICA PROFESIONAL DEL PERSONAL 
DE PRIMERA LÍNEA

En las Normas Mínimas de las Naciones Unidas para el Tratamiento de Prisioneros 
(las llamadas Normas Nelson Mandela) se especifica que el personal que trabaja 
en el contexto penitenciario siempre debe recibir un estatus, remuneración y con-
diciones de trabajo adecuadas (UNODC, 2016). Esto es especialmente importante 
cuando se trabaja con extremistas violentos, dados los riesgos específicos que con-
llevan este tipo de trabajo.

Por una parte, el personal de primera línea en los programas de desradica-
lización puede ser vulnerable no solo de ataques a su persona, sino también a sus 
familias. Este tipo de ataques y amenazas ha tenido lugar en varios países de Europa 
Occidental (Dearden, 2021; Ironmonger, 2020; Séré, 2020). Es por ello importante 
tomar medidas excepcionales de seguridad. En Turquía, por ejemplo, el personal 
de prisiones que trabaja con extremistas violentos obtiene viviendas del Gobierno 
y se desplaza en vehículos especiales (UNODC, 2016). 

Por otra parte, el personal de prisiones puede ser invitado a colaborar a cam-
bio de remuneraciones económicas o de otro tipo. Los gerentes de la prisión deben, 
por lo tanto, garantizar las condiciones de trabajo acordes con los estándares inter-
nacionales y mantener siempre la cantidad de personal necesaria para llevar a cabo 
el trabajo en condiciones de seguridad (UNODC, 2016).

Por último, en algunos casos ha ocurrido que el personal que trabaja con los 
internos radicalizados ha acabado inmerso en un proceso de radicalización. Por 
ejemplo, en Indonesia, la colaboración de los funcionarios de prisiones fue clave 
para introducir un portátil en la celda del extremista que organizó los ataques en 
Bali (Ungerer, 2011). Es importante, por lo tanto, además de dotar a los funciona-
rios de la formación necesaria, realizar un control para evitar al máximo cierto tipo 
de conductas que exponemos a continuación.

ÉTICA PROFESIONAL

Como hemos visto anteriormente en el trabajo con presos por extremismo vio-
lento, es clave que se mantengan ciertos principios profesionales de conducta. Es 
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necesario evitar comportamientos discriminatorios, de acoso o bullying, así como 
un uso desmesurado de la fuerza o lenguaje violento por parte de los funcionarios. 
El impacto de las prácticas no éticas por parte de funcionarios de prisiones sobre 
la rehabilitación de las personas presas es muy negativo la violencia hacia las per-
sonas presas. Esto puede fomentar una enemistad con el personal de prisiones, al 
cual se le ve como una extensión del Estado. En países como Túnez o Líbano se ha 
observado cómo la falta de procesos judiciales transparentes, junto con la falta de 
control sobre las condiciones y el trato que recibe la población penitenciaria, ha 
generado un caldo de cultivo excelente para la proliferación del extremismo vio-
lento en las prisiones. En este sentido, es de gran importancia vigilar que no se 
produzcan pactos con las personas reclusas y que sea estrictamente imposible que 
el personal mantenga relaciones sexuales con ellas (UNODC, 2016). 

Por otro lado, en gran cantidad de prisiones del mundo es común que el per-
sonal permita que impere la ley del más fuerte. Esta falta de control sobre el com-
portamiento de la población reclusa favorece y anima a que esta se agrupe en bandas 
buscando la protección que no siempre obtienen del funcionariado. A consecuen-
cia de esto, es habitual que las distintas comunidades y grupos culturales presen-
tes en la prisión tiendan a juntarse, propiciando que algunos grupos extremistas 
aprovechen estas circunstancias para hacer proselitismo de su causa. Es necesario, 
por lo tanto, realizar un control exhaustivo del trabajo desarrollado por personal 
general y especializado, de forma que se asegure un respeto a los derechos humanos 
y la legislación vigente dentro de la prisión. 

RECURSOS DE FORMACIÓN

Se distinguen tres formas de implementar los programas de formación. En primer 
lugar, la formación en persona es siempre más recomendable por la posibilidad de 
interactuar en tiempo real y de realizar actividades prácticas. En este sentido, es es-
pecialmente didáctico incluir casos prácticos en los que los participantes apliquen 
sus conocimientos en entornos reales de prisión y con interacción con actores que 
representen a los internos (Koehler y Fiebig, 2019).

En segundo lugar, la formación en línea se ha extendido últimamente por su 
facilidad de distribución e implementación. Además, la pandemia por la COVID-19 
ha dificultado la organización de formaciones en persona. La formación online tiene 
limitaciones en comparación con la formación presencial y es importante que sea lo 
más interactiva y adaptada a la realidad posible. De esta manera, es recomendable 
la utilización de vídeos, espacios de realidad virtual, etc. En cuanto a la evaluación, 
sería aconsejable incluir métodos formales (exámenes presenciales o en línea) que 
puedan constatar una asimilación de los conocimientos y habilidades necesarias 
(Koehler y Fiebig, 2019). 

Por último, en países con menos recursos, o en los que existen riesgos para el 
desarrollo de iniciativas en persona por la situación de posconflicto, la formación 
puede tener lugar a partir de formaciones cortas tipo briefing. Dichas formaciones 
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incluyen claves prácticas para el desarrollo del trabajo de desradicalización y se 
suelen dar al inicio de los turnos de trabajo (UNODC, 2016).

PROGRAMAS DE FORMACIÓN EN DESVINCULACIÓN/
DESRADICALIZACIÓN EN EL CONTEXTO EUROPEO

Dentro del contexto europeo se ofrecen los siguientes programas de formación para 
funcionarios de prisiones y personal especializado. Esta recopilación no es exhaus-
tiva, pero sí ha sido confirmada a fecha actual con las distintas entidades que orga-
nizan los siguientes cursos. En la tabla 6 se ofrece un resumen de estos programas.

ESLOVAQUIA

El Centro de Formación para Funcionariado de Prisiones del Gobierno de eslo-
vaquia implementa un curso para formar al personal general de prisiones en des-
radicalización, terrorismo y prevención del terrorismo. El curso no se centra en 
ninguna ideología en concreto y trata temas como el proceso de radicalización en 
general y la radicalización específicamente en el contexto penitenciario. Se imparte 
a lo largo de 420 sesiones sobre la radicalización en general y dos últimas clases 
específicas sobre el contexto penitenciario. 

La misma entidad ofrece una versión avanzada del curso para personal espe-
cializado en la que se tratan estrategias de identificación de procesos de radicaliza-
ción y tratamiento de personas presas que presentan signos de radicalización. 

El curso consta de 72 horas de enseñanza presencial. Las primeras 70 leccio-
nes van destinadas al estudio de los signos de radicalización en prisiones. Las últi-
mas dos horas, al tratamiento de presos radicalizados. 

Por último, esta misma entidad ofrece un curso de formación para jefas y jefes 
de sección. En este se dan contenidos avanzados sobre radicalización y desradica-
lización para profesionales con personal a su cargo. También se incluyen conteni-
dos sobre lucha contra el terrorismo. Este curso dura en total 110 horas. El primer 
bloque consta de 108 clases presenciales. El bloque de lucha contra el terrorismo 
consta de 2 horas de clase presenciales.

ESPAÑA

En el contexto del Estado español, el Centro de Estudios Jurídicos y Formación Es-
pecializada de la Generalitat de Catalunya ofrece un curso titulado “Claves Socio-
culturales y Conductuales de la Radicalización Violenta”. Este tiene como objetivo 
reconocer las características principales de la religión y cultura islámicas, analizar 
la evolución y radicalización del yihadismo y la observación de indicadores de ra-
dicalización. Esta formación está dirigida a personal directivo y funcionariado de 
prisiones, y personal especializado en rehabilitación de presos, así como profesio-
nales del departamento de justicia juvenil. El curso incluye los siguientes temas: 1) 
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islam: fundamentos religiosos, estructura social, corrientes de pensamiento y sala-
fismo; 2) estudio específico de la realidad del autodenominado Estado Islámico en 
Catalunya; 3) radicalización y el terrorismo en Catalunya; 4) el perfil del terrorista 
yihadista; 5) funcionamiento de los sistemas de captación; 6) contranarrativas; 7) la 
radicalización islamista en el contexto penitenciario; y 8) vigilancia y monitoreo de 
la radicalización islamista en prisiones. El curso consta de 20 horas presenciales y, 
para recibir la certificación del curso, es obligatoria la asistencia a todas las sesio-
nes, así como la participación.

FINLANDIA

En el contexto finlandés destaca la organización Helsinki Missio, que se ha espe-
cializado en la implementación de programas de mentorías con personas presas 
por delitos de violencia y de extremismo violento. Helsinki Missio ofrece en esta 
formación una introducción a los métodos de mentoría del programa Aggredi, los 
cuales incluyen estrategias de tratamiento de presos radicalizados o violentos para 
personal general y especializado en el contexto penitenciario y de libertad condi-
cional. Durante el curso se explican los principios y el modo de trabajo de Aggredi, 
que incluyen técnicas como la escucha empática, los principios de la externaliza-
ción del delito (separación del delito de la persona) y la humanización de la persona 
presa. Es importante remarcar que el programa Aggredi se centra en la desvincula-
ción del comportamiento violento, por lo que la formación no incluye contenidos 
ideológicos. El curso se imparte de forma presencial durante tres días y no incluye 
métodos formales de evaluación.

ITALIA

En Italia, la organización Exit Social Cooperative Society (Exit SCS) ofrece el curso 
de formación para profesionales del contexto penitenciario. Este curso capacita en 
las técnicas desarrolladas por Exit SCS para facilitar el abandono de conductas y 
contextos de extremismo violento. Se estudian las técnicas sistémicas-construc-
tivistas utilizadas por la organización, que incluyen: 1) estrategias de empodera-
miento y fortalecimiento de la autoestima y resiliencia; 2) principios de las entre-
vistas motivacionales; y 3) otras técnicas de psicoterapia. La formación plantea el 
pensamiento crítico como la clave para afrontar las actitudes prejuiciosas, racistas 
xenófobas y de polarización cultural, sin plantear debates específicos en torno a 
ninguna ideología. El curso se imparte en línea a lo largo de entre 20 y 24 horas de 
formación. No constan pruebas formales de evaluación.

Por otra parte, la Administración penitenciaria también desarrolla una for-
mación para el funcionariado de prisiones. Esta estuvo inicialmente dirigida al 
personal de gerencia de prisiones, pero más tarde se extendió también a guardas 
de instituciones penitenciarias y a personal especializado (p. ej., educadores, tra-
bajadores sociales, psicólogos). El objetivo es darles las herramientas para reco-
nocer y evaluar indicadores de radicalización. Los contenidos de este curso son los 
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siguientes: 1) contenidos culturales y religiosos del islam; 2) el terrorismo inter-
nacional y su difusión; 3) proselitismo y radicalización; 4) estudios de caso de ra-
dicalización violenta; y 5) ejemplos prácticos de evaluación y tratamiento. El curso 
es presencial y se desarrolla durante tres días. Además de este curso, existe una 
formación adicional especializada en la que se ofrecen clases de lengua árabe.

NORUEGA

Uno de los sistemas de formación en desvinculación/desradicalización con mayor 
experiencia y desarrollo es el desarrollado en el Instituto Universitario del Servicio 
Penitenciario Noruego (KRUS). El KRUS ofrece distintos cursos de diferentes nive-
les a los profesionales del contexto penitenciario. En primer lugar, el “Curso Básico 
para Funcionariado de Prisiones” tiene como objetivo dotar de herramientas para 
reconocer los signos de radicalización en el contexto penitenciario. Se desarrolla a 
lo largo de 10 horas de formación en las que se trabajan los siguientes aspectos: 1) 
definición y procesos de radicalización (1 h); 2) prevención del terrorismo en la so-
ciedad noruega (2 h); 3) formas de extremismo y terrorismo (1-2 h); 4) islam radi-
cal (factores de riesgo y protección, conocimiento empírico; 2 h); 5) radicalización 
en el contexto penitenciario (2 h); 6) mentorías para combatientes retornados (1 
h). Además de este curso, el KRUS organiza otro complementario sobre el islam en 
las prisiones. El curso se imparte de forma presencial a lo largo de dos días (+2 días 
del curso sobre islam en las prisiones). La evaluación se realiza a través de pruebas 
formales o exámenes.

Por otra parte, el KRUS dispone también de un “Curso Avanzado para Funcio-
nariado de Prisiones”, el cual forma parte de los estudios que el funcionariado del 
sistema penitenciario debe superar antes de poder trabajar. El objetivo es formarles 
para reconocer los procesos de radicalización y tratar de interrumpirlos. Este cur-
so ofrece los siguientes contenidos: 1) definición y procesos de radicalización (1 h); 
2) prevención del terrorismo en la sociedad noruega (2 h); 3) formas de extremis-
mo y terrorismo (1-2 h); 4) islam radical como ejemplo de radicalización (factores 
de riesgo y protección, conocimiento empírico; 2 h); 5) radicalización en el contexto 
penitenciario (2 h); 6) exclusión social y sus efectos en la radicalización (1 h); 7) es-
tudio del caso Faisal (6 h); 8) sensibilización cultural, conceptos y teorías (2 h); 9) la 
religión en el contexto penitenciario (2 h); y 10) presos extranjeros (2 h). Además, 
los estudios generales para el funcionariado del sistema penitenciario cuentan con 
formación en habilidades comunicativas, entrevistas motivacionales, observación de 
dinámicas en la prisión y otros temas de relevancia. Los contenidos del módulo se 
imparten a lo largo de 20 horas de clase incluidas en los dos años (120 ECTS) de for-
mación. La evaluación tiene lugar a través de pruebas formales y ensayos académicos.

Por último, el KRUS ofrece también un curso de profundización para el fun-
cionariado de prisiones. Este curso pretende dar una formación avanzada a profe-
sionales de los servicios penitenciarios noruegos. La finalidad es que sean capa-
ces de reconocer y analizar señales y conductas relevantes en la radicalización, así 
como que puedan desarrollar programas de prevención y desradicalización en el 
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contexto penitenciario y que puedan implementar estrategias para el tratamiento 
de presos por radicalización violenta. El curso incluye los siguientes contenidos: 1) 
conceptos, definiciones y teorías necesarias para entender los fenómenos del ex-
tremismo violento, el terrorismo y la radicalización; 2) factores de riesgo para la 
radicalización; 3) desvinculación y desradicalización en el contexto penitenciario; 
4) funcionamiento interno y gestión financiera de las organizaciones terroristas; 5) 
el rol de la religión en la radicalización y la desradicalización; y 6) el vínculo entre el 
extremismo violento y la delincuencia en general. Este curso se desarrolla a tiempo 
parcial a lo largo de un semestre. La evaluación se realiza a través de pruebas for-
males o exámenes y su superación tiene un reconocimiento académico de 15 ECTS.

PORTUGAL

En Portugal destaca el trabajo de la organización Innovative Prison Systems (IPS) 
y su paquete formativo R2PRIS, que incluye tres tipos de formación. Por una parte, 
ofrecen la formación Visión General (Helicopter View; HV), dirigida a profesiona-
les de las Administraciones penitenciarias, directores de prisión, formadores de los 
servicios penitenciarios y facilitadores de cambio. Tiene como objetivo concienciar 
y servir de apoyo para que consideren y evalúen las dimensiones situacionales en la 
prevención de la radicalización (factores relacionados con la prisión/el servicio pe-
nitenciario y presentes entre los reclusos) e identifiquen las estrategias y planes de 
acción a implementarse. La formación HV tiene una parte online y dos días de forma-
ción en persona. En la parte online se tratan los siguientes temas: 1) qué es la radicali-
zación; 2) vías hacia la radicalización; 3) niveles y mecanismos de radicalización; y 4) 
radicalización en las prisiones. La formación incluye, además, una parte presencial 
desarrollada en dos días en los que se incide en las cuestiones prácticas del uso de la 
herramienta R2PRIS. La formación termina con una sesión de seguimiento, que tiene 
lugar una vez los participantes han vuelto a su trabajo y aplicado lo aprendido durante 
el curso. La certificación del curso exige asistencia y participación en todas las sesio-
nes, incluyendo la sesión de seguimiento, en la que se evaluará la correcta aplicación 
de los principios y la aportación de retroalimentación constructiva.

La segunda formación ofrecida dentro del paquete R2PRIS trata las pautas 
de observación del comportamiento en primera línea. Esta va dirigida a personas 
especializadas en formar al personal y al personal especializado del contexto pe-
nitenciario. La formación en línea es bastante similar a la del HV. Los contenidos 
desarrollados en las sesiones prácticas, sin embargo, incluyen contenidos teóricos 
y prácticos sobre la radicalización en las prisiones, seguridad dinámica e indica-
dores de radicalización en la población reclusa (p. ej., apariencia física del recluso, 
decoración de la celda y objetos que posee, rutinas diarias, discurso y forma de re-
lacionarse con otros reclusos, personal penitenciario, familiares y otros). La for-
mación termina con una práctica en la que los participantes tienen que preparar 
una sesión de formación para funcionariado de prisiones sobre radicalización y 
desradicalización. Una vez los participantes han vuelto a sus puestos de trabajo y 
han implementado las medidas, se realizará una sesión de seguimiento de medio 
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día. La certificación del curso exige asistencia y participación en todas las sesiones, 
incluyendo la sesión de seguimiento, en la que se evaluará la correcta aplicación de 
los principios y la aportación de retroalimentación constructiva.

Por último, el paquete R2PRIS ofrece la formación “Identificación de Radi-
calización Individualizada (IRS)”, dirigida a personal del contexto penitenciario. 
Preferiblemente, los participantes deberían tener un título avanzado en ciencias 
sociales, médicas o conductuales y experiencia con poblaciones forenses. El obje-
tivo es proveer a los participantes de herramientas para evaluar el riesgo de radica-
lización de la población reclusa, siguiendo una visión de proceso de radicalización 
que va desde las vulnerabilidades individuales que pueden estar presentes en la 
fase previa a la radicalización hasta la implicación más extrema (militancia) con 
grupos radicales. Incluye, como los demás bloques, formación inicial en línea que 
se complementa con dos días de formación en persona. En la formación presencial 
se incide en la gestión de la seguridad (seguridad dinámica) y en la evaluación del 
riesgo (juicio profesional estructurado). El segundo día es una aplicación práctica 
del IRS mediante el estudio de sus dimensiones (i. e., necesidad de pertenencia, 
activismo, incertidumbre emocional, autoestima, legitimación del terrorismo, 
radicalismo, superioridad percibida dentro del grupo, fusión e identificación de 
identidad, distancia y desconexión social) y de estudios de caso prácticos. Esta for-
mación va seguida de dos sesiones de seguimiento, de medio día cada una, en las 
que se debate la experiencia de la implementación del IRS y las estrategias para su-
perar los obstáculos encontrados. La certificación del curso exige asistencia y par-
ticipación en todas las sesiones, incluyendo las sesiones de seguimiento, en las que 
se evaluará la correcta aplicación de los principios.

REINO UNIDO

En Reino Unido destaca el trabajo de la organización The Unity Initiative en la for-
mación en intervenciones de desradicalización. La organización ofrece, en primer 
lugar, un “Curso para Representantes Religiosos en Establecimientos Penitencia-
rios”, que tiene como objetivo formar a representantes religiosos que trabajan en 
prisiones en la identificación, la discusión y el debate sobre ideologías extremistas. 
Entre los contenidos, destacan los siguientes: 1) claves del islam para contrarrestar 
el extremismo violento y 2) habilidades de argumentación y discusión en el ámbito 
religioso. El curso se imparte a lo largo de un día de forma presencial o virtual. No 
hay pruebas de evaluación formales.

The Unity Initiative ofrece otro tipo de formación en el “Curso para Funciona-
rios de Prisiones y Educadores en Establecimientos Penitenciarios”, el cual tiene 
como objetivo formar a funcionarios de prisiones y educadores en la identificación 
de ideas extremistas de cualquier tipo. Incluye contenidos teóricos y prácticos so-
bre la evaluación y la reducción del riesgo de extremismo violento en el contexto 
penitenciario. La formación se imparte de presencial o virtualmente y dura medio 
día. No hay pruebas de evaluación formales.
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RUMANÍA

En Rumanía, la Administración Nacional Penitenciaria ha creado las “Sesiones 
de Formación sobre el Fenómeno de la Radicalización”. Estas sesiones se realizan 
anualmente en todas las unidades penitenciarias de Rumanía para todo el perso-
nal que trabaja en prisiones. Incluyen los siguientes contenidos: 1) radicalización: 
un acercamiento teórico; 2) el proceso de radicalización; 3) factores que influyen 
en la radicalización; 4) radicalización en el contexto penitenciario; 5) influencias 
internas y externas para la radicalización de presos; 6) comportamiento de presos 
radicalizados en prisión; 7) procedimientos para tratar a presos radicalizados; 8) 
medidas de prevención para situaciones de riesgo relacionadas con presos radica-
lizados; 9) programas de desvinculación y desradicalización; 10) prevención de la 
delincuencia y el terrorismo en el contexto penitenciario; y 11) soporte religioso/
espiritual para presos bajo la Administración Nacional de Prisiones. La formación 
incluye actividades en persona y actividades en línea.
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